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I.
INTRODUCCIÓN

1. La finalidad de estas Vivencias Cuaresmales es ayudar a personas comprometidas en su fe a vivir el año litúrgico, y en este caso particular la cuaresma, con intensidad y día a día. A la vez, ayudarles a simplificar su espiritualidad inspirándola y alimentándola en la liturgia eucarística y de las horas. Analizaremos día a día el camino cuaresmal sirviéndonos de los textos litúrgicos y de algunas lecturas de los santos Padres. 

Somos conscientes de que la Cuaresma y la Pascua no se pueden separar demasiado porque forman conjuntamente el corazón del año litúrgico: son noventa días de celebración de lo más nuclear del misterio cristiano y, por tanto, forman un todo único: 


          <40 días: Cuaresma penitencial, preparación.>

          <50 días: Celebración gozosa de la Pascua>

2. Se pretende vivir el tiempo de Cuaresma como un retiro general de toda la Iglesia: todos y cada uno de los bautizados tiene la oportunidad de renovar lo más nuclear de su fe, de su experiencia religiosa. Para realizar esos ejercicios espirituales no hace falta irse al desierto o a una casa de retiros sino seguir de cerca la liturgia cuaresmal, día a día, sin necesidad de abandonar sus ocupaciones habituales. Pero eso sí, dedicando un tiempo a la oración y a la lectura espiritual; y, si se puede, participando en la eucaristía diariamente.

3. Recordemos que en los comienzos de la Iglesia los cristianos sólo celebraban una fiesta: la Resurrección del Señor, todos los domingos. Pues el Señor resucitó el primer día de la semana. La iglesia recoge la espiritualidad del sábado judío, el día del descanso. 

Los demás días de la semana no tenían nombre propio: se contaban como el primer día después del sábado, segundo después del sábado... y así sucesivamente. Los cristianos le dieron nombre propio al día de la Resurrección del Señor, que ciertamente aconteció el primer día después del sábado, y le llamaron “Día del Señor”; en latín, “Dies Domini, o dies dominica”, que deriva en lengua romance “domingo”. 

En realidad, para los primitivos cristianos sólo el día del Señor tenía nombre propio, los demás días de la semana eran conocidos como el primer día después del Día del Señor, segundo día después del Día del Señor... etc. En la liturgia latina se les conoce como feria prima, feria secunda... etc.

4. La centralidad del Día del Señor que orientaba la semana entera acaparaba toda la vida de los primitivos cristianos y la de las comunidades cristianas. De tal forma que un día entero les venía corto para celebrar la Resurrección del Señor. No celebraban más fiestas. No celebraban más eucaristías, sino la dominical. Los días de la semana no eran sino la preparación para la celebración dominical o consecuencia de la misma.
 
La Resurrección del Señor llenaba todo el domingo, como el día central de la semana. A la celebración traían los cristianos toda su vida, con sus alegrías y sus penas y también sus pertenencias en forma de dones para compartirlo todo con los hermanos formando el Cuerpo de Cristo. Ese día nadie pasaba necesidad y desaparecían las clases sociales. Se adelantaba el cielo a la tierra. Se traía comida para los pobres. 

La celebración eucarística se enmarcaba dentro de un ágape comunitario, previo o consecuente a la celebración sacramental. La comunidad hacía la eucaristía y ésta hacía o constituía a la comunidad. No hacían falta más celebraciones durante la semana porque la celebración de la Resurrección era la experiencia fundante y suficiente de la comunidad y de cada creyente. 

Lamentablemente, con el correr de los tiempos la celebración dominical se fue reduciendo a lo mínimo hasta degenerar en una caricatura del original Día del Señor, imponiendo la obligación de no trabajar y escuchar la misa. Al principio no había necesidad de tal precepto dominical porque no se podía materialmente celebrar la Resurrección del Señor y estar ocupado en otros quehaceres durante aquel día tan especial y sagrado para todos.   

5. No obstante lo anterior, por diferentes motivos, en algunas comunidades se fue introduciendo la costumbre de prepararse siquiera una vez al año, de manera especial, para celebrar lo mejor posible la Muerte y Resurrección del Señor. Es decir, además de la celebración semanal de la Resurrección del Señor, habría una celebración extraordinaria, una vez al año, de la Muerte y Resurrección del Señor. Así fueron apareciendo prácticas litúrgicas que dieron lugar a los tiempos sagrados del actual año litúrgico y concretamente al tiempo cuaresmal y pascual tal como los conocemos hoy y los celebramos. 

Sin pretender entrar en mayores precisiones históricas y litúrgicas y atendiendo a nuestra comprensión y vivencia espiritual, se podría describir la historia de la Cuaresma en tres apartados:

a) En la primitiva Iglesia, la Cuaresma fue la preparación inmediata e intensiva de los neófitos  para ser bautizados la noche de la Vigilia Pascual. La Iglesia, madre y misionera, da a luz a nuevos hijos en la fe por la proclamación de la Palabra y la celebración del sacramento de bautismo, de la confirmación y de la eucaristía.

b) La Iglesia primitiva se encontró con el problema de la infidelidad de los bautizados. Algunos cristianos habían devenido en pecadores públicos, por su dejadez, por las persecuciones y otros motivos: la Cuaresma era el tiempo en que los pecadores públicos hacían penitencia y reasumían el bautismo recibido; eran perdonados por Dios y por la Iglesia, y aceptados nuevamente a la participación eclesial expresada en la comunión eucarística. En el tiempo de la Cuaresma toda la Iglesia ora, intercede y se sacrifica por estos hijos que no vivían de acuerdo a la fe, clamando a Dios para que se convirtieran. Pues constituían un escándalo dentro de la Iglesia y de cara a los paganos. Después de una penitencia pública y cambio de vida eran acogidos de nuevo en el seno de la comunidad creyente.  

c) En la Iglesia actual, nosotros, toda la Iglesia vuelve durante la cuaresma a su primer amor; y empalmando con la Pascua, vive lo nuclear y primigenio de su fe: la muerte y la resurrección del Señor. Cuarenta días de preparación por la penitencia, la oración, la limosna... y cincuenta días de celebración de la Pascua. 

Durante noventa días, todos los fieles una vez al año, reviven la salvación que se les dio como don y tarea; y tratan de reasumir los sacramentos del bautismo y de la confirmación actualizados en la celebración eucarística. Se trata de los tres sacramentos de la iniciación cristiana que contienen lo nuclear del misterio cristiano, base para toda otra experiencia religiosa o misión particular.  

6. Cuaresma y Pascua son la preparación y la vivencia del Misterio central de nuestra fe: la muerte y la resurrección de Cristo. Las siguientes consideraciones son pinceladas fundamentalmente bíblicas de acuerdo a las lecturas  y a la liturgia de la Eucaristía diaria durante la Cuaresma. También se ha recurrido a los textos de la liturgia de las horas propia del tiempo, preferentemente. 

7. En estas reflexiones se intenta profundizar en las raíces de la vida cristiana a fin de facilitar su vivencia convencida y gozosa. Las lecturas bíblicas seleccionadas para este tiempo litúrgico, sobre todo las de la Misa, ofrecen un resumen enjundioso del misterio cristiano: que gira en torno a los sacramentos del bautismo, de la confirmación y de la Eucaristía. Estos tres sacramentos de la iniciación cristiana deben ser reasumidos constantemente por los creyentes, de tal forma que esa reasunción de lo recibido es prácticamente la razón de toda la actividad pastoral de la Iglesia. 

Lo que se nos regaló de una vez por todas en el bautismo y la confirmación se actualiza en la celebración eucarística tantas veces cuantas necesite el cristiano: una vez a la semana, el domingo, para todos los fieles; y en otras circunstancias que enmarcan una experiencia importante en la vida de los creyentes como la celebración del natalicio, aniversario matrimonial, enfermedad, fallecimiento de algún ser querido, etc.

8. En el orden del trabajo: se tratará de resaltar, no todas, sino algunas constantes de la espiritualidad cuaresmal. No sólo ideas sino realidades vivenciales, expuestas de forma sencilla, sucinta e interpeladora. A veces habrá una oración final. Se suele recoger con bastante atención  y ponderación la oración colecta, considerada como un indicativo muy significativo de la espiritualidad propia de la celebración eucarística.

9. Las consideraciones que siguen fueron redactadas el año pasado con la intención de iluminar desde la fe la realidad sociopolítica de entonces. Como me parece que siguen teniendo vigencia las reproduzco sin mayores modificaciones: estas Vivencias Cuaresmales se ofrecen a todos los interesados como una ayuda para vivir un tiempo especial de reflexión, de serenamiento, de oración y de remisión de los pecados personales y sociales, cuyas consecuencias estamos experimentando todos en carne propia durante esta crisis sociopolítica que nos aflige desde hace tiempo. 

Si solemos decir que no hay mal que por bien no venga, pues aquí tenemos la oportunidad de hacer un retiro espiritual por más de cuarenta días. Una gracia muy especial de Dios para nosotros. Por las buenas no solemos dejar a Dios actuar en nuestras vidas. Cuando no tenemos casi otro remedio, nos damos por vencidos. 

En fin, una de cal y otra de arena. Dios nos hiere y Él mismo venda la herida. El caso es aprovechar la vida, que es, por otro lado, bastante corta. Bueno, pues ofrezco estas vivencias como un retiro espiritual que puede ejercitarnos día a día en las siguientes tareas: 

. Al considerar y detectar los males sociales presentes hemos de aprender a ver la mano de Dios en cuanto sucede: Dios permite el mal presente porque es efecto del pecado personal y social de los hombres, comenzando por nosotros mismos. Pero Dios está dispuesto a sacar bien del mal. Nos ofrece la posibilidad, no sólo de afrontar los problemas sin destruirnos por el odio y el juicio implacable, sino incluso crecer como personas en todo sentido. ¿Crecer en qué?

. Aprendiendo a distinguir entre los males objetivos y la culpabilidad de aquellos que los ocasionan. Los hechos están ahí. La culpabilidad de las personas no la conocemos medir. Quizás nosotros en su lugar, haríamos algo parecido. No sabemos hasta qué punto son libres, qué pasiones internas los dominan, qué complejos y traumas arrastran en su vida... Como no sabemos su grado de responsabilidad, mejor es que nos abstengamos de juzgarlos o condenarlos.

. Pero esto no quita que participemos en política, con todas nuestras fuerzas, y que elijamos, sin endiosarlas, a las personas que consideramos capaces de la gestión pública; o que retiremos, sin odiarlas, a las personas que estimamos peligrosas o incapaces para ejercer la autoridad o la administración pública. La sociedad tiene mecanismos para liberarse de las personas que lesionan el bien común. Es decir, hay que aprender a odiar el pecado, pero amando al pecador. Dios es el único que puede juzgar las conciencias. La persona pertenece a Dios, quien siempre ofrece el perdón y la conversión mediante el Santo Espíritu. Eso sí, deja siempre en libertad al hombre, para que elija con responsabilidad entre el bien y el mal.

. Por tanto, debemos ejercitarnos en dejar que Dios sea Dios, gobernando el mundo y a Venezuela, a su manera, como Él disponga. El creyente se compromete en la política como si todo dependiera de él y a la vez acepta los resultados como si todo dependiera de Dios. Debe reconocer que él no puede cambiar a los demás. 
El creyente sabe que sólo puede cambiarse a sí mismo, con la gracia de Dios. Y ésa será su principal tarea, si es que no es la única tarea. Dios nos libera de ser los únicos responsables de todo y nos encarga trabajar como sus colaboradores. Los resultados no dependen de nosotros. Y en cualquier desenlace, aun en el más nefasto hablando humanamente, sigue siendo posible la salvación. 

. Entonces, Dios nos encarga procurar con todas las fuerzas nuestro propio crecimiento integral. Lo nuestro es amar a Dios y al prójimo a discreción. Parecernos a Dios que manda el sol sobre buenos y sobre malos... Y descargar siempre en Dios todas nuestras preocupaciones. El mundo, nuestra patria, nuestra familia, antes que nuestros, son suyos, le pertenecen al Él. Se caigan o se levanten, funcionen bien o mal... son problemas que le afectan a Dios más que a nosotros. Él lleva todas las cargas y no se cansa. El descanso del hombre está en reconocer la soberanía de Dios. 

. De ahí que, lejos de juzgar al prójimo, debemos pedirle a Dios que nos libre de cometer los errores que vemos cometer a los demás, en especial, a los que más altos están, a las autoridades. No querríamos estar en su pellejo cuando tengan que rendir cuentas a Dios. Deberíamos, por tanto, ser compasivos con ellos porque tienen una gran responsabilidad. Siendo más comprensivos y respetuosos con ellos les ayudaremos a ejercer mejor su función en humildad y servicio, ante Dios y ante los hombres.

. Por tanto, en el tiempo cuaresmal, debemos pedir por todas las personas que tienen alguna responsabilidad en la sociedad: gobernantes, militares, empresarios, obispos, catedráticos, profesores, padres de familia... 
En realidad, todos tenemos responsabilidades. Debemos suplicar a Dios por la conversión de los que detentan la autoridad, para que ejerzan su función en el temor de Dios, que los ha constituido administradores y no dueños, y en el servicio y respeto a sus hermanos o súbditos, que son en definitiva propiedad de Dios. Porque sabemos que los males sociales provienen de la acumulación de muchos pecados personales.

. Entre las personas públicas hay muchas que dan testimonio de su fe católica. Pero también habrá católicos que, si no han renegado de su fe, en la práctica no piensan ni actúan como creyentes o, al menos, no aciertan a plasmar su fe en su actuación pública y política. Debemos rezar por su conversión a Dios, para que nunca pierdan la fe y para que Dios les trate con misericordia porque sus actitudes y comportamientos, ciertamente, ocasionan muchos males a la sociedad. 
Ahí tenemos el perjuicio a la infraestructura productiva y comercial de nuestra patria; el deterioro de las instituciones públicas; el sufrimiento de tantas personas y familias divididas por el fanatismo político, angustiadas por la carestía económica, por la falta de trabajo, por la emigración forzosa de alguno de sus miembros, por la inseguridad, etc.

. El gran milagro que podemos alcanzar esta cuaresma será nuestra propia conversión al Señor y a los hermanos. Que seamos personas nuevas, transformadas por el amor de Dios. ¡Qué lindo sería que todos los miembros de la familia, de la parroquia, de nuestra Patria, pudiéramos comulgar por Pascua Florida, dejando atrás nuestros pecados personales y sociales! En cuanto dependa de ti, hazlo realidad. La gracia de Dios no te faltará. Es lo que más quiere Dios. 

. Para lograr esa meta, irás meditando, día a día, la Palabra de Dios. Ella es eficaz para producir en ti un cambio total. Casi de manera insensible Dios amanecerá en tu vida durante esta Cuaresma si eres perseverante. Te ofreceremos muchos medios para lograrlo. Entre ellos, ejercicios para el perdón y el proyecto personal de vida. Enhorabuena por esta oportunidad. Dios te ama mucho y no se resigna a que andes por el mundo de cualquier manera. No quiere que permanezcas trancado en el camino hacia la felicidad y la libertad en Cristo. Dios, como padre amoroso, te corrige para el bien porque para él eres un hijo preferido. ¡Ánimo, y decídete a experimentar la mejor cuaresma de tu vida!

Como anotación final: se te recomienda la participación diaria en la Misa o los días que puedas. Si no te es posible asistir, te ofrecemos las indicaciones de todos los textos bíblicos para que los consultes y los medites en casa según tus posibilidades.

Conclusión: Según San León Magno, la Cuaresma es “un retiro colectivo de cuarenta días, durante los cuales la Iglesia, proponiendo a sus fieles el ejemplo de Cristo en su retiro al desierto, se prepara para la celebración de las solemnidades pascuales con la purificación del corazón y una práctica perfecta de la vida cristiana” (Esta definición es deducida del análisis del sermón 42).

Finalmente, dado que estas Vivencias fueron elaboradas originalmente para uso de las fraternidades seglares agustinas recoletas de Perú y de Venezuela, a continuación voy a insertar unas consideraciones sobre la cuaresma que San Agustín vivía y predicaba a sus fieles. Su pensamiento y su espiritualidad tienen vigencia para nosotros hoy. Agradezco a los religiosos que nos han compartido ese material que es patrimonio de la familia agustiniana y que con gusto lo ofrecemos a la iglesia, o mejor dicho, lo devolvemos a la Iglesia de quien lo recibimos a través de San Agustín, nuestro padre y fundador.  
SAN AGUSTÍN EN VIVO, para la Cuaresma


Extractos de: V. CAPÁNAGA,
Agustín de Hipona, Maestro de la conversión cristiana, Madrid 1974, pp. 417-420.


El ciclo litúrgico de los misterios del Señor significa para la Iglesia una consagración y santificación del tiempo, totalmente opuesto a los ciclos cósmicos de la filosofía antigua. Contra el perpetuo rodar de los siglos sin esperanza, la Iglesia introdujo la Pascua, cuyo hecho central es la resurrección del Señor, y en esperanza la resurrección de todos los hombres. 

Tal ha sido la máxima revolución de la historia, que ya ordena y encabeza los tiempos en Cristo dándoles un contenido espiritual que nunca tuvieron los paganos, ni tiene el tiempo entre los musulmanes o entre los hindúes. 

Nuestro tiempo está lleno de Cristo, y por eso lo llamamos cristiano. Situándose, pues, San Agustín en medio de este acontecimiento cósmico, divide o acoge la división del tiempo en dos secciones: antes y después de Pascua. 

El primero es de tentación, lucha y tristeza; el segundo, de triunfo y de gozo. "Este tiempo de miseria y gemido nuestro significa la cuaresma antes de la Pascua, y los cincuenta días posteriores dedicados a la alabanza divina representan el tiempo de alegría, del reposo en la felicidad, de la vida eterna, del reino sin fin que todavía no ha llegado.

  Hay, pues, dos tiempos; uno, antes de la resurrección del Señor; otro, después de la misma; uno, en el que estamos ahora; otro, en el que esperamos estar. El tiempo cuaresmal, que es nuestro tiempo actual, es de tristeza. El aleluya pascual significa el tiempo de gozo, del descanso y del reino que poseeremos. Son frecuentes en la Iglesia las alabanzas de Dios -el canto del aleluya- para significar la vida de alabanzas incesantes del reino futuro.

 La pasión del Señor significa nuestro tiempo, en que estamos. Los azotes, las ataduras, injurias, salivazos, corona de espinas, el vino con hiel, el vinagre en la esponja, los insultos, los oprobios y, finalmente, la cruz con el cuerpo pendiente en ella, ¿qué significan sino el tiempo en que vivimos, que es de tristeza, mortalidad, tentación? 

Por eso es un tiempo feo... Tiempo feo; pero, si lo usamos bien, tiempo fiel. ¿Qué cosa más fea que un campo estercolado? Más hermoso estaba antes de recibir el estiércol; mas fue abonado para que diese fruto. La fealdad, pues, de este tiempo es un signo; ella sea para nosotros tiempo de fertilidad" (Sermón 254,5).

Aunque todo el tiempo cristiano, mientras vivimos en este mundo, tiene un rasgo cuaresmal en el sentido mencionado, la cuaresma cristiana comprende un espacio limitado de días para prepararse a la fiesta de la Pascua. Este tiempo se celebraba muy solemnemente en la época del Obispo de Hipona: "Ya llega el tiempo solemne que debo recomendarles para que reflexionen más seriamente sobre su alma y sobre la penitencia corporal. Porque éstos son los cuarenta días sacratísimos en todo el orbe de la tierra en que, al acercarse la Pascua, todo el mundo, que Dios reconcilia consigo en Cristo, celebra con loable devoción" (Sermón 209, 1).

Este exordio solemne de un sermón cuaresmal indica bien la seriedad con que la Iglesia promovía la reconciliación de los cristianos con Dios. Pensamiento central de la cuaresma era el misterio de la redención humana obrada por Cristo, y que debía ser actuada por los cristianos con una cooperación espiritual y corporal.

  En la raíz misma de la espiritualidad cuaresmal pone el Santo la humildad: "Porque este tiempo de humildad significado por estos días es la misma vida de este mundo en que Cristo, nuestro Señor, que murió una vez por nosotros, en cierto modo vuelve a padecer todos los años con el retorno de esta solemnidad. Pues lo que se realizó una vez en el tiempo para que fuese renovada nuestra vida, se celebra todos los años para traerlo a nuestra memoria. Si, pues, durante todo el tiempo de nuestra peregrinación, viviendo en medio de tentaciones, debemos ser humildes de corazón, ¡cuánto más en estos días, en que no sólo se vive, sino que también se simboliza en la celebración este tiempo de nuestra humillación!
Humildes nos enseñó a ser la humildad de Cristo, pues se entregó a la muerte por los impíos; grandes nos hace la grandeza de Cristo, porque, resucitando, se adelantó a nuestra piedad" (Sermón 206, 1).
El cristiano, pues, ha de participar de la pasión y resurrección de Cristo. Por la humildad de la pasión, a la gloria de la resurrección: he aquí el itinerario espiritual de la cuaresma cristiana. Por eso la cruz se alza en medio de este tiempo, no sólo como signo de redención, sino también como bandera de la milicia cristiana: "Y en esta cruz, durante toda esta vida que se lleva en medio de tentaciones, debe estar siempre clavado el cristiano" (Sermón 205, 1).

¿Cuál es el programa espiritual de este tiempo? El de una más copiosa alimentación espiritual por la meditación de la palabra de Dios, o digamos de las verdades eternas; y el de la crucifixión o mortificación corporal, significada, sobre todo, por el ayuno.

Tres tipos de penitencia cuaresmal nos ofrece la Escritura en otros tres personajes de la historia de la salvación: Moisés, Elías y Cristo. Ellos nos enseñan que "no hemos de conformarnos y apegarnos a este mundo, sino crucificar al hombre viejo, no andando en comilonas y embriagueces, en los placeres carnales e impurezas, ni en discordias o envidias, sino que debemos revestirnos de Jesucristo, sin preocuparnos de las pasiones del cuerpo (Rom. 13,13-14).

Vive así siempre, ¡oh cristiano! Si no quieres sumergirte en el fango de la tierra, no desciendas de esta cruz. Y así se debe vivir, sobre todo en este tiempo cuaresmal, en espera de la vida nueva" (Sermón 205, 1).

La cuaresma tiene una significación total para la vida cristiana: la de renuncia a los deseos desordenados del mundo. Es la misma exigencia bautismal con su abnegación de las vanidades mundanas: "Se nos recomienda en nuestra conducta, mientras vivimos en este mundo, abstenernos de las codicias del siglo; esto indica el ayuno de este tiempo conocido de todos con el nombre de cuaresma" (Sermón 270, 3).

La ocupación de este tiempo se resume en la meditación de la palabra de Dios, en la penitencia corporal -significada particularmente por el ayuno- y en las obras de misericordia. La Iglesia recomienda más oración para este tiempo: "Durante estos días dedíquense a más frecuentes y fervorosas oraciones" (Sermón 205, 2).  El fin es conseguir humildad y contrición de los pecados, o lo que llama el Santo "afanarse gimiendo" (in gemitu laborare). 

El gemido de la oración reconoce dos causas: el sentimiento de los pecados y la ausencia de la patria durante la peregrinación. Reflexionar sobre la miseria del pecado y de la ausencia de Dios y de los grandes bienes que esperamos en la vida futura da a la cuaresma su sello de austeridad. Por eso la memoria de la pasión de Cristo impregna todo este programa, porque el aniversario de los trabajos de Cristo en la pasión nos recuerda la condición temporal de la existencia cristiana, sujeta a tantas tentaciones, y nos confirma en la esperanza del perdón.  

San Agustín da también una gran importancia al ejercicio de las obras de misericordia, y dedica un sermón cuaresmal al perdón de las ofensas. El hombre que odia es una cárcel tenebrosa para sí mismo; su corazón es su cárcel. Con este motivo comenta las palabras de san Juan: El que no ama a su hermano está en las tinieblas todavía (Jn 3, 15).

Este ejercicio es necesario para los cristianos durante su vida, pero en la cuaresma es cuando debe purificarse el corazón, y Agustín no se cansa de repetir que es uno de los ejercicios cuaresmales que más deben tenerse en cuenta:  "Atención todos, hombres y mujeres, pequeños y grandes, laicos y clérigos; y yo también me dirijo a mí mismo. Oigamos todos, temamos todos. Si hemos faltado contra los hermanos, hagamos lo que manda el Padre, que también será nuestro juez; pidamos perdón a todos, a los que tal vez hemos ofendido y dañado con nuestras faltas" (Sermón 211, 5).

El ejercicio del perdón mutuo era muy necesario en la diócesis de Hipona, porque los africanos eran vengativos. Ya se sabe también que el ayuno corporal era práctica universal de la Iglesia, con privación de cosas lícitas e ilícitas: "Castiguemos nuestro cuerpo y reduzcámoslo a servidumbre; y, a fin de que las pasiones insumisas no nos arrastren a cosas ilícitas, para dominarlas privémonos también de cosas lícitas" (Sermón 207, 2). 

Pero lo que se le niega al cuerpo debe distribuirse a los necesitados, porque el ayuno no aprovecha al que lo guarda sin practicar la misericordia. Constantemente une el Santo las tres cosas -ayunos, oraciones y limosnas-, como medio de prepararse para la Pascua: "Hay que dar limosna, ayunar y orar para vencer las tentaciones del mundo, las insidias del diablo, los trabajos de la vida, las sugestiones de la carne, las turbulencias temporales y toda clase de adversidad corporal y espiritual" (Sermón 207, 1).

Toda esta ascética cuaresmal es propia de cualquier tiempo. Por eso san Agustín asemeja la cuaresma a la misma peregrinación humana, que avanza en este mundo entre contradicciones, fatigas y combates que sólo acabarán con el descanso de la Pascua. "Los pobres a quienes damos limosna, ¿qué otra cosa son sino nuestros portaequipajes, que nos ayudan a transportar nuestros bienes de la tierra al cielo? Los entregas al portaequipajes, y él lleva al cielo lo que le das" (Sermón 97 A, 1).

"Mi exhortación, hermanos, sería ésta: den del pan terreno y llamen a las puertas del Pan celeste. El Señor es ese Pan. Yo soy -dice- el pan de la vida (Jn 5, 35). ¿Cómo te lo va a dar a ti, cuando tú no se lo ofreces al necesitado? Ante ti está un necesitado, y tú mismo estás como necesitado ante otro. Pero aquél está como necesitado ante otro necesitado, mientras que aquél ante quien tú estás no necesita de nadie. Haz tú lo que quieres que se haga contigo (Sermón 389, 6).

(Resumen elaborado por el P. Pablo Panedas, Marcilla, Navarra, España, 2005).

II. 
LA LITURGIA CUARESMAL, DÍA A DIA, CON   LAS   REFLEXIONES       CORRESPONDIENTES.

1. MIÉRCOLES DE CENIZA  (Ayuno y abstinencia)

Entrada:

Salmo 11, 24-25. 27

1era. lectura:
           
Joel 2, 12-18

Salmo:


50, 3-4. 5 y 6. 14 y 17

2da. lectura:
           
2  Corintios 5, 20-6,2

Aclamación:
           
Salmo 94, 8. 6.

Evangelio:

Mateo 6, 1-6. 16-18

Comunión:

Salmo 1, 2-3

TEMA:
Ceniza = Condición “creatural” del hombre.     Vivir en autenticidad.

I. DIOS FUENTE DE VIDA Y DE PERDÓN:

El texto bíblico de la antífona de entrada  a la Misa,  Sabiduría 11, 24-25-27, dice: "Te compadeces de todos,  porque todo lo puedes, Señor. Cierras los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan. Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has hecho; a todos perdonas porque son tuyos, Señor, amigo de la vida". 

Consideraciones al respecto:

1. Dios es fuente de vida, de toda forma de vida. Por eso, nunca se cansa de nosotros, no se da por vencido a pesar de nuestras infidelidades; vuelve a llamarnos a la conversión una y otra vez; y de una forma especial, una vez al año, en un tiempo extraordinario, tiempo de gracia: la Cuaresma. Dios siempre da vida, no odia, quiere que todo viva: para eso Él ha creado todas las cosas.

2. Le recordamos a Dios que somos su obra, y, al recordárselo, le provocamos su amor propio, su celo, pues, en verdad somos su propiedad. Dios no puede permanecer indiferente ante nuestra suerte. Está vinculado con nosotros; mejor, nos religó para siempre con Él. “Nos hiciste, Señor, para ti”, rezará san Agustín.

3. Dios aparta su vista de nuestros pecados: nadie puede ver a Dios y seguir viviendo: porque la santidad de Dios asusta, trasciende al hombre; así como la indignidad del hombre abruma y mata.  Dios es misericordioso, y, como sabe que somos de barro, "mide" al hombre en su capacidad para aguantar la conciencia de su culpabilidad. Por eso, lo hiere en aquel mínimo suficiente que se necesita para que se arrepienta y tenga vida, sin caer en la desesperación o autocastigo. Como que Dios no nos mostraría toda la gravedad de nuestro desprecio a su bondad y misericordia infinitas, porque no podríamos soportarla, nos destruiría. El Padre quiere que tengamos vida en abundancia... para eso ha hecho pecado a su propio Hijo.

II. SER Y ACTUAR EN LA PRESENCIA DE DIOS: Mt. 6, 1-6. 16-18

  Autenticidad: andar en verdad. <  Creador  <       Creatura

1. Somos obra de Dios: sólo Él es nuestro amor, nuestro soberano; por tanto, a nadie debemos llamar maestro; no deberíamos considerar a nadie nuestro dueño, ni permitir a otro que se haga maestro nuestro.

2. Por tanto debemos actuar, no ante los hombres, sino ante Dios. No para agradar a los hombres sino a Dios, no para recibir compensaciones humanas, siempre insatisfactorias, sino a Dios mismo. Sólo Él es nuestro origen y nuestro destino. No podemos contentarnos con menos; eso es lo que Él ha dispuesto. San Agustín lo expresa así: “Nos hiciste, Señor, para ti; y por tanto, siempre estaremos inquietos hasta que descansemos en ti”.

3. Los demás pertenecen a Dios, no a nosotros; por tanto, no podemos seducirlos o acapararlos, deslumbrarlos o utilizarlos en nuestro provecho, poniéndoles tropiezos en su camino hacia la verdad, o apartándolos de su única meta, Dios mismo.

       Ceniza = Condición humana: Acuérdate de que  eres polvo, y en polvo te convertirás.

Dios le recuerda al hombre su dignidad radical basada en su vocación divina; y a la vez, reafirma la dignidad del hombre y su fe salvífica.

4. Autenticidad y sinceridad en nuestra relación con Dios. Debe ser la primera condición y base para la convivencia humana. La primera honestidad del hombre con Dios Padre será el fundamento de la honestidad con el hombre en las relaciones interpersonales y sociales, e incluso consigo mismo.

Repasemos el texto del Evangelio: Cuando reces no te vanaglories, no llames la atención; entra en lo secreto de tu corazón, de tu habitación para que tu oración quede en lo secreto y Dios, que ve en lo secreto, te lo premiará.   Cuando des limosna, lo mismo; cuando hagas penitencia, lo mismo. Que todo quede en lo secreto para que Dios, que ve en lo secreto, te lo premie.  

Oración.- Oh Dios, fuente de toda verdad, Dios verdadero de Dios verdadero, concédeme andar por el camino de la autenticidad. Dame gusto en pensar y actuar con rectitud de intención en todos mis asuntos. Haz que aborrezca el camino de la mentira y de la falsedad. Dame tu santo temor para andar siempre honestamente en tu presencia hasta descansar en tu paz. Por Jesucristo nuestro Señor, el Fiel y verdadero.- Amén.   

De los sermones de san León Magno, papa

(Sermón 6 sobre la Cuaresma, 1-2:  PL, 54, 285-287)

Purificación espiritual por el ayuno y la misericordia

Siempre, hermanos; la misericordia del Señor llena la tierra, y la misma creación natural, es para cada fiel, verdadero adoctrinamiento que lo lleva a la adoración de Dios, ya que el cielo y la tierra, el mar y cuanto en ellos hay manifiestan la bondad y omnipotencia de su autor, y la admirable belleza de todos los elementos que le sirven está pidiendo a la criatura inteligente una acción de gracias.

Pero cuando se avecinan estos días, consagrados más especialmente a los misterios de la redención de la humanidad, estos días que preceden a la fiesta pascual, se nos exige, con más urgencia, una preparación y una purificación del espíritu. Porque es propio de la festividad pascual que toda la Iglesia goce del perdón de los pecados, no sólo aquellos que nacen en el sagrado bautismo, sino también aquellos que, desde hace tiempo, se cuentan ya en el número de los hijos adoptivos. Pues si bien los hombres renacen a la vida nueva principalmente por el bautismo, como a todos nos es necesario renovarnos cada día de las manchas de nuestra condición  pecadora, y no hay nadie que no tenga que ser cada vez mejor en la escala de la perfección, debemos esforzarnos para que nadie se encuentre bajo el efecto de los viejos vicios el día de la redención.

Por ello, en estos días, hay que poner especial solicitud y devoción en cumplir aquellas cosas que los cristianos deben realizar en todo tiempo;  así viviremos, en santos ayunos, esta Cuaresma de institución apostólica, y precisamente no sólo por el uso menguado de los alimentos, sino sobre todo ayunando de nuestros vicios. Y no hay cosa más útil que unir los ayunos santos y razonables con la limosna, que, bajo la única denominación de misericordia, contiene muchas y laudables acciones de piedad, de modo que, aun en medio de situaciones de fortuna desiguales, puedan ser iguales las disposiciones de ánimo de todos los fieles.

Porque el amor, que debemos tanto a Dios como a los hombres, no se ve nunca impedido hasta tal punto que no pueda querer lo que es bueno.  Pues, de acuerdo con lo que cantaron los ángeles:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor, el que se compadece caritativamente de quienes sufren cualquier calamidad es bienaventurado no sólo en virtud de su benevolencia sino por el bien de la paz.

Las realizaciones del amor pueden ser muy diversas y, así, en razón de esta misma diversidad, todos los buenos cristianos pueden ejercitarse en ellas, no sólo los ricos y pudientes, sino incluso los de posición media y aun los pobres;  de este modo, quienes son desiguales por su capacidad de hacer limosna son semejantes en el amor y afecto con que la hacen.

2. JUEVES DESPUÉS DE CENIZA

Entrada:

Salmo 54, 17-20. 23

1era. lectura:

Deuteronomio30, 15-20

Salmo:


1, 1-2. 3. 4 y 6

Aclamación:

Mateo 4, 17

Comunión:

Salmo 50, 12

Evangelio:

Lucas 9, 22-25

TEMA:
Libertad del hombre.- Elección. 

El camino hacia la fe: gracia de Dios y libertad del hombre.

Texto bíblico: Deuteronomio 30, 15-20. "Ten en cuenta que hoy yo pongo ante ti el bien y la vida por una parte y por otra el mal y la muerte. Si escuchas los mandamientos de tu Dios que yo te prescribo, vivirás y te multiplicarás. Yavé te bendecirá en la tierra que vas a poseer. Escoge pues la vida... Pongo hoy por testigo ante ustedes al cielo y a la tierra, te pongo delante la vida y la muerte, la bendición o la maldición; escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu descendencia. En eso está tu vida y la duración de tus días..."  

Libertad del hombre: Dios a nadie va a salvar sin su colaboración, es decir, contra su voluntad. Por otra parte, a nadie condena sin justa causa.  "Dios que te creó sin ti, no te salvará sin ti", enseñó certeramente San Agustín. Dios respeta nuestra libertad y espera nuestra decisión, pues quiere que todos se salven y, mediante el Santo Espíritu, hace agradables sus mandamientos, inspira y previene nuestras acciones, mueve nuestra voluntad hacia el bien. Pero siempre sin forzar nuestra libertad.

Por eso, afirmamos que sólo creerá el que quiera creer. Hace años escribía L. Evely que nunca verás tan claro, tan claro, que te sientas obligado a creer; ni tan oscuro, tan oscuro, que te parezca absurdo e irracional el creer. Nunca verás tan confuso y contradictorio que ello te exima de creer.

La fe, por tanto, exige un "plus", un más. El hombre debe poner algo de su parte, debe querer creerle a Dios, debe mirar a Dios con tal benevolencia que, aunque se diera la posibilidad de que Dios fuera mentiroso, él se resiste a creerlo; más aún, no lo quiere creer; más aún, hace a Dios sincero, recrea al mismo Dios. 

La fe, pues, no se contenta con aceptar resignadamente la verdad y la realidad de Dios sino que la afirma, la hace existente por su amor, le interesa que Dios exista y sea Dios, no hombre; le interesa que Dios sea soberano, y lo quiere por amor. La fe, por tanto, hasta podemos afirmar que recrea a Dios, le da consistencia, lo afirma, lo inventa por amor, si fuera necesario. La fe expresa una querencia dinámica del hombre que le sublima en su ser, le hace merecedor de salvación, lo introduce en una existencia generosa y por tanto feliz. Pero tal apuesta es también gracia de Dios, no pura iniciativa y capacidad del hombre.

De ahí la expresión del salmista: 

"Dichoso el hombre que teme al Señor; 

su gozo es la ley del Señor.

 Será como un árbol plantado al borde de la    

acequia..."
(Salmo 1ero., vers. 1, 2, 3, 4 y 6).

El hombre, colocado ante el misterio de Dios, puede adoptar una doble postura: por una parte, y gracias a la fe, apuesta por la sencillez, la docilidad, la querencia, la inocencia, la voluntad de fidelidad y la benevolencia; o por el contrario, permite que en su corazón se vayan estableciendo la sospecha gratuita y torcida, la queja, la susceptibilidad, la hipersensibilidad, el resentimiento, la envidia, la soberbia, la autosuficiencia, el ostracismo, el amor propio, la petulancia, la insensatez, la superficialidad... en fin, el atrevimiento.

Esa apuesta por la fe y el amor generoso es equivalente a perder la vida por Cristo: es salir de sí mismo o renunciar a ganar el mundo, es decir, renunciar a vivir en total autonomía e independencia. Perder la vida propia significa vivir en total dependencia respecto de Dios. Es hacerle más caso a Dios que a uno mismo, librarse de la propia soledad para comunicarse con Dios hasta hacerse un solo ser con Él; y así, adquirir la verdadera valía y la plena libertad y felicidad, pues “Nos hiciste, Señor, para Ti...” (San Agustín). San Pablo manifiesta su unión existencial con Dios en Cristo por obra del Espíritu: “Vivo yo, pero no soy yo; es Cristo quien vive en mí” (Gál 2, 20). 

ORACIÓN COLECTA:

“Que tu gracia, Señor,

inspire, sostenga y acompañe nuestras obras

para que nuestro trabajo comience en ti como en su fuente   y tienda siempre a ti como a su fin”.

ORACIÓN PERSONAL (sugerida):

Señor, Padre Santo,

enséñame el camino de la sencillez.

Enséñame a mirar a tu bendito Hijo Jesús

con toda atención y reverencia

para descubrir su maravillosa sumisión a Ti
y a los hombres,

obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz...

Ayúdame a negarme a mí mismo (Evangelio),

creyendo más en tus insinuaciones 
que en mis convicciones;

que no busque mi propio interés sino tu gloria,

que salga de mí mismo y me encuentre contigo.

Te lo pido por Cristo tu Hijo,

en quien nos das toda sabiduría y el sentido de nuestra 
vida. Amén.

3. VIERNES DESPUÉS DE CENIZA

Entrada:

Salmo 29, 11

1era. lectura:
           
Isaías 58, 1-9

Salmo:


50, 3-4. 5-6. 18-19

Aclamación:
           
Amós 5, 14

Evangelio:

Mateo 9, 14-15

Comunión:

Salmo 24, 4

TEMA: Coherencia del cristiano <Amor a Dios = amor al hombre>

La apuesta por la rectitud y la verdad, que es el verdadero amor, se manifiesta inmediatamente en el amor al hermano. Las mismas actitudes que adoptamos hacia Dios o con Dios, las adoptamos con el hermano. Si uno se acerca rectamente a Dios, se acerca rectamente a los hombres, porque todos procedemos de Dios y todo lo creado se hizo por la Palabra. Y fuera de ella nada se ha hecho. Por tanto, en el fondo, todo es comunicación y todo está llamado a convivir en el amor y la complementariedad. Se da una especie de globalización espiritual en el Verbo.

La actitud religiosa hacia Dios lleva consigo una recta orientación del hombre mismo desde lo más profundo de su ser; y, por tanto, todos sus comportamientos serán rectos, constructivos, buenos.

La benevolencia con Dios lleva a la benevolencia con el hermano. No puede haber contradicción entre Dios y el hombre, entre el amor a Dios y el amor al hombre. Todo ayuno y sacrificio, todo esfuerzo por llegar a Dios debe hacer al hombre más grande y más cercano a sus hermanos. El ayuno está en función del amor. Sólo el amor dice bien del ser del hombre. Sólo el amor plenifica al hombre, lo libera, lo hace feliz al ponerlo en comunión con toda la realidad, tomada de manera integral. Todo ha sido creado en el Verbo, en la Palabra, y fuera de la Palabra, nada se hizo de lo ha sido hecho.  

Texto bíblico: "¿No saben el ayuno que me agrada? dice el Señor. Romper las cadenas injustas, desatar las amarras del yugo... Entonces tu luz surgirá como la aurora... Si llamas a Yavé, responderá: aquí estoy" (Isaías 58, 1-9).

Exigencia:

Todo ayuno, toda religión del cumplimiento debe desembocar en el Nuevo Testamento, en el encuentro con el Amado. Es preciso pasar del temor al amor, de la letra al espíritu, de la obligación a la libertad, de la tristeza y ansiedad a la alegría y al gozo, del amor servil al desposorio, del ritualismo a la alabanza.

ORACIÓN COLECTA:

Que lo exterior conduzca a la renovación de las actitudes internas y del corazón: 

“Confírmanos, Señor, en el espíritu de penitencia con que hemos empezado la Cuaresma

 y que la austeridad exterior que practicamos vaya siempre acompañada por la sinceridad de corazón.

De las homilías del Pseudo-Crisóstomo.

(Suplemento, Homilía 6 sobre la oración: PG 64, 462-466)

La oración es luz del alma

El sumo bien está en la plegaria y en el diálogo con Dios, porque equivale a una íntima unión con él:  y así como los ojos del cuerpo se iluminan cuando contemplan la luz, así también el alma dirigida hacia Dios se ilumina con su inefable luz. Una plegaria, por supuesto, que no sea de rutina, sino hecha de corazón; que no esté limitada a un tiempo concreto o a unas horas determinadas, sino que se prolongue día y noche sin interrupción.

Conviene, en efecto, que elevemos la mente a Dios no sólo cuando nos dedicamos expresamente a la oración, sino también cuando atendemos a otras ocupaciones, como el cuidado de los pobres o las útiles tareas de la munificencia, en todas las cuales debemos mezclar el anhelo y el recuerdo de Dios, de modo que todas nuestras obras, como si estuvieran condimentadas con la sal del amor de Dios, se conviertan en un alimento dulcísimo para el Señor. Pero sólo podremos disfrutar perpetuamente de la abundancia que de Dios brota, si le dedicamos mucho tiempo.

La oración es luz del alma, verdadero conocimiento de Dios, mediadora entre Dios y los hombres. Hace que el alma se eleve hasta el cielo y abrace a Dios con inefables abrazos, apeteciendo la leche divina, como el niño que, llorando, llama a su madre; por la oración, el alma expone sus propios deseos y recibe dones mejores que toda la naturaleza visible.

Pues la oración se presenta ante Dios como venerable intermediaria, alegra nuestro espíritu y tranquiliza sus afectos. Me estoy refiriendo a la oración de verdad, no a las simples palabras: la oración que es un deseo de Dios, una inefable piedad, no otorgada por los hombres, sino concedida por la gracia divina, de la que también dice el Apóstol: Nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables.

El don de semejante súplica, cuando Dios lo otorga a alguien, es una riqueza inagotable y un alimento celestial que satura el alma; quien lo saborea se enciende en un deseo indeficiente del Señor, como en un fuego ardiente que inflama su alma.

Cuando quieras reconstruir en ti aquella morada que Dios se edificó en el primer hombre, adórnate con la modestia y la humildad y hazte resplandeciente con la luz de la justicia; decora tu ser con buenas obras, como con oro acrisolado; y embellécelo con la fe y la grandeza de alma, a manera de muros y piedras; y, por encima de todo, como quien pone la cúspide para coronar un edificio, coloca la oración, a fin de preparar a Dios una casa perfecta y poderle recibir en ella como si fuera una mansión regia y espléndida, ya que, por la gracia divina, es como si poseyeras la misma imagen de Dios colocada en el templo del alma.

4. SÁBADO  DESPUÉS DE CENIZA

Entrada:

Salmo 68, 17

1era.lectura:

Isaías 58, 9-14  

Salmo:

             85, 1-2. 3-4. 5-6.

Aclamación:

Ezequiel 33, 11

Evangelio:

Lucas 5, 27-32

Comunión:

Mateo 9, 13

TEMA:    Santificación del Sábado.

                     Sumisión a Dios,

         amor ordenado hacia el hermano.

La vida feliz en el amor a Dios y al prójimo, necesita un tiempo fuerte de revisión, de celebración y afirmación personal y comunitaria. Ese tiempo sagrado es el día del Señor, el domingo.

En el Antiguo Testamento se nos prescribe el descanso sabático. Ese día es sagrado, reservado para Dios; no le pertenece al hombre, es de Dios y el hombre debe respetarlo haciendo lo que Dios prescribe. Lo expresa la primera lectura: es preciso renovar el amor al hermano practicando una convivencia verdaderamente fraterna, en primer lugar en el hogar, que es la Iglesia doméstica; y en segundo lugar, participando en la Misa, en la familia eclesial como cuerpo místico de Cristo, llevando al Altar la ofrenda, compartiendo los bienes con el hermano necesitado.

En el día domingo, todos los bautizados celebran la mayor riqueza común: la salvación en Cristo; y por tanto, deben nivelarse en la posesión y en el uso de los bienes materiales; es decir, tienen que hacer limosna. En el domingo debe anticiparse aquella unidad que tendremos en la Jerusalén Celestial. Los santos padres son muy exigentes en la construcción del Reino de Dios sobre la justicia, la limosna y la intercomunión o comunicación de los bienes materiales. La común herencia de los bienes eternos debe relativizar y nivelar la posesión y el uso de los bienes temporales y pasajeros.

La caridad y la justicia para con todos los hombres, especialmente para con los más necesitados, acarreará al cristiano la plenitud de vida y la máxima capacidad de trasmitir vida, empezando por su propia casa: “Brillará tu luz en las tinieblas y tu oscuridad se volverá mediodía. El Señor te guiará siempre, en el desierto saciará tu hambre, hará fuertes tus huesos, serás un huerto bien regado, un manantial de aguas cuya vena nunca engaña, reconstruirás viejas ruinas, levantarás sobre cimientos de antaño; te llamarán tapiador de brechas, restaurador de casas en ruinas.

Si detienes tus pies el sábado, y no traficas en mi día santo; si llamas al sábado tu delicia, y lo consagras a la gloria del Señor; si lo honras absteniéndote de viajes, de buscar tu interés, de realizar tus negocios, entonces el Señor será tu delicia. Te asentaré sobre mis montañas, te alimentaré con la herencia de tu padre Jacob –ha hablado la boca del Señor– “ (Is 58, 9-14).

Como se trata de algo tan importante, Dios no lo deja a la improvisación sino que manda santificar el sábado, para nosotros el día del Señor, el domingo. Dios sabe que el hombre necesita dedicar un día íntegro cada  semana,  para renovar los fundamentos de su existencia: su relación con Dios y su relación con el hermano, comenzando por la familia. La Iglesia prescribe este descanso dominical para todos sus hijos bajo conciencia de pecado grave, porque se trata de algo transcendental en la vida cristiana. 

Efectivamente, el domingo es un día de fiesta para renovar la vida familiar: reconciliación y diálogo entre los esposos y renovación de la relación con los hijos; el domingo pueden rezar juntos y, si se puede, acudir en familia al Templo para escuchar la Palabra de Dios, darle gracias por la salud, el trabajo, la fe... y renovar la  verdadera comunión entre todos los miembros de la familia en el seno de la comunidad eclesial. 

Con el precepto dominical, Dios y la Iglesia salen al encuentro de la debilidad del hombre, procurándole una vida feliz. Con la observancia obsequiosa del domingo, nosotros le permitimos a Dios extender su mano misericordiosa cada semana sobre nosotros para sanar nuestras dolencias, darnos ánimo para seguir caminando por la vida con esperanza y fortaleza  hasta llegar a la Patria definitiva. Cada domingo, reconocemos que estamos enfermos, y acudimos esperanzados al Señor; y Él se va glorificando en nuestra debilidad y adelantando su Reino en nuestra persona, en nuestra familia, en la Iglesia.

“Éste -el día domingo- es un día

que constituye el centro mismo de la vida cristiana... 

El descubrimiento de este día es una gracia que se 
ha de pedir, 

no sólo para vivir en plenitud las exigencias propias 
de la fe, 

sino también para dar una respuesta concreta 

a los anhelos íntimos y auténticos de cada ser 
humano” (Dies Domini, 7).

5. PRIMER DOMINGO DE CUARESMA

Observación general: 

Los mensajes bíblicos de los Domingos cuaresmales correspondientes a los tres ciclos giran en torno a estos temas y realidades:

1era. y 2da. Lectura  =    Historia de la salvación

 Evangelios     =    Catequesis pre-bautismal

PRIMER DOMINGO DE CUARESMA

CICLO  A: 
Orígenes – tentaciones

Entrada:

Salmo 90, 15-16

1era. lectura:
           
Génesis 2, 7-9;  3, 1 al 7

Salmo:


50, 3-4-5-6. 12. 13, 14-17

2da. lectura:    

Romanos 5, 12-19

Aclamación:   

Mateo 4, 4

Evangelio:

Mateo 4, 1-11



Comunión:

Salmo 90, 4




. Creación y pecado.- El pecado es un hecho (AT). Pero es mayor el perdón de Dios                        (Apóstol). Jesús vence el mal (Ev.).

. Eucaristía.- Aquí triunfa el perdón por el sacrificio de Cristo, y se actualiza en la Cena del Señor. 

TEMA: 
La realidad de la tentación y del pecado humano, iluminados por 

Cristo que fue tentado y murió...

Es un hecho: la enfermedad, el sufrimiento, la maldad o debilidad del hombre, la violencia en la sociedad... muchas preguntas sobre el hombre a las que sólo puede responder Cristo. En Él todo está clarificado y definitivamente solucionado.

De ahí la oración colecta: inteligencia del misterio de Cristo y vivencia del mismo en plenitud.  Eso es lo que pedimos y lo que pretendemos alcanzar durante la Cuaresma. Dice así: 

“Al celebrar un año más la Santa Cuaresma

concédenos, Señor Todopoderoso,

avanzar en la inteligencia del misterio de   

Cristo y vivirlo en su plenitud”.

En todo debemos mirar a Cristo, en la catequesis y en la Eucaristía.

Atención a la tercera parte de la homilía: Cristo ya cumplió y venció; en Él nosotros ya hemos vencido mistéricamente. Es nuestro modelo, fuerza, santidad y plenitud. 

Las tres tentaciones que Cristo venció son ”resumen“ de todas las  tentaciones que puede sufrir o padecer el hombre en el mundo. Y en Cristo podemos también vencer nosotros hasta con facilidad, si ponemos los medios pertinentes.  

Las tentaciones en tres niveles:

1. Comodidad y avaricia, hasta utilizar a Dios (egocentrismo, egolatría)

Apetencias corporales.

Domina o vence la caridad frente al egoísmo: Jesús vive para los demás y no utiliza los dones de Dios en su propio provecho sino en función de los demás. Por eso, ahora no hace el milagro que le sugiere el diablo. Lo hará a favor de la multitud hambrienta, pensando en los demás; pues la voluntad del Padre es que alimente a la multitud.

2. Honor sobre los demás (soberbia, endiosamiento)

Apetencias espirituales (buscar hacerse famoso)

Domina o vence la esperanza sobre la acomodación a las ofertas fáciles e inmediatas de una felicidad ficticia... Ir por el recto camino. 

3. Honor sobre Dios (dominio, poder... adoración)

Endiosamiento (claudicar ante el mal).

Domina o vence la fe frente a la egolatría o adoración de otros dioses. Jesús defiende la fe en su Padre y no se deja llevar por falsos dioses.

La experiencia del desierto es la experiencia cuaresmal. Textos bíblicos: Deut. 8, 1-6, (Pueblo en el desierto); Éxodo 24, 2-18 (Moisés-Sinaí); 1Reyes 19, 8 (Elías-Horeb) y encuentro con Dios, Juan 4, 8-29 (Samaritana).


Explicación del “Prefacio de Cuaresma “

PRIMER DOMINGO DE CUARESMA

CICLO  B: 
Orígenes - Tentaciones

Entrada:

Salmo 90, 15-16

1era. lectura:
          
Génesis 9, 8-15

Salmo:


24, 4-5.6-7.8-9

2da. lectura:            
1ª Pedro, 3, 18-22 

Aclamación:   

Mateo 4, 4

Evangelio:

Marcos 1, 12-15



Comunión:

Salmo 90, 4




. Pecado y Alianza.- Noé nos muestra cómo Dios purifica del pecado para renovar su amistad (AT); igual que sigue haciendo con el Bautismo (Apóstol). ¡Que vivamos fieles a esta alianza en toda tentación! (Ev.).

. Eucaristía.- La gran Alianza Nueva son las Palabras de Jesús en la consagración. 

I. Tema bíblico: El diluvio y el bautismo, la Alianza y la cuarentena de Jesús en el desierto donde fue tentado y donde se renovó la alianza de manera definitiva. 


Viendo Dios que crecía la maldad de los hombres en el mundo, se arrepintió de haberlo creado y mandó en diluvio sobre la creación. Pero Dios estableció con Noé una alianza, lo bendijo para que se multiplicara y se comprometió a no enviar más diluvios sobre el mundo. 

Según la carta de San Pedro las aguas del diluvio anunciaban el bautismo que nos ha purificado de las obras muertas del hombre viejo y nos proporciona una nueva y buena conciencia ante Dios por Jesucristo. 


Jesús es llevado al desierto por el Espíritu donde vence toda tentación y se convierte en el hombre nuevo que vive en paz con toda la creación, hasta con los animales salvajes, y es servido por los ángeles de Dios. De esta manera se establece la alianza definitiva de Dios con toda la creación realizada de manera perfecta en la humanidad de Cristo, en la persona de Jesús, y a través de ella y por ella con todos los hombres de todo tiempo y lugar.   


Por ello se deduce que nuestra experiencia de Dios pasa necesariamente por el conocimiento de Jesús, de su vida y misterios, y la adoración de Cristo como nuestro único y definitivo Salvador. Todo cuanto digamos sobre Cristo será siempre poco. Todo este domingo debe girar en torno a Cristo, el nuevo Adán, lleno de gracia y santidad, que venció toda tentación y que pasó por el mundo haciendo el bien. Adoremos la humanidad santísima de Jesús, fuente de contemplación y admiración para tantos santos en el pasado y en el presente. Puedes servirte de las consideraciones de San Agustín recogidas en la lectura reseñada a continuación dentro del ciclo C.

II. Tema eclesial: Las variadas situaciones sociopolíticas en casi todo el mundo son una prueba de Dios, por la que desea purificarnos a todos, sin excepción.


En el libro de Job encontramos un lugar teológico y hermenéutico para los tiempos de prueba que no faltan a todo cristiano. Unas veces, el creyente se acerca a Dios y se impone una cierta ascesis. Otras veces, es Dios quien toma la iniciativa y nos purifica con situaciones y realidades que nosotros no hemos elegido y más bien las desechamos o rechazamos. En este segundo caso hablamos de “pruebas de Dios”. 

En realidad y hablando con propiedad no es Dios directamente el que nos impone esas pruebas o nos manda esas dificultades sino que las permite; porque Dios no quiere el mal, como son: la falta de trabajo, la violencia social, las guerras, la confrontación cultural, la injusticia internacional, el terrorismo... Pero lo permite desde el momento en que hizo al hombre libre. Y ahora que el hombre se desvía del buen camino y con el pecado personal y social ocasiona esos males, Dios ayuda a todo creyente para que saque bien del mal que sufre y padece. En realidad, todo mal debe ser transformado en bien, en bendición. San Pablo dirá, por tanto, que Dios todo lo dispone para nuestro bien, para bien de los que se someten a Él, y buscan humildemente las huellas de su voluntad salvífica. El creyente, por tanto, como hombre que vive según el Espíritu, es inexpugnable en su paz y en su crecimiento humano y espiritual. Todo redunda en bien de los amados por el Señor.

Para entender la situación en que nos encontramos todos por el fenómeno de la globalización vamos a examinar brevemente la experiencia de Job. Nos dice la Biblia que Dios permitió a Satanás poner a prueba a su siervo Job. Primero, Satanás destruyó todas las posesiones de Job y causó la muerte de todos sus hijos. Ante tamaña desgracia, Job se echó a tierra y dijo: “Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré a él. El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; bendito sea el nombre del Señor”. A pesar de todo, Job no protestó contra Dios. 

En un segundo momento, Dios permitió a Satanás dañar a Jacob en su propio cuerpo, pero respetándole la vida. Satanás hirió a Job con llagas malignas desde la planta del pie hasta la coronilla de la cabeza. Job cogió una tejuela para rasparse con ella, sentado entre la basura. Su mujer le dijo: ¿”Todavía persistes en tu honradez?  Maldice a Dios y muérete”. Él le contestó: “Hablas como una necia: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?” A pesar de todo, Job no pecó con sus labios. 

El Papa San Gregorio Magno comentó sabiamente este pasaje bíblico y creo que sus consideraciones espirituales pueden servirnos de mucho para endosar la crisis sociopolítica que nos afecta fuertemente a todos los que vivimos actualmente en Venezuela. La gran mayoría de venezolanos la padecen en carne propia. 

Así que con estas líneas tratamos de extraer toda la luz y energía que nos ofrece la fe para que esta coyuntura social y espiritual, lejos de desmoralizarnos, nos permita crecer como personas creyentes... Hasta poder decir, feliz crisis sociopolítica que me permitió superar muchas esclavitudes y avizorar nuevos horizontes en mi vida personal, familiar, espiritual... Cada uno que vea, pues se trata de su propia vida y felicidad, y que trate de desempolvar los recursos que nos proporciona la fe, siempre, pero particularmente en circunstancias difíciles como las nuestras. Que a través de estas dificultades y sufrimientos nos vayamos transformando en nuevas personas y vayamos dando a luz una nueva iglesia en el mundo. Que Dios nos lo conceda alcanzar. Amén. 

Y ahora sí, vayamos con las orientaciones del Papa San Gregorio que comenta los textos bíblicos referidos a Job y que hemos enunciado arriba.

De los tratados morales de San Gregorio Magno, papa,  sobre el libro de Job.

Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?


El apóstol Pablo, considerando en sí mismo las riquezas de la sabiduría interior y viendo al mismo tiempo que en lo exterior no es más que un cuerpo corruptible, dice: Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro.


En el bienaventurado Job, la vasija de barro experimenta exteriormente las desgarraduras de sus úlceras, pero el tesoro interior permanece intacto. En lo exterior crujen sus heridas, pero del tesoro de sabiduría que nace sin cesar en su interior emanan estas palabras llenas de santas enseñanzas: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?


Entendiendo por bienes los dones de Dios, tanto temporales como eternos, y por males las calamidades presentes, acerca de las cuales dice el Señor por boca del profeta: Yo soy el Señor, y no hay otro; artífice de la luz, creador de las tinieblas; autor de la paz, creador de la desgracia. 


Artífice de la luz, creador de las tinieblas, porque, cuando por las calamidades exteriores son creadas las tinieblas del sufrimiento, en lo interior se enciende la luz del conocimiento espiritual. 

Autor de la paz, creador de la desgracia, porque precisamente entonces se nos devuelve la paz con Dios, cuando las cosas creadas, que son buenas en sí, pero que no siempre son rectamente deseadas, se nos convierten en calamidades y causa de desgracia. Por el pecado perdemos la unión con Dios; es justo, por tanto, que volvamos a la paz con él a través de las calamidades; de este modo, cuando cualquier cosa creada, buena en sí misma, se nos convierte en causa de sufrimiento, ello nos sirve de corrección, para que volvamos humildemente al autor de la paz. 

Pero, en estas palabras de Job, con las que responde a las imprecaciones de su esposa, debemos considerar principalmente lo llenas que están de buen sentido. Dice, en efecto: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? 

Es un gran consuelo en medio de la tribulación acordarnos, cuando llega la adversidad, de los dones recibidos de nuestro Creador. Si acude en seguida a nuestra mente el recuerdo reconfortante de los dones divinos, no nos dejaremos doblegar por el dolor. Por esto, dice la Escritura: En el día dichoso no te olvides de la desgracia, en el día desgraciado no te olvides de la dicha.

En efecto, aquel que en el tiempo de los favores se olvida del temor de la calamidad cae en la arrogancia por su actual satisfacción. Y el que en el tiempo de la calamidad no se consuela con el recuerdo de los favores recibidos es llevado a la más completa desesperación por el estado mental. Hay que juntar, pues, lo uno y lo otro, para que se apoyen mutuamente; así, el recuerdo de los favores templará el sufrimiento de la calamidad, y la previsión y temor de la calamidad moderará la alegría de los favores. Por esto, aquel santo varón, en medio de los sufrimientos causados por sus calamidades, calmaba su mente angustiada por tantas heridas con el recuerdo de los favores pasados, diciendo: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? 


Hasta aquí, el comentario de San Gregorio Magno. ¿Qué podemos añadir a esta sabiduría? Sólo una observación: En la presente convulsión que nos afecta en lo mental y en lo sentimental, algunos miran hacia atrás y se lamentan hasta martirizarse porque en los tiempos de abundancia y de bienestar se olvidaron de Dios, no se comprometieron en la política ni les importó mucho la justicia social ni se interesaron por los pobres, no se preocuparon de educar bien a sus hijos, gastaron y hasta despilfarraron los bienes alegremente... En fin, ni se imaginaron lo que podía venirles encima. Y ahora experimentan sentimientos encontrados dentro de sí, y les sobrevienen estados anímicos feos, horribles, como no se imaginaron, hasta llegar a sentir odio, deseo de venganza y de muerte para los que consideran enemigos odiosos... En fin, agresividad, hastío, depresión, impotencia, desesperación... 


Otros, por el contrario, pueden sentir alegría, regocijo, y hasta profunda satisfacción porque los ricos y poderosos, los abusivos y prepotentes en otro tiempo lo están pasando mal... porque están pagando lo que se merecen; porque, por fin, se está haciendo justicia; porque ahora esa gente cruel e insensible puede comprender el sufrimiento de los pobres y de tanta gente que siempre mendigó un pan a su puerta y que fue despreciada o escamoteada. Y estos sentimientos pueden parecerles a aquellos que los sienten inaceptables, al menos ajenos a su misma condición moral y dignidad, inconfesables, poco nobles... injustos o inmisericordes.


Puede parece un cuadro excesivamente negativo por ambas partes, pero algunas personas así lo experimentan, aunque no querrían sentir eso que es tan horrible... Y querrían poder nombrar, para comenzar a ser liberados de ese ciclón estremecedor que amenaza nuestra estabilidad emocional y espiritual.

Creo que es oportuno recordarles a ambas clases de gentes y personas que “sentir” no es “consentir”. Es normal que experimenten esas reacciones, pues a fin de cuentas no somos de piedra. Es necesario que sintamos y que reaccionemos ante los estímulos externos. Los sentimientos no son ni buenos ni malos; son necesarios; señal de que estamos vivos. Mientras no intervenga nuestra capacidad de discernir y entre a tallar nuestra voluntad y decisión no somos responsables.

Ahora bien, los sentimientos son también indicadores de cómo estamos conformados internamente, de cómo vamos estructurando y está ya más o menos conformada nuestra personalidad y de cómo organizamos nuestra escala de valores... Una persona madura y santa reaccionará con sentimientos de perdón, de amor... etc. Y una menos santa, será tentada de impaciencia y de odio, por ejemplo. Eso es cierto, pues de la abundancia del corazón habla la boca: lo que aflora al exterior es parte de lo que abunda en el interior. En una persona buena aflorarán de manera espontánea, permanente y necesaria sentimientos buenos, nobles. No nos llevemos a engaño. Nada sucede sin motivo y por casualidad en el hombre. Y también: de una persona mala o viciada brotarán espontánea y necesariamente malas ideas y afectos negativos. No nos excusemos alegremente alegando que nuestro carácter nos traiciona o que nuestras acciones no corresponden a lo que somos o sentimos. Sin embargo, aún no estamos decidiendo. Podemos enderezar nuestros afectos y podemos reafirmarnos conscientemente en lo que hemos elegido. Los sentimientos constituyen una oportunidad para el discernimiento personal y para el crecimiento en nuestra opción fundamental existencial, deliberadamente asumida.

Así que, mientras no aceptemos los sentimientos, los promovamos en nuestro interior, y los manifestemos al exterior con palabras y acciones conscientes y persistentes, no llegan a ser un acto humano, moral: que engrandece a la persona o la degrada, que le acarrea la salvación en Cristo o la hace pecadora, lastimando su relación consigo misma, con los demás y con Dios. Así que sentir no es consentir. Mientras uno no consienta los malos sentimientos, afectos o estados anímicos, no peca, aunque los sienta con muchísima intensidad, tanto que apenas pueda dominarlos, o sacárselos de encima. Nuestra vida se construye a base de decisiones, libres. Ahí radica nuestra grandeza y nuestra satisfacción o felicidad. 


Por tanto, en esta coyuntura sociopolítica, ya no es hora de lamentarnos y recriminarnos por los errores pasados: es posible que la demasiada afición a los gozos del bienestar les condujeron a algunas personas a la petulancia, superficialidad o autosuficiencia; arrogancia, dice el comentario de San Gregorio. Nadie está libre. El pecado y el error es el pan de cada día en la vida humana. Fácilmente nos acostumbramos a lo fácil. Y nos auto justificamos pensando que todo nos es debido o merecido... 

Pues bien, aprendan unos a entregar a Dios ese pasado, para que la calamidad presente no los destruya cayendo en la desesperación y en la desolación, o en la violencia reivindicativa. No malgastemos nuestras energías inútilmente, aferrándonos al pasado o defendiendo con las uñas nuestras antiguas posiciones. Rescatemos lo bueno y desprendámonos de lo malo. Optemos por lo absoluto y permanente y despojémonos de lo relativo. 

Como esta catarsis es dolorosa, se comprende que algunos desearían volver atrás y repetir el pasado. Pero eso ya no será posible, no debería ser. No podemos añorar las cebollas y los ajos de Egipto. Lamentablemente somos duros de cerviz y los hombres difícilmente aprendemos en las pruebas todo lo que quiere Dios enseñarnos. Pero algo nuevo sí solemos conseguir. Hagamos el intento durante esta santa Cuaresma. Dios siempre tiene sus planes. Nada es casualidad o azar en la vida del creyente. A Dios nadie le corrige la plana. Y menos en Cuaresma. Aprovechemos, por tanto, este tiempo de serenamiento para volvernos al Señor de todo corazón.

Y los otros, aquellos que no sienten la situación actual como prueba de Dios o que les pesa menos, aquellos que se sienten, aunque sea visceralmente y por breves momentos, alegres y victoriosos porque están humillando a sus adversarios, aquellos que se sienten seguros en el poder, en su dinero, en su astucia, en sus proyectos sociales o políticos, o que simplemente les nace alegrarse de ver sufrir a los que fueron poderosos y que quizás los oprimieron a ellos... que se asusten de esos sentimientos y traten de encauzarlos de manera constructiva dentro de sí mismos tan pronto como caigan en la cuenta de su existencia. Dios nos libre de caer en la amargura y en la agresividad del resentimiento personal y social.  

Aquellos que experimentan alegría y bienestar estén atentos para no deleitarse en lo que ahora tienen como si fuera algo definitivo, aunque sea honesto y justo, porque esas realidades pasarán, no las podrán retener para siempre... Recuerden que ellos están llamados a ser felices sin esas falsas seguridades o por encima de ellas. Que todo eso es también relativo. Más pronto que tarde, vendrán días en que se hastiarán de esos triunfos y quedarán más que hartos de sus proyectos personales o grupales. En el tiempo de las vacas gordas es saludable acordarse de las vacas flacas, haciéndose sabio ante Dios y misericordioso con el hermano.   

En medio de esta crisis que provoca sentimientos encontrados en todos los venezolanos, Dios se hace presente ahora durante la Cuaresma: siente celo de su tierra, siente celo por todos nosotros los venezolanos, sus hijos preferidos. Siente celo por nuestra Patria, donde no debe haber ni vencedores ni vencidos. Sólo Dios debe vencer, y todos nosotros con Él. Todos estamos llamados a la Vida, a dejar las nimiedades de nuestras diferencias y pecados para buscar al Padre que recibe al hijo pródigo con los brazos abiertos. 

En vez de rivalizar, andemos a porfía en la sumisión a Dios que nos ofrece la salvación en esta Cuaresma. De esta manera sólo Dios vencerá en Venezuela, habitando en nuestros corazones. Todos los venezolanos estamos llamados a ser su gloria y su honra en medio de las naciones. 

Así que sólo es cuestión de “someterse” al juicio de Dios y dejar que Él nos reconstruya con su brazo poderoso. Digamos con el salmista: “Toma mi vida; y hazla de nuevo; pues yo quiero ser como barro en manos del alfarero; yo quiero ser un vaso nuevo; una persona nueva, conforme a tus planes de paz y de felicidad para mí”. Amén. 

PRIMER DOMINGO DE CUARESMA

CICLO C: 
Orígenes - Tentación

La fe.- Consiste en corresponder con hechos a las acciones de Dios (AT y Apóstol), como Jesús nos enseñó en el desierto (Ev.).

Eucaristía.- Vayamos a la Cena del Señor a ofrecer totalmente la naturaleza y trabajo humano. 

De los comentarios de san Agustín, obispo, sobre los salmos

(Salmo 60, 2-3: CCL, 39, 766)

En Cristo fuimos tentados, en él vencimos al diablo

Dios mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica. ¿Quién es el que habla? Parece que sea uno solo. Pero veamos si es uno solo: Te invoco desde los confines de la tierra con el corazón abatido. Por lo tanto, si invoca desde los confines de la tierra, no es uno solo; y, sin embargo, es uno solo, porque Cristo es uno solo, y todos nosotros somos sus miembros. ¿Y quién es ese único hombre que clama desde los confines de la tierra? Los que invocan desde los confines de la tierra son los llamados a aquella herencia, a propósito de la cual se dijo al mismo Hijo: Pídemelo; te daré en herencia las naciones, en posesión, los confines de la tierra. De manera que quien clama desde los confines de la tierra es el cuerpo de Cristo, la heredad de Cristo, la única Iglesia de Cristo, esta unidad que formamos todos nosotros.

Y ¿qué es lo que pide? Lo que he dicho antes: Dios mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica; te invoco desde los confines de la tierra. O sea:  "Esto que pido, lo pido desde los confines de la tierra", es decir, desde todas partes.

Pero, ¿por qué ha invocado así? Porque tenía el corazón abatido. Con ello da a entender que el Señor se halla presente en todos los pueblos y en los hombres del orbe entero no con gran gloria, sino con graves tentaciones. Pues nuestra vida en medio de esta peregrinación no puede estar sin tentaciones, ya que nuestro progreso se realiza precisamente a través de la tentación, y nadie se conoce a sí mismo si no es tentado, ni puede ser coronado si no ha vencido, ni vencer si no ha combatido, ni combatir si carece de enemigo y de tentaciones.

Éste que invoca desde los confines de la tierra está angustiado, pero no se encuentra abandonado. Porque a nosotros mismos, esto es, a su cuerpo, quiso prefigurarnos también en aquel cuerpo suyo en el que ya murió, resucitó y ascendió al cielo, a fin de que sus miembros no desesperen de llegar adonde su cabeza los precedió.

De forma que nos incluyó en sí mismo cuando quiso verse tentado por Satanás. Nos acaban de leer que Jesucristo, nuestro Señor, se dejó tentar por el diablo. ¡Nada menos que Cristo tentado por el diablo! Pero en Cristo estabas siendo tentado tú, porque Cristo tenía de ti la carne, y de él procedía para ti la salvación; de ti procedía la muerte para él, y de él para ti la vida; de ti para él los ultrajes, y de él para ti los honores; en definitiva, de ti para él la tentación, y de él para ti la victoria cierta y definitiva.

Si hemos sido tentados en él, también en él vencemos al diablo. ¿Te fijas en que Cristo fue tentado, y no te fijas en que venció? Reconócete a ti mismo tentado en él, y reconócete también vencedor en él. Podía haber evitado al diablo; pero, si no hubiese sido tentado, no te habría aleccionado para la victoria cuando tú fueras tentado.

6. LUNES

PRIMERA SEMANA  DE CUARESMA

Entrada:

Salmo 122, 2-3

1era. lectura:

Levítico 19, 1-2. 11. 18

Salmo:


18, 8-9-10. 15

Aclamación:

Lucas 8, 15

Evangelio:

Mateo 25, 31-46

Comunión:

Mateo 25, 40. 34

TEMA:  Santidad de Dios  =  cercanía a los pobres.

Santidad del hombre = imitar a Dios = Amarás a tu prójimo como a  ti mismo (imagen de Dios; deseo de felicidad innata a todo hombre; “Como Dios te ama a ti”).

Se pide en la oración colecta que Dios nos convierta, nos ilumine, además de extender su mano sobre nuestra debilidad para que la Cuaresma dé en nosotros sus mejores frutos.


En la Cuaresma Dios siente celos por su pueblo, por cada uno de nosotros, que fuimos iluminados en el Bautismo y llamados a ser sal de la tierra y luz del mundo. Al ver nuestro desvalimiento y la incongruencia en la práctica cristiana, Dios se remanga el brazo como cuando sacó a los israelitas de Egipto. Dijo en efecto a Moisés: He bajado y he visto que mi pueblo está oprimido, y quiero que tú lo saques de Egipto.


Dios, jamás se resigna a vernos esclavizados en el pecado y viviendo como siervos cuando en realidad somos hijos. El hijo pródigo no podía seguir viviendo entre cerdos, animales impuros, comiendo su mismo alimento. Era hijo del Rey. Le correspondía otro tipo de existencia. El Padre salía todas las tardes a otear el horizonte por si regresaría su hijo... Dios no puede permanecer indiferente ante el sufrimiento de sus hijos. He bajado... Su santidad consiste en sentir en carne propia lo que viven sus hijos. Por eso, le dice a Moisés que su nombre es: “El que está junto a ti”, “el que no te abandona”. Su santidad es cercanía, fidelidad...


Durante la Cuaresma, tratamos de acoger esa cercanía de Dios, permitiéndole a Dios renovar nuestras vidas. Y en segundo lugar, tratamos de llevar a nuestros hermanos hasta Dios para que recuperen su libertad. Como el Padre nos trató enviando a su Hijo, así nosotros debemos comportarnos como hermanos unos de otros, prójimos y misericordiosos. Sólo así podremos seguir gozando del amor de Dios, dándolo a discreción. Sólo así percibiremos en nuestra conciencia la voz clara del Espíritu de Cristo: Venid, benditos de mi Padre, porque tuve hambre y me dieron de comer. Si Cristo no tuvo reparo en identificarse con cualquier hombre y también conmigo, por qué voy a sentir repugnancia, si tengo ya su Santo Espíritu. 


Ven, Espíritu divino, en esta Cuaresma y descúbrenos al Padre a través de Cristo el Señor, presente en todos los hombres, en particular, en los más necesitados. Amén. 

Oración colecta: 

"Conviértenos a ti, Dios Salvador nuestro; 

ilumínanos con la luz de tu Palabra, 

para que la celebración de esta Cuaresma 

produzca en nosotros sus mejores frutos".

Frutos de santidad: 1ª Lect. "Sed santos como Yo soy santo" (Levítico l9, 1-2.11-18.). La santidad en Dios no significa tanto separación o trascendencia sino cercanía al hombre, plenitud en el amor. Es el primer fruto de la filiación divina, imitar al único bueno y misericordioso, ser pacientes como el Padre bueno, que manda el sol y la lluvia sobre buenos y sobre malos.

“Vengan, benditos de mi Padre” (Ev). 

En la poscomunión se pide que la recepción del cuerpo y sangre de Cristo y la nueva efusión del Espíritu Santo producida por la Eucaristía, durante toda la Misa, constituya un alivio para el cuerpo y para el alma. Toda Misa es sanadora porque llega a la persona en toda su integridad, restaurando todo nuestro ser según la llamada original a ser imagen de Cristo, plenitud de todas las cosas, estableciendo por tanto relaciones positivas con toda criatura. Estamos llamados a ser bendecidos por el único Hijo en quien el Padre encuentra sus complacencias. 

"Restaurar en Cristo la integridad de la persona”, “imagen” de Dios. Toda ascesis cristiana trata de hacernos volver a la “imagen prístina” que Dios puso en nosotros (purificar; iluminar). Salmo 102. Himno a la Misericordia de Dios. (Se recomienda meditar para pedir el perdón de Dios...).

Comentario de San Agustín a Mt 25, 31-46:


Los pobres a quienes damos limosna, ¿qué son, sino nuestros portaequipajes, que nos ayudan a traspasar nuestros bienes de la tierra al cielo? Los entregas a tu portaequipajes y lleva al cielo lo que le das. “¿Cómo, dices, lo lleva al cielo? Estoy viendo que los consume en comida”. Así es precisamente como los traslada, comiéndolos en vez de conservarlos. ¿O es que te has olvidado de las palabras del Señor? Venid, benditos de mi Padre, recibir el reino. Tuve hambre y me disteis de comer... Si no despreciaste a quien mendigaba en tu presencia, mira a quién llegó lo que diste: Cuando lo hicisteis con uno de estos pequeños, conmigo lo hicisteis. Lo que tú diste lo recibió Cristo; lo recibió quien te dio qué dar; lo recibió quien al final se te dará a sí mismo...

Mi exhortación, hermanos míos, sería ésta: dad del pan terreno y llamad a las puertas del Pan celeste. El Señor es ese pan. Yo soy, dijo, el pan de vida (Jn 5, 35)... Dios quiere que le demos a él, puesto que también él nos ha dado a nosotros... Aunque él es el verdadero Señor y no necesita de nuestros bienes, para que pudiéramos hacer algo en su favor, se dignó sufrir hambre en los pobres: Tuve hambre, dijo, y me disteis de comer... Cuando lo hicisteis con uno de estos mis pequeños, conmigo lo hicisteis (Sermón 389, 4-6).

7. MARTES

PRIMERA SEMANA DE CUARESMA

Entrada:

Salmo 89, 1-2

1era. lectura:

Isaías 55, 10-11

Salmo:


34, 4-5. 6-7. 16-17-18-19

Aclamación:

Lucas 8, 15

Evangelio:

Mateo 6, 7-15

Comunión:

Salmo 4, 2

TEXTO ILUMINADOR:

Dice el Señor: "Como baja la lluvia y la nieve de los cielos y no regresan allá sin haber empapado y fecundado la tierra y haberla hecho germinar... así será la Palabra que salga de mi boca; no volverá a mí sin haber hecho lo que yo quería y haber llevado a cabo su misión".

TEMA: Cristo, nuestra respuesta al Padre; nuestra gloria.

Marco de la primera semana, lectura bíblica de Isaías 55, 10-11. 

La Cuaresma implica conversión y tomar conciencia  de nuestros pecados, pero frecuentemente no nos consideramos, ni lo somos de hecho, grandes pecadores o personas pervertidas. No hemos cometido graves delitos, pero sí hemos dejado de hacer mucho bien que pudimos o debimos haber hecho. Son muchísimos nuestros pecados de omisión; porque mucho se nos ha dado; mucho y bueno es lo que Dios ha sembrado en nosotros; por eso, mucho se nos pide. ¿Y qué fruto estamos dando nosotros?  He ahí la cuestión.

Hoy nos lo recuerda la primera lectura tomada de Isaías. Nosotros somos tierra de Dios que Él quiere fecundar para que dé frutos buenos y en abundancia. La lluvia que fecunda es el Espíritu Santo, el poder de Dios. La semilla dejada en nosotros es Cristo mismo, pues en Él fuimos creados y en el fondo somos Cristo. Es lo más profundo de nosotros mismos. Hay un germen divino en nosotros, hay un hijo de Dios en germen que debe crecer a la estatura de Cristo. Se nos ha dado como vocación ser hijos en el único Hijo. Fue el don precioso; ahora, se nos encomienda dar la talla: hacernos día a día verdaderos y auténticos hijos en su bendito Hijo.

Pero esta tarea, aparte de no exceder nuestras fuerzas por la gracia de Dios, ya está realizada ejemplarmente y de forma misteriosa y plena en Cristo. Él ya ha respondido por nosotros, junto con el Espíritu. Cristo es el rocío, es la lluvia que desciende a  la tierra y de ésta ha brotado la justicia, la santidad, el tallo de Jesé, lleno del poder del Espíritu Santo, lleno de gracia y santidad. Sólo Cristo ha glorificado al Padre como Él se merece. Él ha llevado a plenitud la voluntad del Padre en total fidelidad, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. Sobre esa vara de Jesé, reposa el Espíritu de Sabiduría, de entendimiento... los siete dones del Espíritu, toda la floración de los frutos del Espíritu Santo. Todo lo bueno que los hombres hicieron antes de Cristo y todo lo que harán después, ya está recapitulado y realizado en Cristo: hacia Él confluye todo y de Él todo dimana, por la acción del único Espíritu, y para gloria del Padre.  

Por eso nos alegramos en Cristo que es nuestro orgullo, nuestra gloria. Él nos libra de toda ansiedad y temor en la relación con Dios. Él nos enseñó a llamar a Dios "Padre". No tenemos por qué multiplicar las palabras, ni presentarnos a Dios sólo cuando nos consideramos dignos. No podemos comprar la salvación, sería nuestra ruina el quedarnos para siempre aislados de Dios, condenados en la mayor soledad. Por Cristo, salimos de nosotros mismos para depender de Dios y alegrarnos siempre porque le pareció bien hacernos hijos en su bendito Hijo, sólo para que sea alabado su nombre. 

La alabanza por la gratuidad es nuestra liberación radical, es pasar de la muerte a la vida, del temor al amor. La oración de alabanza es la más perfecta: la que más agrada a Dios porque es la que más nos libra de nosotros mismos y nos hace gozarnos en Dios. La alegría en el Señor es nuestra salvación. La alabanza de Dios es nuestra fortaleza. Dios ya lo ha hecho todo, ya dispuso el banquete de la Sabiduría: a nosotros sólo nos queda el dejarnos conducir por Cristo, tomados de su mano, hasta la presencia del Dueño de la Casa, dejarnos acomodar a la mesa por el mismo Cristo, el Dueño de la Fiesta que está entre nosotros como el que sirve y ofreciéndonos el vino nuevo del Espíritu. Agradecer la gratuidad divina es comenzar a imitarla, portándonos con los demás como Dios se ha comportado con nosotros, usando con los demás la medida que usa Dios con nosotros, para entrar así en su Reino donde se llega a tener dando; y donde renunciando, se llega a poseer.

Finalmente, si el Padre nos ha enviado el nuevo Adán, lleno de gracia y santidad, no debe extrañarnos que nos proporcione en Él y por Él las palabras mismas con las que debemos agradecerle ese magnífico don. Si nos ha dado la Vida también nos ha dado la Palabra para agradecérsela. Por eso, Jesús enseñó a sus discípulos a orar. La existencia santa de Jesús se proyecta en la oración para volver al Padre y así la oración está al servicio de la vida. Toda una corriente de vida que viene del Padre y vuelve al Padre por Cristo en el Espíritu Santo. Y en esa corriente vital somos incorporados nosotros: por voluntad del Padre, a través de Cristo siendo hijos en el Hijo Bendito, en el Espíritu Santo, el del Padre y del Hijo. 

Apreciemos la oración que Cristo mismo nos enseñó: la más apropiada para corresponder a la dignidad y valor del don recibido, la Vida nueva en el Espíritu. La oración dominical o el Padrenuestro es un sacramental. No es una oración cualquiera. Por tanto, de alguna forma está adornado con la presencia de la divinidad: en sus orígenes, en su contenido y en las consecuencias salvíficas que produce en quienes la usan con fe.  

Ofrecemos a continuación unas consideraciones de San Cipriano sobre el Padrenuestro.

Del tratado de San Cipriano, obispo y mártir, sobre el Padrenuestro

El que nos dio la vida nos enseñó también a orar


Los preceptos evangélicos, queridos hermanos, no son otra cosa que las enseñanzas divinas, fundamentos que edifican la esperanza, cimientos que corroboran la fe, alimentos del corazón, gobernalle del camino, garantía para la obtención de la salvación; ellos instruyen en la tierra las mentes dóciles de los creyentes, y los conducen a los reinos celestiales. Muchas cosas quiso Dios que dijeran e hicieran oír los profetas, sus siervos; pero cuánto más importantes son las que habla su Hijo, las que atestigua con su propia voz la misma Palabra de Dios, que estuvo presente en los profetas, pues ya no pide que se prepare el camino al que viene, sino que es él mismo quien viene abriéndonos y mostrándonos el camino, de modo que quienes, ciegos y abandonados, errábamos antes en las tinieblas de la muerte, ahora nos viéramos iluminados por la luz de la gracia y alcanzáramos el camino de la vida, bajo la guía y dirección del Señor.


El cual, entre todos los demás saludables consejos y divinos preceptos con los que orientó a su pueblo para la salvación, le enseñó también la manera de orar, y, a su vez, él mismo nos instruyó y aconsejó sobre lo que teníamos que pedir. El que nos dio la vida nos enseñó también a orar, con la misma benignidad con la que da y otorga todo lo demás, para que fuésemos escuchados con más facilidad, al dirigirnos al Padre con la misma oración que el Hijo no enseñó. El Señor había ya predicho que se acercaba la hora en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad; y cumplió lo que antes había prometido de tal manera que nosotros, que habíamos recibido el espíritu y la verdad, como consecuencia de su santificación, adoráramos a Dios verdadera y espiritualmente, de acuerdo con sus normas. 


¿Pues qué oración más espiritual puede haber que la que nos fue dada por Cristo, por quien nos fue también enviado el Espíritu Santo, y qué plegaria más verdadera ante el Padre que la que brotó de labios del Hijo, que es la verdad? De modo que orar de otra forma no es sólo ignorancia, sino culpa también, pues él mismo afirmó: Anuláis el mandamiento de Dios por mantener vuestra tradición. 


Oremos, pues, hermanos queridos, como Dios, nuestro maestro, nos enseñó. A Dios le resulta amiga y familiar la oración que se le dirige con sus mismas palabras, la misma oración de Cristo que llega a sus oídos. Cuando hacemos oración, que el Padre reconozca las palabras de su propio Hijo; el mismo que habita dentro del corazón sea el que resuene en la voz, y, puesto que lo tenemos como abogado por nuestros pecados ante el Padre, al pedir por nuestros delitos, como pecadores que somos, empleemos las mismas palabras de nuestro defensor. Pues, si dice que hará lo que pidamos al Padre en su nombre, ¿cuánto más eficaz no será nuestra oración en el nombre de Cristo, si la hacemos, además, con sus propias palabras?

8. MIÉRCOLES

PRIMERA SEMANA

Entrada:

Salmo 24, 6. 3. 22

1era. lectura:

Isaías 3, 1-10

Salmo:


50, 3-4. 12-13. 18.19 

Aclamación:

Ezequiel 18,31

Evangelio:

Lucas 11, 29-32

Comunión:

Salmo 5,12

TEMA:  
La conversión, la determinada determinación de cambio.

Intransigencia con toda forma de mal.

Transformación del corazón.

La conversión es para todos sin excepción y no podemos excusarnos ni exigir demasiadas pruebas. Cristo ya ha venido, Dios ya no tiene más que hacer por nosotros; ahora se pone en acción nuestra respuesta generosa, nuestra creatividad, la hora de la Iglesia, la hora de la imaginación. ¿Sientes, hermano, celos y fuego por la gloria de Dios en ti y en los demás?

Deberías pedir a Dios, sin titubear, que te purifique sin miramientos, deberías ponerte en sus manos cada día, pues Él es un experto cirujano. El Espíritu intervendría en toda su persona para que reprodujeras la imagen de Cristo. Como solícito hortelano, Cristo podaría tus ramas muertas para que dieses más fruto aunque la poda te doliera. ¿Vives con deportividad tu entrega al Señor y a los hermanos? No busques muchas pruebas del amor de Dios hacia ti, ni de sus exigencias, para que seas verdaderamente libre.

La conversión de los bautizados supera  la conversión de los ninivitas porque se abren  a un Dios "siempre mayor". Nuestra conversión consistirá en acoger todo el plan de Dios, pues llegaron los últimos tiempos. Esa acogida exige matar de raíz toda negligencia ante el advenimiento del Reino de Dios pues se ha cumplido el plazo... Por eso, Ezequiel 18, 31 nos pide: "Arrojen lejos de ustedes todo el mal y estrenen un corazón nuevo y vivan con ánimo renovado (Aclamación del Evangelio).

Nuestra conversión se traducirá en una auténtica renuncia al mal en todas sus formas, con total determinación, de manera absoluta. Renunciar a todo lo que Dios llama pecado aunque nosotros no lo percibamos del todo así, o no nos parezca tan malo; sólo de esta manera llegaremos a la verdad total y la libertad de los hijos de Dios.

Reza el Salmo 50 una y otra vez, en esta cuaresma, porque es el Salmo penitencial por excelencia. Tu oración cuaresmal, por excelencia. ¿Si no lo rezas ahora de verdad, cuándo lo harías? Además, ahora toda la Iglesia te acompaña, de manera especial. ¿No lo notas? Trata de sentirlo.


NOTA SOBRE EL AYUNO Y ABSTINENCIA: El miércoles de ceniza y el viernes santo hay obligación de guardar ayuno y abstinencia. Todos los viernes de Cuaresma son días de abstinencia, sin que sea posible sustituirla por otra obra penitencial.
9. JUEVES

PRIMERA SEMANA

Entrada:

Salmo 5, 2-3

1era. lectura:

Ester 14, 1.3-5.12.14

Salmo:


137,  1-2-3. 7-8

Aclamación: 

Juan 3, 16

Evangelio:

Mateo 7, 7-12

Comunión:

Mateo 7, 8

TEXTO ILUMINADOR: 
¡Cuánto más el Padre de ustedes les dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!

TEMA:  La voluntad de Dios es que el hombre tenga vida en abundancia.

La oración colecta de este día recoge magistralmente los sentimientos que culminaban la jornada de ayer: "Concédenos, Señor, la gracia de conocer  y practicar siempre el bien, y,  pues sin ti no podemos ni siquiera existir, haz que vivamos siempre según tu voluntad".

Como si dijéramos: "Ya que nos das, Señor, el don primero de la vida, danos todo lo demás; ayúdanos a no apartarnos en lo más mínimo de lo que tú ya has dispuesto para nosotros con sabiduría y bondad eternas".  Amén.
Que ésta sea tu oración frecuente en este día hasta que embargue tu espíritu, lo pacifique y lo dilate en un gozoso descanso en el Señor. Repítela una y otra vez, si tienes posibilidades. El Espíritu irá haciendo su obra, sea que veles y te esfuerces, sea que descanses o bajes la guardia. Dios es siempre el mismo: dador de vida por excelencia, por antonomasia. “El Dador de vida en persona”. La semilla de Dios crece por sí sola en tu corazón benevolente, acogedor, agradecido.

Sabemos que Dios desea lo mejor para nosotros; no podemos suponer maldad en Él, aunque frecuentemente sentimos dificultades para ver sus planes de paz y bendición. El mal, el dolor, el pecado, nos escandalizan y perturban. Por eso Dios sale a nuestro encuentro por la Palabra y la vida de su Hijo. "¿Quién de ustedes da una serpiente a su hijo en vez de un pez? Si ustedes, siendo malos saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre, el único bueno, dará el Espíritu a los que se lo pidieren!" (Mt. 7, 7-12).

"¿Quién de ustedes es capaz de darle una piedra a su hijo si le pide pan, o una culebra si le pide pescado? Si ustedes, que son malos, son capaces de dar cosas buenas a sus hijos ¡con mayor razón el Padre que está en los Cielos dará cosas buenas al que se las pida!".

ORACIÓN:

Gracias, Señor Jesús, por tu condescendencia con nuestra flaqueza y por tu paciencia para repetirnos una y otra vez que el Padre también nos ama.  Perdona nuestra debilidad en creer; en fiarnos de la acción del Espíritu en nosotros que trata de convencernos del infinito amor del Padre. Ten paciencia con nosotros e infúndenos tu santo Espíritu que ilumine nuestra mente y mueva nuestro corazón.

Señor Jesús, queremos escuchar tu voz que nos dice: ¿Tanto tiempo con ustedes y aún no han descubierto a mi Padre? ¿Aún no me conocen, no se dan cuenta de que el Padre es todo para mí? Él es mi fundamento, mi razón de ser, no hago sino lo que el Padre me encomienda. ¿Aún no me conocen en profundidad? ¿De dónde sacaría Yo fuerzas y capacidad para devolver bien por mal, sino de Él? A Él le confío constantemente todos mis asuntos; por eso, si me vieses en profundidad, verías claramente a mi Padre, porque Él está en mi origen y en el transfondo de todo mi ser. 

Quien me ve a mí, Felipe, ve al Padre. No soy yo quien predica, quien sana, quien perdona... es el Padre que está cumpliendo por mí  y en mí y juntamente conmigo todo lo que había prometido a los patriarcas y profetas. Porque Él es el único bueno. Él es mayor que yo... Yo soy el amén del Padre: para su gloria y contento, y también para vuestra salvación; así mi alegría será cumplida, llegará a plenitud. Con ustedes no tengo secretos; pues sois mis amigos, el pequeño rebaño que el Padre me confió y me encomendó.

Gracias, Señor Jesús, porque nos aseguras que cuanto ha hecho el Padre en ti en tu vida mortal, lo quiere hacer en nosotros y por nosotros. El Espíritu que vino sobre ti en el Jordán es el mismo Espíritu que el Padre ha derramado sobre nosotros en el bautismo; lo derramó sobre tus discípulos al glorificarte en la Cruz, haciéndote perfecto a fuerza de sufrimientos y sumisión. Desde la cruz abriste el Santuario de tu costado y  comenzó a fluir el río de agua viva que saciará la sed de todos los hombres.

Gracias, Padre Bueno, porque apoyado en la Palabra y las obras de tu Hijo, puedo creer que Tú quieres lo mejor para mí, quieres que tenga vida en abundancia y plenitud; es lo que más te gusta, lo que te pareció mejor. Por eso enviaste a tu único Hijo y lo hiciste pecado por mí. Si nos has dado al Hijo, ¿qué podrías reservarte ya? Por eso creo que Tú me das con Cristo todas las cosas, es decir, el Espíritu de tu propio Hijo, el que reproduce en mí la imagen del Hijo. 

Padre Santo, el único generoso, fuente de toda vida, dame el Espíritu Santo y eso me bastará... Glorifícate en mi vida como te complazca, haz de mí lo que quieras; pues de Ti nada malo me puede venir; no quiero ponerte ningún obstáculo; quiero ser como tu Hijo, dispón de mí como quieras, restaura, poda, sana... Sea lo que sea, te doy las gracias. Toma en serio mi palabra; pues yo también quiero tomar en serio tu Palabra y tu promesa; querría estar más convencido de todo esto que estoy expresando, pero Tú ayúdame, y dame la Palabra, esa Palabra gemida y sincera que el Espíritu suscita en mi corazón, el Espíritu que nos hace hijos en tu Bendito Hijo Jesús. Amén.

"Si ustedes, que son malos, dan cosas buenas, ¡cuánto más el Padre de ustedes les dará el Espíritu Santo!".

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO: 

“Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo único para que todo el que crea en Él tenga vida eterna”.

10. VIERNES

PRIMERA SEMANA

Entrada:

Salmo 24, 17-18

1era. lectura: 

Ezequiel 18, 21-28

Salmo:


129,  1-2. 3-4. 5-7-8

Aclamación:
           
Ezequiel 23, 11

Evangelio:

Mateo 5, 20-26

Comunión:

Ezequiel 33, 11

TEXTO ILUMINADOR:

Dios quiere que el pecador se convierta y viva.

TEMA:  Reconciliación con Dios y con el hermano.

Dios es amor y no puede negarse a sí mismo. Él hizo todo para que exista y es principio de vida, de toda vida. Nosotros recibimos la bendición de Dios, cuando su Espíritu asegura a nuestro espíritu que somos hijos bien amados del Padre e hijos coherederos en el Hijo. Todo es gracia, no merecimiento propio. La única paga que se nos pide por ello es imitar la liberalidad de Dios, portándonos con los demás como Dios se portó con nosotros, perdonándonos como Dios nos perdonó. Es la única condición que pone Dios, no caprichosamente sino como ley de vida y fidelidad a sí mismo. Lo contrario sería negarse a sí mismo. 

El texto bíblico es Mt. 5, 20-26: "Por eso cuando presentes una ofrenda al Altar, si recuerdas que tu hermano tiene una queja contra ti, deja allí tu ofrenda junto al Altar, anda primero a hacer las paces con tu hermano y entonces vuelve a presentarla".

Por eso la conversión de la Cuaresma no puede concluir sin una buena confesión sacramental que se prolongue en un talante de vida reconciliada.  Vivir reconciliado implica: recibir el amor de Dios y transmitirlo a toda la creación, amando a discreción, dando vida, festejando todo lo bueno, olvidando todo lo malo, ahogando el mal a fuerza de bien. El que ama, ora necesariamente por el hermano; y la oración del hermano reconciliado o justo tiene mucho poder delante de Dios porque eleva las manos limpias de sangre, y sólo los limpios de corazón pueden ver a Dios. Nada impuro puede ver a Dios, porque el que no perdona camina en tinieblas, vive en la cárcel. 

“No saldrás de allí hasta que hayas pagado el último centavo”. Hasta que tú quieras salir aceptando el amor de Dios y su perdón para ti y capacitándote para darlo consecuentemente a los demás...

A la hora de pedir perdón, no debemos mirar quién comenzó a ofender para que sea él quien pida primero perdón... El que más ama es el que se adelanta a pedir perdón porque la enemistad daña al Reino de Dios, venga de donde viniere. Todos somos solidarios en el bien y en el mal... Por tu parte, que no quede el pedir perdón, pues el Reino está cerca; si no te escucha tu hermano o se endurece en su aversión, sigue perdonando y devolviendo bien por mal; así amontonarás ascuas sobre su cabeza y su conciencia hasta que le llegue la hora del perdón y de la paz. Por eso, hermano, junto con el vivir reconciliado, pide por la conversión de los pecadores.

En la Cuaresma, toda la Iglesia, como madre próvida, sufre por sus hijos pecadores, y clama día y noche, hasta con lágrimas, por su conversión. Ellos se han desviado del buen camino, y se pueden perder para siempre si no cambian su vida.
Del Espejo de caridad, del beato Elredo, abad

(Libro 3, 5:  PL 195, 582)

Debemos practicar la caridad fraterna según el ejemplo de Cristo

Nada nos anima tanto al amor de los enemigos, en el que consiste la perfección de la caridad fraterna, como la grata consideración de aquella admirable paciencia con la que aquél que era el más bello de los hombres entregó su atractivo rostro a las afrentas de los impíos, y sometió sus ojos, cuya mirada rige todas las cosas, a ser velados por los inicuos; aquella paciencia con la que presentó su espalda a la flagelación, y su cabeza, temible para los principados y potestades, a la aspereza de las espinas; aquella paciencia con la que se sometió a los oprobios y malos tratos, y con la que, en fin, admitió pacientemente la cruz, los clavos, la lanza, la hiel y el vinagre, sin dejar de mantenerse en todo momento suave, manso y tranquilo. En resumen, como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca.

¿Habrá alguien que, al escuchar aquella frase admirable, llena de dulzura, de caridad, de inmutable serenidad: “Padre, perdónalos”, no se apresure a abrazar con toda su alma a sus enemigos?  Padre -dijo-, perdónalos.  ¿Quedaba algo más de mansedumbre o de caridad que pudiera añadirse a esta petición?

Sin embargo, se lo añadió. Era poco interceder por los enemigos; quiso también excusarlos. "Padre -dijo-, perdónalos, porque no saben lo que hacen.  Son, desde luego, grandes pecadores, pero muy poco perspicaces; por tanto, Padre, perdónalos. Crucifican; pero no saben a quién crucifican, porque, si lo hubieran sabido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria; por eso, Padre, perdónalos. Piensan que se trata de un prevaricador de la ley, de alguien que se cree presuntuosamente Dios, de un seductor del pueblo. Pero yo les había escondido mi rostro, y no pudieron conocer mi majestad; por eso, Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen."

En consecuencia, para que el hombre se ame rectamente a sí mismo, procure no dejarse corromper por ningún atractivo mundano. Y para no sucumbir ante semejantes inclinaciones, trate de orientar todos sus afectos hacia la suavidad de la naturaleza humana del Señor. Luego, para sentirse serenado más perfecta y suavemente con los atractivos de la caridad fraterna, trate de abrazar también a sus enemigos con un verdadero amor. Y para que este fuego divino no se debilite ante las injurias, considere siempre con los ojos de la mente la serena paciencia de su amado Señor y Salvador.

Consideración de la humanidad de Cristo:
1.  Para compadecerlo como víctima de nuestros peca-


dos.

2.  Para imitarlo en su paciencia y perdón.
11. SÁBADO

 PRIMERA SEMANA
Entrada:

Salmo 18,8

1era. lectura:

Deuteronomio 26, 16-19

Salmo:


118, 1-2. 4-5- 7-8

Aclamación:

Amós 5,14

Evangelio:

Mateo 5, 43-48

Comunión:

Mateo 5, 48

TEXTO ILUMINADOR

Amen a sus enemigos y recen por sus perseguidores.

En el Antiguo Testamento, Dios hace alianza con su pueblo: "Yo te protegeré, seré tu Dios, si tú eres mi pueblo, mi pueblo fiel que cumple mis mandatos". Esos mandatos se resumen en imitar a Dios mismo: Sean perfectos como su Padre celestial es perfecto. Esa perfección es el amor sin discriminación, sin dejarse vencer por el mal, por la preferencia o por el odio, amar incluso al enemigo, como distintivo de los hijos de Dios.

Esta práctica no es sólo difícil sino imposible sin la gracia de Dios, pero Dios da esa gracia a todos porque así es Él, y a nadie reconoce como hijo a no ser que se le parezca a Él por la práctica del amor y del perdón. Sólo el amor libera y salva, sólo el amor permanece porque Dios es amor, como enseña San Juan.

En la oración colecta pedimos que “nos entreguemos a la práctica de las obras de misericordia”. El amor verdadero, es decir el amor que recibimos de Dios mismo, se manifiesta necesariamente en el perdón y la misericordia hacia los hermanos.

Aunque el perdón es principalmente don de Dios, también es un aprendizaje por nuestra parte. Por eso, vamos a ofrecer unos pasos para alcanzar el más completo perdón hacia las personas que nos han ofendido hasta poder amarlas de verdad e incluso hasta dar gloria a Dios por todo lo que Él permitió que nos sucediera. En el proceso del perdón distinguimos hasta diez pasos graduales:

1. El primer paso consiste en romper el tifón que nos domina y nos hace recordar obsesivamente el mal que nos han causado. Es preciso desviar la atención de “mi” herida, mirar hacia fuera y salir. Mi problema no es lo más importante del mundo... No tengo por qué recordar, revivir y menos contar a otros lo que pasó...

2. En segundo lugar, es preciso renovar la memoria para fijar nuestra atención en todo lo bueno que esa persona, ahora enemiga, nos proporcionó en el pasado o en el presente no tan inmediato. Hay que ser más objetivos, más justos. Tratar de ver o de descubrir la otra parte... la parte buena. En fin, valorar las obras buenas.

3. Un paso más: consiste en tratar de comprender o entender al que nos ofendió. Acercarnos a las motivaciones reales de aquel que nos ofendió. Solemos reconocer que apenas nos conocemos a nosotros mismos, y ¿pretendemos conocer el mundo interno de los demás? ¿Qué grado de libertad y, por tanto de culpabilidad, tendrán los demás en sus comportamientos? Seguro que tu hermano, a quien ves ahora como enemigo, no es tan malvado como tú piensas: nadie es malo por gusto, sin motivo. A lo mejor pretende autoafirmarse, defenderse, realizarse... Quizás él es el que más sufre por ser así o haberse portado así contigo. Quizás se equivocó... no se dio cuenta... ¿Qué no daría por borrar totalmente lo que hizo o pensó hacer? Si consiguiéramos comprender al otro, quizás no tendríamos que perdonarle.

4. En cuarto lugar, es preciso suspender todo juicio condenatorio. Primero, porque no podemos calibrar bien su culpabilidad; y segundo, porque  el juicio pertenece a Dios. Él es el dueño de nuestro prójimo y por tanto el más ofendido. Nosotros ¿qué derechos tenemos sobre él? ¿Qué hemos hecho por él, qué nos debe, qué nos cuesta su vida? Si nuestro hermano no es nuestro, tampoco nos pertenece el juicio.

5. Debemos ser muy prudentes y respetuosos porque no podemos saber si somos mejores o peores que los demás. Pues no sabemos lo que ellos han recibido. Quizás, en su caso, tú hubieras hecho lo mismo que tu prójimo. Si él hubiera recibido lo que has recibido tú, ¿qué habría sido en la vida, cuáles serían sus comportamientos?

6. Por consiguiente, en sexto lugar, no podemos ser muy exigentes con los demás, pues podemos ser injustos y provocar la desesperación del hermano. Es mejor echarlo todo a la mejor parte, de manera sistemática. Piensa bien de tu prójimo, y aun lo mejor, y así, al menos no pecarás. No parece que sea muy evangélico el dicho: Piensa mal y acertarás.

7. No tenemos que llevar cuenta de los demás. Eso pertenece a Dios. Ya tenemos bastante con tratar de aprender en todo, con atender al propio crecimiento espiritual. Hay que pasar del acusar a los demás al acusarse a sí mismo: y del excusarse a sí mismo al excusar siempre a los demás. Esta práctica nos llevará por el camino de la plenitud y de la felicidad. Esto no significa indiferencia, sino dejar a Dios ser Dios, y amar al hermano en Dios su Hacedor y su Dueño.

8. En octavo lugar, tratar de verlo todo desde la fe: nadie nos ha ofendido, sino que Dios lo ha permitido para nuestro bien. Nada ni nadie nos gobierna, todo es providencia de Dios. Él es nuestro único dueño. No hay azar ni malevolencia que puedan dañarnos. No hay poderes omnímodos sobre nosotros. Solo harán con nosotros lo que Dios permita... Sólo dependemos de Dios, y de nosotros mismos. Él lo ordena y dispone todo para nuestro aprovechamiento. ¿Quién nos podrá apartar del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús...?

9. Por tanto, debemos intentar renunciar de una vez por todas a que nos hagan justicia los humanos, a que se aclaren las cosas, a que reconozcan nuestra inocencia, a que nos devuelvan el aprecio y el honor... Es decir, debemos tratar de no condicionar nuestra felicidad personal a que los otros cambien. Eso no depende de nosotros. Renunciar de una vez por todas a cambiar a los demás como condición para alcanzar nosotros la felicidad; renunciar, y respirar hondo, liberarse de esa pesadilla, de una vez por todas, y dejarlo todo en manos de Dios. De inmediato darle gracias a Dios que nos permite poder perdonar, o, por lo menos, desearlo de corazón... dando nuestro brazo a torcer, doblegando nuestra testuz, sometiendo nuestro amor propio y afán de venganza... para que triunfe la voluntad de Dios que nos manda perdonar. Sólo así le permitimos a Él darnos su perdón y la felicidad eterna.

10. Finalmente, bendecir a Dios porque permitió que todo eso sucediera, y porque nos ha ayudado a transformar el mal en bien. Rezar por la persona que nos ofendió y pedirle a Dios que la comprenda, que no le tenga en cuenta su pecado, que la bendiga y le conceda todo lo que le pueda hacer feliz. Más todavía: dejarle a Dios ser Dios, y que se porte con ella conforme a su gran misericordia, siendo con ella más misericordioso, incluso más generoso que con nosotros mismos, si es que nos podemos expresar así. Alegrarnos de que Dios se alegre por el perdón y la felicidad derrochados con el hijo pródigo. En fin, no ver con malos ojos que Dios sea bueno con el pecador. Es decir, dejarnos inundar del amor infinito de Dios para gustar de la presencia de Dios que todo lo abarca llenándolo de vida y de bendición para sus hijos amados en su Bendito Hijo Jesús, el primogénito entre muchos hermanos.

Texto iluminador:

Ustedes deben rezar así: Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Porque si ustedes perdonan las ofensas de los hombres, también el Padre celestial los perdonará. En cambio, si no perdonan las ofensas de los hombres, el Padre tampoco les perdonará a ustedes (Mt. 6, 8-15). 

Vivir en una actitud de perdón e indulgencia
El domingo pasado, ciclo B, intentamos analizar los sentimientos que abruman a muchas personas en nuestra sociedad frecuentemente marcada por la violencia interior y exterior; tensiones; confrontaciones; rivalidades; luchas y  reivindicaciones; crispación política; terrorismo. El ejercicio del perdón que acabamos de reseñar puede ser particularmente útil para todos nosotros, aplicándolo a los distintos factores que perturban nuestra paz, que inquietan nuestra experiencia de Dios, que ponen a prueba nuestra madurez humana y espiritual. 

Lamentablemente, muchas personas siguen echando la culpa de sus males a instancias externas, y, por tanto, esperan que les sobrevenga la solución a todos sus males cuando las circunstancias externas cambien. En realidad, nuestra felicidad depende, primaria y básicamente de nosotros mismos y de Dios, no primaria ni principalmente de los demás. Las circunstancias externas nos influyen, pero no nos determinan en un sentido u otro de manera fatalista y absoluta.




Himno: 

Llorando los pecados tu pueblo está, Señor.

Vuélvenos tu mirada y danos el perdón.

La Cuaresma es combate; las armas: oración,

limosnas y vigilias por el reino de Dios.

“Convertid vuestra vida, volved a vuestro Dios,

y volveré a vosotros”, esto dice el Señor.

Tus palabras de vida nos llevan hacia ti,

Los días cuaresmales nos las hacen sentir. Amén.

11. SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA

CICLO  A

Entrada:

Salmo 26, 8-9

1era. lectura:

Génesis 12, 1-4

Salmo:


32, 4-5. 18-19-22 y 22

2da. lectura:

2 Timoteo 1, 8-10

Aclamación:

Mateo 17, 5

Evangelio:

Mateo 17, 1-9

Comunión:

Mateo 17, 5

TEXTO ILUMINADOR

Dios nos llamó para destinarnos a ser santos, no en consideración a lo bueno que hubiéramos hecho nosotros, sino porque ese fue su propósito. Esa fue la  gracia de Dios que nos concedió en Cristo Jesús desde la eternidad y que llevó a efecto con la aparición de Cristo Jesús, nuestro Salvador. Él destruyó la muerte e hizo resplandecer la vida y la inmortalidad por medio del Evangelio.

ORACIÓN COLECTA:

Señor, Padre Santo,

Tú que nos has mandado escuchar a tu Hijo, 
el predilecto,

alimenta nuestro espíritu con tu Palabra;

así, con mirada limpia, contemplaremos gozosos 
la gloria de tu rostro.

En la Cuaresma hay que escuchar más la Palabra de Dios, alimentar nuestro espíritu, dejando otras lecturas y distracciones que frecuentamos. La Palabra de Dios limpia el ojo interior, da buenas ideas, inclina hacia el bien, ahoga el mal, nos hace arder en deseos del bien, despierta y renueva dentro de nosotros lo mejor que Dios ha sembrado... Nos hace semejantes a la Palabra, fuente de la sabiduría, y limpia nuestros ojos para contemplar el rostro de Dios.

“Ustedes ya están limpios por la Palabra que han escuchado... El que me ve a Mí, ve al Padre". La fe de Abraham en el Dios veraz le impulsa a salir de la tierra, a ponerse en camino “hacia donde no sabía”; no hay lugar concreto a donde ir, pues, la fe es dependencia absoluta y permanente respecto de Dios; caminar siempre sin llegar nunca a un lugar para estar, para descansar. Dios le promete descendencia, le da el hijo y luego se lo pide, le manda que se lo sacrifique.  Es una contradicción, es algo absurdo. Abraham debe preferir la lógica de la fe. Dios sabrá lo que hace. Abraham lo pierde todo, menos su absoluta confianza en Dios, el único bueno y fiel. Renuncia a todo, y por ese desprendimiento lo consigue todo. Dios le devuelve al hijo y con él todas las bendiciones. En realidad, sólo tenemos seguro aquello que hemos entregado a Dios. Sólo tenemos y poseemos aquello que lo tenemos depositado en Dios. Es decir, lo que amamos en Dios y por Dios, y tal como Él lo ama.

El Padre nos manda una sola cosa: escuchar a Jesús, imitar su vida. Por la negación de sí mismo a la gloria perfecta, por la pasión a la resurrección.  Pero Cristo ya pagó por nosotros. Ahora todos nosotros podemos pedir curaciones y que nos libre del dolor y de la enfermedad... para gloria de Dios. Lo único necesario es la gloria de Dios, que sea glorificado en nuestra vida, sea en vida o en muerte. Todo lo demás es relativo. Sólo importa la gloria de Dios, que sea bendecido. Si eso se realiza a través de milagros y portentos, que así sea, aunque me cueste creerlo.  

Lo creo, Señor, pero aumenta mi fe. Hay que morir a la ley del merecimiento, de lo debido, para pasar al amor, a la libertad, a la gratuidad, al compartir el gozo, no caprichoso ni arbitrario, pero sí maravilloso y nupcial de Dios con la humanidad. “Miren que hago nuevas todas las cosas”. Señor, ten paciencia conmigo, da gloria a Tu nombre, es preciso que Tú crezcas. Eres digno de toda bendición. Amén.

SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA

Ciclo B

Entrada:

Salmo 26, 8-9

1era. lectura:

Génesis 22, 1-2.9-13.15-18

Salmo:


115, 10.15.16-17.18-19

2da. lectura:

Rom 8, 31b-34

Aclamación:

Mateo 17, 5

Evangelio:

Mc 9, 2-10

Comunión:

Mateo 17, 5

NOTA:
Los evangelios de los tres ciclos narran la misma escena de la Transfiguración, base de la una catequesis bautismal. Pues en el bautismo fuimos iluminados por la gloria de Dios.

SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA

Ciclo C


Mensaje de Benedicto XVI

para la Cuaresma del año 2006

«Al ver Jesús a las gentes se compadecía de ellas»  
 Amadísimos hermanos y hermanas:


La Cuaresma es el tiempo privilegiado de la peregrinación interior hacia Aquél que es la fuente de la misericordia. Es una peregrinación en la que Él mismo nos acompaña a través del desierto de nuestra pobreza, sosteniéndonos en el camino hacia la alegría intensa de la Pascua. Incluso en el «valle oscuro» del que habla el salmista (Sal 23,4), mientras el tentador nos mueve a desesperarnos o a confiar de manera ilusoria en nuestras propias fuerzas, Dios nos guarda y nos sostiene. 

Efectivamente, hoy el Señor escucha también el grito de las multitudes hambrientas de alegría, de paz y de amor. Como en todas las épocas, se sienten abandonadas. Sin embargo, en la desolación de la miseria, de la soledad, de la violencia y del hambre, que afectan sin distinción a ancianos, adultos y niños, Dios no permite que predomine la oscuridad del horror. En efecto, como escribió mi amado predecesor Juan Pablo II, hay un «límite impuesto al mal por el bien divino», y es la misericordia («Memoria e identidad», 29 ss.). En este sentido he querido poner al inicio de este Mensaje la cita evangélica según la cual «Al ver Jesús a las gentes se compadecía de ellas» (Mt 9,36). 

A este respecto deseo reflexionar sobre una cuestión muy debatida en la actualidad: el problema del desarrollo. La «mirada» conmovida de Cristo se detiene también hoy sobre los hombres y los pueblos, puesto que por el «proyecto» divino todos están llamados a la salvación. Jesús, ante las insidias que se oponen a este proyecto, se compadece de las multitudes: las defiende de los lobos, aun a costa de su vida. Con su mirada, Jesús abraza a las multitudes y a cada uno, y los entrega al Padre, ofreciéndose a sí mismo en sacrificio de expiación.

La Iglesia, iluminada por esta verdad pascual, es consciente de que, para promover un desarrollo integral, es necesario que nuestra «mirada» sobre el hombre se asemeje a la de Cristo. En efecto, de ningún modo es posible dar respuesta a las necesidades materiales y sociales de los hombres sin colmar, sobre todo, las profundas necesidades de su corazón. Esto debe subrayarse con mayor fuerza en nuestra época de grandes transformaciones, en la que percibimos de manera cada vez más viva y urgente nuestra responsabilidad ante los pobres del mundo. Ya mi venerado predecesor, el Papa Pablo VI, identificaba los efectos del subdesarrollo como un deterioro de humanidad. 

En este sentido, en la encíclica «Populorum progressio» denunciaba «las carencias materiales de los que están privados del mínimo vital y las carencias morales de los que están mutilados por el egoísmo... las estructuras opresoras que provienen del abuso del tener o del abuso del poder, de las explotaciones de los trabajadores o de la injusticia de las transacciones» (n. 21). Como antídoto contra estos males, Pablo VI no sólo sugería «el aumento en la consideración de la dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de pobreza, la cooperación en el bien común, la voluntad de la paz», sino también «el reconocimiento, por parte del hombre, de los valores supremos y de Dios, que de ellos es la fuente y el fin» (ib.). En esta línea, el Papa no dudaba en proponer «especialmente, la fe, don de Dios, acogido por la buena voluntad de los hombres, y la unidad de la caridad de Cristo» (ib.). Por tanto, la «mirada» de Cristo sobre la muchedumbre nos mueve a afirmar los verdaderos contenidos de ese «humanismo pleno» que, según el mismo Pablo VI, consiste en el «desarrollo integral de todo el hombre y de todos los hombres» (ib., n. 42). 

Por eso, la primera contribución que la Iglesia ofrece al desarrollo del hombre y de los pueblos no se basa en medios materiales ni en soluciones técnicas, sino en el anuncio de la verdad de Cristo, que forma las conciencias y muestra la auténtica dignidad de la persona y del trabajo, promoviendo la creación de una cultura que responda verdaderamente a todos los interrogantes del hombre.

Ante los terribles desafíos de la pobreza de gran parte de la humanidad, la indiferencia y el encerrarse en el propio egoísmo aparecen como un contraste intolerable frente a la «mirada» de Cristo. El ayuno y la limosna, que, junto con la oración, la Iglesia propone de modo especial en el período de Cuaresma, son una ocasión propicia para conformarnos con esa «mirada». Los ejemplos de los santos y las numerosas experiencias misioneras que caracterizan la historia de la Iglesia son indicaciones valiosas para sostener del mejor modo posible el desarrollo. 

Hoy, en el contexto de la interdependencia global, se puede constatar que ningún proyecto económico, social o político puede sustituir el don de uno mismo a los demás en el que se expresa la caridad. Quien actúa según esta lógica evangélica vive la fe como amistad con el Dios encarnado y, como Él, se preocupa por las necesidades materiales y espirituales del prójimo. Lo mira como un misterio inconmensurable, digno de infinito cuidado y atención. Sabe que quien no da a Dios, da demasiado poco; como decía a menudo la beata Teresa de Calcuta: «la primera pobreza de los pueblos es no conocer a Cristo». 

Por esto es preciso ayudar a descubrir a Dios en el rostro misericordioso de Cristo: sin esta perspectiva, no se construye una civilización sobre bases sólidas. Gracias a hombres y mujeres obedientes al Espíritu Santo, han surgido en la Iglesia muchas obras de caridad, dedicadas a promover el desarrollo: hospitales, universidades, escuelas de formación profesional, pequeñas empresas. Son iniciativas que han demostrado, mucho antes que otras actuaciones de la sociedad civil, la sincera preocupación hacia el hombre por parte de personas movidas por el mensaje evangélico. Estas obras indican un camino para guiar aún hoy el mundo hacia una globalización que ponga en el centro el verdadero bien del hombre y, así, lleve a la paz auténtica. 

Con la misma compasión de Jesús por las muchedumbres, la Iglesia siente también hoy que su tarea propia consiste en pedir a quien tiene responsabilidades políticas y ejerce el poder económico y financiero que promueva un desarrollo basado en el respeto de la dignidad de todo hombre. Una prueba importante de este esfuerzo será la efectiva libertad religiosa, entendida no sólo como posibilidad de anunciar y celebrar a Cristo, sino también de contribuir a la edificación de un mundo animado por la caridad. En este esfuerzo se inscribe también la consideración efectiva del papel central que los auténticos valores religiosos desempeñan en la vida del hombre, como respuesta a sus interrogantes más profundos y como motivación ética respecto a sus responsabilidades personales y sociales. Basándose en estos criterios, los cristianos deben aprender a valorar también con sabiduría los programas de sus gobernantes.

No podemos ocultar que muchos que profesaban ser discípulos de Jesús han cometido errores a lo largo de la historia. Con frecuencia, ante problemas graves, han pensado que primero se debía mejorar la tierra y después pensar en el cielo. La tentación ha sido considerar que, ante necesidades urgentes, en primer lugar se debía actuar cambiando las estructuras externas. Para algunos, la consecuencia de esto ha sido la transformación del cristianismo en moralismo, la sustitución del creer por el hacer. 

Por eso, mi predecesor de venerada memoria, Juan Pablo II, observó con razón: «La tentación actual es la de reducir el cristianismo a una sabiduría meramente humana, casi como una ciencia del vivir bien. En un mundo fuertemente secularizado, se ha dado una “gradual secularización de la salvación”, debido a lo cual se lucha ciertamente en favor del hombre, pero de un hombre a medias, reducido a la mera dimensión horizontal. 

En cambio, nosotros sabemos que Jesús vino a traer la salvación integral» (encíclica «Redemptoris missio», 11).
Teniendo en cuenta la victoria de Cristo sobre todo mal que oprime al hombre, la Cuaresma nos quiere guiar precisamente a esta salvación integral. Al dirigirnos al divino Maestro, al convertirnos a Él, al experimentar su misericordia gracias al sacramento de la Reconciliación, descubriremos una «mirada» que nos escruta en lo más hondo y puede reanimar a las multitudes y a cada uno de nosotros. Devuelve la confianza a cuantos no se cierran en el escepticismo, abriendo ante ellos la perspectiva de la salvación eterna. Por tanto, aunque parezca que domine el odio, el Señor no permite que falte nunca el testimonio luminoso de su amor. 

A María, «fuente viva de esperanza» (Dante Alighieri, «Paraíso», XXXIII, 12), le encomiendo nuestro camino cuaresmal, para que nos lleve a su Hijo. A ella le encomiendo, en particular, las muchedumbres que aún hoy, probadas por la pobreza, invocan su ayuda, apoyo y comprensión. Con estos sentimientos, imparto a todos de corazón una especial Bendición Apostólica.

Vaticano, 29 de septiembre de 2005.
BENEDICTUS PP. XVI
13. LUNES

SEGUNDA SEMANA

Entrada:         Salmo 25, 11-12

Salmo:           78, 8.9. 11 y 13

1era. lectura:  Daniel 9, 4-10


Aclamación:   Juan 6,63.68

Evangelio:      Lucas 6,63-68


Comunión:     Lucas 6, 36
TEXTO ILUMINADOR:  

Señor, para ti la justicia, para nosotros, la cara llena de vergüenza.

La finalidad de la penitencia y de las privaciones corporales es educar el espíritu para buscar a Dios y disciplinarlo para que actúe más ágilmente en la persecución del bien. Por eso hoy, en la oración colecta pedimos: "Ayúdanos a librarnos de la seducción del pecado y a entregarnos al cumplimiento filial de tu santa ley". El mal nos seduce y se nos propone una doble mentira existencial: la simulación de lo que no somos, y la disimulación de lo que realmente somos, tanto ante Dios como ante los hombres. El diablo, padre de la mentira, nos invita a imitarle en su desobediencia y elección del camino torcido.

Por eso, en la oración colecta, pedimos el cumplimiento filial de la santa ley de Dios. Cumplimiento no servil, sino en libertad y amor como corresponde a los hijos de Dios. La ley de Dios es santa, sagrada, en fin, divina: porque expresa el infinito amor de Dios hacia nosotros, pensada desde toda la eternidad, manifestada ahora en la plenitud de los tiempos por Cristo mismo y cumplida en forma perfecta y suficiente por Él.

Justamente la primera lectura de hoy expresa la gran sinceridad que la Cuaresma exige. Debemos cultivar la honestidad con Dios. Nada de actitudes turbias o ambiguas. Para nosotros la ignorancia, la vergüenza, el pecado, la debilidad. A Ti, Señor, la sabiduría, la justicia y el poder.
Medita esta magnífica página de la Palabra de Dios, tomada de Daniel 9, 4-10, porque desde niño el hombre se siente inclinado al mal y le fascina la curiosidad por probar lo prohibido, por indagar al margen de Dios...:

“Señor, Dios grande y temible, que guardas la Alianza y el amor a los que te aman y observan tus mandamientos. Nosotros hemos sido malos, rebeldes y nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus leyes. No escuchamos a tus siervos los profetas que en nombre tuyo hablaban a nuestros reyes, a nuestros jefes, a nuestros padres y a todo el pueblo del país.

Señor, para ti la justicia, para nosotros la cara llena de vergüenza, como sucede en este día. A nosotros, a los hombres de Judá, a los habitantes de Jerusalén, a todo Israel, próximos y lejanos, en todos los países donde tú los dispersaste a causa de las infidelidades que cometieron contra ti, Yahvé. Para nosotros, para nuestros reyes, para nuestros príncipes, para nuestros padres, la vergüenza, porque nos hemos sublevado contra él, y no hemos escuchado la voz de Yahvé, nuestro Dios, siguiendo sus leyes, que Él nos había dado por sus siervos los profetas.

PREFACIO DE CUARESMA

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre Santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo nuestro Señor.

 Por Él concedes a tus hijos anhelar, año tras año,

con el gozo de habernos purificado,

la solemnidad de la Pascua,

para que, dedicados con mayor entrega

a la alabanza divina y al amor fraterno,

por la celebración de los misterios

que nos dieron nueva vida,

lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios.

Por eso, con los ángeles y los arcángeles

y con todos los coros celestiales,

cantamos sin cesar el himno de tu gloria.

14. MARTES

SEGUNDA SEMANA

Entrada:

Salmo 12, 4-5

1era. lectura:

Isaías 1, 10. 16-20

Salmo:


49, 8-9. 16-17. 21 y 23

Aclamación:

Ezequiel 18, 31

Evangelio:

Mateo 23, 1-12

Comunión:

Salmo 9, 2-3

TEXTO ILUMINADOR: Practiquen el bien y busquen la justicia.

Texto Bíblico, Isaías 1, 10-16B. Dios sigue exigiéndonos sinceridad para poder llegar a Él. Lávense, purifíquense, nada de maldad. Sólo haciendo el bien, el hombre alcanza su centro, su plenitud. Dios es el más interesado en que sea así. Ayuda, lo más que puede, al hombre mediante la gracia preveniente, acompañante o concomitante, y siempre suficiente, pero no puede suplantar al hombre. Dios que lo ha hecho libre, respeta su voluntad, y quiere que la ejercite haciendo el bien. 

"Ten en cuenta que hoy yo pongo ante ti el bien y la vida por una parte, y por otra el mal y la muerte. Si escuchas los mandamientos de tu Dios que yo te prescribo, vivirás y te multiplicarás. Yahvé te bendecirá en la tierra que vas a poseer. Escoge pues la vida... Pongo hoy por testigo ante ustedes al cielo y a la tierra, te pongo delante la vida y la muerte, la bendición o la maldición: escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu descendencia. En eso está tu vida y la duración de tus días..." (Deuteronomio 30, 15-20).

De ahí el Salmo: "Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios". ¿Por qué recitas mi ley, y no la cumples? ¿Puedo aceptar un culto falso, que olvida las obras de misericordia con el prójimo? ¿Crees que soy como tú, un arco falso que se dobla? Dios es luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, en Él no hay ni pizca de oscuridad.

Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios.

No te reprocho tus sacrificios; pues siempre están tus holocaustos ante mí. Pero no aceptaré un becerro de tu casa, ni un cabrito de tus rebaños. ¿Por qué recitas mis preceptos, y tienes en la boca mi alianza, tú que detestas mi enseñanza, y te echas a la espalda mis mandatos? Esto haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que soy como tú? El que me ofrece acción de gracias, ése me honra; al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios” (Salmo 49, 8-9-16-17-21-23).

Vuelta con la honestidad para con Dios y con el prójimo. Y vuelta con la responsabilidad del hombre y el poder de su decisión que radica en el interior: El reino de Dios no está aquí o allá; está en tu interior, dentro de tu corazón. No es inalcanzable ni tampoco depende de fuerzas fatalistas o arbitrarias. Cuidado con aficionarnos a poner en factores exógenos la razón de nuestra desdicha: los demás, el gobierno, la historia, la mala suerte, el orden internacional, el imperialismo... En realidad, seremos lo que queramos. El hombre será lo que quiera ser. El Evangelio nos recomienda: no teman a los que pueden hacerles daño en el cuerpo. Teman sobre todo a los que pueden hacerles daño en el alma, en el espíritu.

Sigue el texto sagrado en el mismo sentido, desmantelando subterfugios: No permitan que les llamen “padre”, “maestro”, que los endiosen y los adulen. No lo consientan. No vivan a cuenta del engaño de los demás, o a expensas de su adulación. No fomenten la mentira de ninguna manera. Con prudencia y delicadeza defiendan la verdad, y con  firmeza rechacen toda mentira, toda apariencia, toda actitud falsa, dolosa. 

Y no llamen a otro padre, maestro, no adulen, no busquen favores, no busquen dioses a su medida. Jesús dice: Hagan lo que les dicen pero no los imiten. Ellos colocan cargas pesadas, y Cristo dice: Mi carga es ligera. ¿La carga pesada de los falsos profetas hay que tomarla materialmente y a la letra, o sólo tomamos lo que viene de Dios? Dios nos pastorea; si somos buenas ovejas siempre encontraremos la enseñanza y la dirección de Dios. Él se valdrá de todo y de todos para llegar a sus hijos, siempre y oportunamente.  Dios siempre llega a quien lo busca sinceramente porque su amor es lo absoluto y lo definitivo.

Himno: 

Libra mis ojos de la muerte; dales la luz que es su destino.

Yo, como el ciego del camino, pido un milagro para verte.

Haz de esta piedra de mis manos una herramienta constructiva;

Cura su fiebre posesiva y ábrela al bien de mis hermanos.

Que yo comprenda, Señor mío, al que se queja y retrocede,

que el corazón no se me quede desentendidamente frío.

Guarda mi fe del enemigo, ¡tantos me dicen que estás muerto!

Tú que conoces el desierto, dame tu mano y ven conmigo. Amén.

De los sermones de san Pedro Crisólogo, obispo

(Sermón 43:  PL 52, 320, 322)

La oración llama, el ayuno intercede, la misericordia recibe

Tres son, hermanos, los resortes que hacen que la fe se mantenga firme, la devoción sea constante, y la virtud permanente. Estos tres resortes son: la oración, el ayuno y la misericordia. Porque la oración llama, el ayuno intercede, la misericordia recibe. Oración, misericordia y ayuno constituyen una sola y única cosa, y se vitalizan recíprocamente.

El ayuno, en efecto, es el alma de la oración, y la misericordia es la vida del ayuno. Que nadie trate de dividirlos, pues no pueden separarse. Quien posee uno solo de los tres, si al mismo tiempo no posee los otros, no posee ninguno. Por tanto, quien ora, que ayune; quien ayuna, que se compadezca;  que preste oídos a quien le suplica aquel que, al suplicar, desea que se le oiga, pues Dios presta oído a quien no cierra los suyos al que le suplica.

Que el que ayuna entienda bien lo que es el ayuno; que preste atención al hambriento quien quiere que Dios preste atención a su hambre; que se compadezca quien espera misericordia; que tenga piedad quien la busca; que responda quien desea que Dios le responda a él. Es un indigno suplicante quien pide para sí lo que niega a otro.

Díctate a ti mismo la norma de la misericordia, de acuerdo con la manera, la cantidad y la rapidez con que quieres que tengan misericordia contigo. Compadécete tan pronto como quisieras que los otros se compadezcan de ti.

En consecuencia, la oración, la misericordia y el ayuno deben ser como un único intercesor en favor nuestro ante Dios, una única llamada, una única y triple petición.

Recobremos con ayunos lo que perdimos por el desprecio; inmolemos nuestras almas con ayunos, porque no hay nada mejor que podamos ofrecer a Dios, de acuerdo con lo que el profeta dice: Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado tú no lo desprecias.  Hombre, ofrece a Dios tu alma, y ofrece la oblación del ayuno, para que sea una hostia pura, un sacrificio santo, una víctima viviente, provechosa para ti y acepta a Dios. Quien no dé esto a Dios no tendrá excusa, porque no hay nadie que no se posea a sí mismo para darse.

Mas, para que estas ofrendas sean aceptadas, tiene que venir después la misericordia; el ayuno no germina si la misericordia no lo riega, el ayuno se torna infructuoso si la misericordia no lo fecundiza: lo que es la lluvia para la tierra, eso mismo es la misericordia para el ayuno. Por más que perfeccione su corazón, purifique su carne, desarraigue los vicios y siembre las virtudes, como no produzca caudales de misericordia, el que ayuna no cosechará fruto alguno.

Tú que ayunas, piensa que tu campo queda en ayunas si ayuna tu misericordia; lo que siembras en misericordia, eso mismo rebosará en tu granero. Para que no pierdas a fuerza de guardar, recoge a fuerza de repartir, al dar al pobre, te haces limosna a ti mismo: porque lo que dejes de dar a otro no lo tendrás tampoco para ti.

15. MIÉRCOLES 

 SEGUNDA SEMANA

Entrada:

Salmo 37, 22-23

1era. lectura:

Jeremías 18, 18-20

Salmo:


30, 5-6. 14-15-16

Aclamación:

Juan 8, 12

Evangelio:

Mateo 20, 17-28

Comunión:

Mateo 20, 28

TEXTO ILUMINADOR: 

La Cuaresma es caminar con Jesús hacia Jerusalén, hacia la cruz.  Él es víctima de la maldad de los impíos.

Apostar por la verdad implica estar dispuesto a soportar la persecución. Las tinieblas lucharán contra la luz porque la soberbia exige doblegar a todos, pero al creyente fiel nunca le faltará la serenidad interior y el descanso en Dios, la tranquilidad de conciencia. No puede devolver mal por mal y menos mal por bien como hacen ellos.  

“Atiéndeme, Yahvé, mira lo que dice mi adversario: ¿Acaso se paga mal por bien, y cómo es que ellos están haciendo un hoyo para mí? ¿Así me pagan la defensa que hice ante ti en su favor? Recuérdate cómo me presenté ante ti para hablarte en su favor y apartar de ellos tu ira” (Jer. 18, 18-20).

Para no poner a prueba nuestra paciencia en medio de la adversidad, la oración colecta pide bienes materiales: 

"Guarda a tu familia en el camino del bien...

guárdala para que no se tuerza ni a izquierda ni a derecha,

dosifica el sufrimiento que permites

por maldad o ignorancia de los malvados o por la penuria material.

Protege con tu mano a tu propia familia en los bienes materiales

que parecen depender más directamente de ti,

Señor providente, pródigo en toda tu creación;

así podremos aspirar con menos sobresaltos y fatigas, con más libertad,

hacia los bienes eternos.

¡Qué bondad, qué delicadeza

en la espiritualidad de la Iglesia de todos los tiempos!

¿Cuándo agradeceremos a Dios suficientemente por tanta riqueza?”

COMENTARIO AL EVANGELIO: Mt. 20, 17-20:

Cuando no amamos en el orden divino, producimos necesariamente violencia o conflicto en las relaciones humanas: pretendemos que nos llamen maestros o endiosamos a otros. La madre de Santiago y Juan ama a sus hijos desordenadamente, no con el amor de Dios. Éstos, conscientes, colocados por encima de los demás ignoran a los otros. Los demás apóstoles se sublevan, pues les duele ser postergados. No analizan el plan de Dios, ni sobre ellos, ni sobre los demás.

Por eso se crea un conflicto, un caos: todos contra todos, todos insatisfechos, todos sin Dios. Jesús, con paciencia, los llama al orden y les invita a contestar: ¿Cómo se comportan los poderosos? ¿Y cómo se comporta Él en medio de ellos? “Entre ustedes no será así”. Tajante. Tienen que vivir a imitación del Hijo del Hombre que vino a servir, y no a ser servido.

PREFACIOS DE CUARESMA: Damos gracias a Dios en este tiempo de Cuaresma...

1) Porque has establecido generosamente

     este tiempo de gracia

     para renovar en santidad a tus hijos,

     de modo que, libres de todo afecto desordenado,

     vivamos las realidades temporales

     como primicias de las realidades eternas.

2)  Porque con nuestras privaciones voluntarias

     nos enseñas a reconocer y agradecer tus dones,

     a dominar nuestro afán de suficiencia

     y a repartir nuestros bienes con los necesitados,

     imitando así tu generosidad.

3)  Porque con el ayuno corporal

     refrenas nuestras pasiones,

     elevas nuestro espíritu,

     nos das fuerza y recompensa,

     por Cristo, Señor nuestro.

16. JUEVES

SEGUNDA SEMANA

Entrada:

Salmo 138, 23-24

1era. lectura:

Jeremías 17, 5-10

Salmo:


1, 1-2. 3. 4 y 6

Aclamación:

Lucas 8, 15

Evangelio:

Lucas 16, 19-31

Comunión:

Salmo 118, 1

TEMA:  Habrá al final un juicio definitivo, 



inapelable... y será el de Dios. 

     ¿Lo sabemos, nos interesa recordarlo?

El camino de la Cuaresma es un camino de rectificación: el creyente se deja interpelar por Dios, y valientemente se somete a una revisión profunda de los fundamentos de su fe y de su práctica religiosa.

Por eso asume decididamente la oración del Salmista: "Señor, sondéame y conoce mi corazón" (Salmo 138). Es la antífona de entrada de la Misa. "Mira si mi camino se desvía, sondéame, conoce mi corazón". 

Pero sabiendo que somos arcos falsos que podemos ceder en cualquier momento a la mentira, a la cobardía, a la autojustificación, rezamos en la Oración colecta: 

"Atrae hacia Ti nuestros corazones

y abrásalos en el fuego de tu Espíritu,

para que permanezcamos firmes en la fe

y eficaces en el bien obrar".

No es fácil de conseguir lo que se pide; en realidad, es imposible para nosotros, pero posible para Dios y su acción misericordiosa en especial durante el tiempo de la Cuaresma.  

La verdad de Dios es pura y total. En Dios no hay sombra de oscuridad, por eso cuestiona constantemente nuestra vida tejida de luces y de sombras. Cuestiona y afronta crudamente nuestras convicciones. Así habla Yahvé: "Maldito el hombre que confía en otro hombre, que busca su apoyo en un mortal y aparta su corazón de Yahvé". Texto bíblico: Jeremías 17, 5-10. "Maldito el hombre que confía en otro hombre y busca en él su apoyo".

Podrá parecernos durísimo e inhumano ese término “maldito”, impropio de un Dios Padre, tierno y paciente. Maldito, “desdichado”: porque se perdería para siempre. No se puede andar con ambigüedades y rodeos; sólo Dios es la medida del hombre. Éste no puede contentarse con menos; pues negaría la sabiduría y la bondad infinita de Dios. Sería gravísimo negar a Dios en su misma esencia, relativizar lo divino, lo único absoluto. Puede haber disculpas en este atrevimiento imperdonable del hombre, porque nada hay tan enfermo y voluble como el corazón del hombre. ¿Quién lo entenderá? Pero Dios sí lo entiende, porque Él lo ha creado; su Espíritu penetra hasta el espíritu del hombre.

Por eso lee y saborea de forma sosegada  la oración del Salmista: 

"Dichoso el hombre

que ha puesto su confianza en el Señor"

(Salmo 1, 1-2-3-4-y 6).

Dios quiere ahorrarnos sufrimientos inútiles, pues sólo Él es nuestra roca y fundamento esencial y existencial: en Él, todo lo demás; y sin Él, nada. Dice el Evangelio que Jesús no se fiaba de nadie, de ninguno de aquellos que le querían hacer rey, porque Él sabía lo que hay dentro de cada uno. Y no lo hace de manera despectiva, pues Él sabe valorar al hombre como nadie, pero no se fiaba, no se dormía en los laureles, en las alabanzas del hombre que siempre tiene el corazón enfermo, voluble. ¿Quién lo entenderá? 

Evangelio, por lo demás elocuente, el del rico Epulón y el pobre Lázaro, tomado de Lucas 16, 19-31. El rico -que no tiene nombre en el evangelio: por tanto, un ser vacío, sin misión- encarna la ignorancia culpable del hombre. En la tierra caben las mayores perversiones e injusticias, pero un día la tortilla se volteará: Tú recibiste bienes, ahora sufres; él recibió males, justo es que ahora él goce mientras tú sufres. 

Otra lección: cada uno responderá por sí mismo, nadie podrá suplantar a nadie. Si no se convierten con los medios ordinarios, ni aunque resucite un muerto se convertirán. No hay milagros que fuercen la libertad del hombre. Sólo creerá el que, de verdad, quiera creer. El que tenga oídos, que oiga. 

Otra verdad: lo que se hizo, hecho está: se acabó la hora de cambiar o de corregir; se pasó la oportunidad; se vive sólo una sola vez, no hay reencarnación que valga. ¿Quién inventó esa veleidad gratuita? Somos o no somos; si somos, valemos; si no valemos, ¿para qué repetir la experiencia de una inutilidad?

De las homilías de san Basilio Magno,

(Homilía 20, sobre la humildad, 3: PG 31, 530-531)

El que se gloríe, que se gloríe en el Señor

No se gloríe el sabio de su sabiduría, no se gloríe el fuerte de su fortaleza, no se gloríe el rico de su riqueza. Entonces, ¿en qué puede gloriarse con verdad el hombre? ¿Dónde halla su grandeza? Quien se gloría -continúa el texto sagrado-, que se gloríe de esto: de conocerme y comprender que soy el Señor.

En esto consiste la sublimidad del hombre, su gloria y su dignidad: en conocer dónde se halla la verdadera grandeza y adherirse a ella con todas sus fuerzas; en buscar la gloria que procede del Señor de la gloria. Dice, en efecto, el Apóstol: El que se gloríe, que se gloríe en el Señor, afirmación que se halla en aquel texto: Cristo, que Dios ha hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención; y así, como dice la Escritura: "El que se gloríe, que se gloríe en el Señor". 

Por tanto, lo que hemos de hacer para gloriarnos de un modo perfecto e irreprochable en el Señor es no enorgullecernos de nuestra propia justicia, sino reconocer que en verdad carecemos de ella y que lo único que nos justifica es la fe en Cristo.

En esto precisamente se gloría Pablo, en despreciar su propia justicia y en buscar la que se obtiene por la fe y que procede de Dios, para así tener íntima experiencia de Cristo, del poder de su resurrección y de la comunión en sus padecimientos, muriendo su misma muerte, con la esperanza de alcanzar la resurrección de entre los muertos.

Así caen por tierra toda altivez y orgullo. El único motivo que te queda para gloriarte, oh hombre, y el único motivo de esperanza consiste en hacer morir todo lo tuyo y buscar la vida futura en Cristo; de esta vida poseemos ya las primicias, es algo ya incoado en nosotros, puesto que vivimos en la gracia y en el don de Dios.

Y, es el mismo Dios quien activa en nosotros el querer y la actividad para realizar su designio de amor. Y es Dios también el que, por su Espíritu, nos revela su sabiduría, la que de antemano destinó para nuestra gloria. Dios nos da fuerzas y resistencia en nuestros trabajos. He trabajado más que todos, dice Pablo; aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo.

Dios saca del peligro más allá de toda esperanza humana. En nuestro interior, dice también el Apóstol, dimos por descontada la sentencia de muerte; así aprendimos a no confiar en nosotros, sino en Dios que resucita a los muertos. Él nos salvó y nos salva de esas muertes terribles, en él está nuestra esperanza, y nos seguirá salvando.

17. VIERNES

 SEGUNDA SEMANA

Entrada:
Salmo 30, 2. 5

1era. lectura:
Génesis 37, 3-4. 12-13. 17-28

Salmo:

104, 16-17-18-19. 20-21

Aclamación:
Juan 3,16

Evangelio:
Mateo 21, 33-43. 45-46

Comunión:
1 Juan 4, 10

TEMA:  La muerte de Jesús es obra de los hombres.  

José vendido por sus propios hermanos.

El rico ignoró a su mendigo Lázaro. Los hermanos de José consintieron y fomentaron en su interior los sentimientos de antipatía, fastidio, celo, envidia... y comenzaron a odiarlo, llegando hasta no querer conversar con él. Viven junto a él, en la misma casa, pero lo aborrecen hasta negarle el habla. La palabra expresa el don de la persona, el interés por el otro, la intercomunión. Las vidas, las personas, se unen por la palabra, la comunicación. Mediante ella ofrecemos el don de nuestra persona.

Por el contrario, cuando se niega el habla, se abre un abismo entre las personas, se distancian de manera radical y creciente, porque aumenta el desprecio interior, la sospecha, la ira contenida, el deseo de venganza; negando el habla, matamos al hermano y nos matamos a nosotros mismos porque perdemos la paz, estamos tensos, “cuidando nuestro muerto o nuestro preso”, necesitamos constatar a cada momento que está muerto y bien muerto o preso y bien atado, y eso no nos deja vivir, nos consume la energía vital.

José vendido por sus hermanos es figura de Cristo, negado por cada uno de nosotros. Vendido y llevado a Egipto para que remedie más tarde a sus propios hermanos. Jesús, llevado a la cruz, se convierte en salvador de sus propios verdugos. Dios siempre devuelve bien por mal, es capaz de transformarlo todo en bendición. Él es paciente, nadie le puede impedir ser bueno. Nadie puede malograr radical y definitivamente sus planes de paz y salvación para con los hombres.

En la Cuaresma el Padre sale al encuentro de cada uno de nosotros que durante el año hemos vendido a muchos hermanos y en ellos hemos negado a Cristo con nuestra tibieza. De hecho muchos hombres no cuentan para nosotros, no nos interesan, los desconocemos, los despreciamos, no esperamos nada de ellos, estamos resentidos con ellos, no nos interesa que cambien... Nos sentimos vencedores respecto de los ignorantes, maleados, equivocados... Los hemos vendido y están sufriendo por nuestras actitudes hacia ellos. 

Pero podemos caer en la cuenta y arrepentirnos y entonces ellos se convertirían en causa de salvación para nosotros a través de Cristo que hace de los dos pueblos uno solo, en quien todos somos hermanos, hijos del mismo Padre. José vendido por sus hermanos, interpretó los sueños del Faraón y fue nombrado administrador de todos sus bienes, y así puso auxiliar a sus hermanos cuando bajaron a Egipto en los años de hambre buscando alimentos para sobrevivir. La confesión de nuestros errores y pecados nos traerá la salvación: una relación nueva con Dios y con los hermanos. Que éste sea uno de los frutos más logrados de nuestra Cuaresma.

Durante la Cuaresma debe producirse en nuestro interior una profunda transformación: sanación por el perdón, renovación en el Espíritu... Si tu hermano es bendecido, debes aprender a alegrarte por ello. Es posible que el éxito del hermano produzca en ti tristeza, pesar, incomodidad, perturbación, confusión: después, incluso envidia o rabia. Acoge tus sentimientos en paz, necesitas ser sanado. Puedes identificarte con los jornaleros atrevidos que protestan ante el patrón, pero escucha a tu Padre amoroso y paciente: “¿Por qué ves con malos ojos que yo sea bueno, no puedo hacer lo que quiero con mi dinero, me vas a prohibir ser generoso con tu hermano, acaso lo que doy a otro te lo robo a ti, acaso te falta algo a ti, en algo te he dañado?”

ORACIÓN:

Señor Jesús, tú eres humano como yo, tú me comprendes,

el éxito del hermano me entristece, me perturba,

o, al menos, no logro alegrarme de corazón con mi hermano.

Te entrego este sentimiento malo o esa incapacidad para festejar,

no quiero acoger ese sentimiento malo en mi interior:

pon tu Espíritu en mi corazón

para que pueda sentir alegría, libertad y amor por mi   hermano;

así como Tú mismo sentías agrado y felicidad,

al constatar la felicidad de tus propios discípulos.

Hazme abierto y feliz.- Amén

El Evangelio de los viñadores injustos: 

En los comportamientos anómalos con el hermano hay un mal de fondo. Pretendemos ser propietarios, siendo en realidad sólo administradores, no respetamos la soberanía absoluta de Dios sobre nuestros hermanos y causamos desorden, sufrimiento, injusticia, necesariamente. 

Los viñadores se adueñan de la propiedad, se atreven con los empleados del patrón, y aun con el mismo hijo de su Señor. ¡Qué temeridad, qué desfachatez, qué atrevimiento, qué despropósito! Líbranos, Señor, de atrevernos a juzgarte.

ORACIÓN COLECTA:

Concédenos, Dios todopoderoso, que, purificados por la penitencia cuaresmal, lleguemos a las fiestas de Pascua limpios de pecado.  

ORACIÓN DE LA COMUNIÓN:

Señor, después de recibir la prenda de la eterna salvación, haz que de tal modo la deseemos y busquemos que podamos conseguirla por tu misericordia.

De los sermones de san Gregorio Nacianceno, obispo

(Sermón 14, sobre el amor a los pobres, 38. 40: PG 35, 907, 910)

Sirvamos a Cristo en los pobres

Dichosos los misericordiosos -dice la Escritura-, porque ellos alcanzarán misericordia. No es, por cierto, la misericordia una de las últimas bienaventuranzas. Dice el salmo: Dichoso el que cuida del pobre y desvalido. Y de nuevo: Dichoso el que se apiada y presta. Y en otro lugar: El justo a diario se compadece y da prestado. Tratemos de alcanzar la bendición, de merecer que nos llamen dichosos: seamos benignos.

Que ni siquiera la noche interrumpa tus quehaceres de misericordia. No digas: Vuelve, que mañana te ayudaré. Que nada se interponga entre tu propósito y su realización. Porque las obras de caridad son las únicas que no admiten demora.

Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los pobres sin techo, y no dejes de hacerlo con jovialidad y presteza. 

Quien reparte la limosna -dice el Apóstol- que lo haga con agrado, pues todo lo que sea prontitud hace que se te doble la gracia del beneficio que has hecho. Porque lo que se lleva a cabo con una disposición de ánimo triste y forzada no merece gratitud ni tiene nobleza. De manera que, cuando hacemos el bien, hemos de hacerlo, no tristes, sino con alegría. 

Si dejas libres a los oprimidos y rompes todos los cepos, dice la Escritura, o sea, si procuras alejar de tu prójimo sus sufrimientos, sus pruebas, la incertidumbre de su futuro, toda murmuración contra él, ¿qué piensas que va a ocurrir? Algo grande y admirable. Un espléndido premio. Escucha: Entonces romperá tu luz como la aurora, te abrirá camino la justicia. ¿Y quién no anhela la luz y la justicia?

Por lo cual, si pensáis escucharme, siervos de Cristo, hermanos y coherederos, visitemos a Cristo mientras nos sea posible, curémoslo, no dejemos de alimentarlo o de vestirlo; acojamos y honremos a Cristo, no en la mesa solamente, como algunos, no con ungüentos, como María, ni con el sepulcro, como José de Arimatea, ni con lo necesario para la sepultura, como aquel mediocre amigo, Nicodemo, ni, en fin, con oro, incienso y mirra, como los Magos, antes que todos los mencionados; sino que, puesto que el Señor de todas las cosas lo que quiere es misericordia y no sacrificio, y la compasión supera en valor a todos los rebaños imaginables, presentémosle ésta mediante la solicitud para con los pobres y humillados, de modo que, cuando nos vayamos de aquí, nos reciban en los eternos tabernáculos, por el mismo Cristo, nuestro Señor, a quien sea dada la gloria por los siglos. Amén.

18. SÁBADO

 SEGUNDA SEMANA
Entrada:
Salmo 144, 8-9

1era. lectura:
Miqueas 7, 14-15. 18-20

Salmo:

102, 1-2-3-4. 9-10-11-12

Aclamación:
Lucas 15, 18

Evangelio:
Lucas 15, 1-3. 11-32

Comunión:
Lucas 15, 32

TEMA:  El hijo pródigo, paradigma de la confesión sacramental.

En la antífona de entrada una vez más se resalta la bondad de Dios. 

“El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad.

El Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas”

(Salmo 144, 8-9).

Una y otra vez, consideramos a Dios en lo específico suyo: la misericordia. ¿Cuándo nos convenceremos de ello? Él es Dios, no hombre. Nuestros parámetros no son apropiados para captar a Dios en su originalidad. En efecto, ninguno de los dos hijos llegaron a conocer a su padre, aunque vivían en su casa día y noche. El mayor era egoísta y había reducido su relación filial a un cumplimiento legalista y frío, él obedecía para que le premiaran. El menor era también egoísta y se entusiasmó con la idea de hacer su voluntad, de liberarse del padre, del “viejo”... La relación con él era rutinaria y le aburría esa vida.

Los dos hijos vivían afectivamente lejos de su padre, no lo comprendían, no lo amaban. Eran ingratos, desagradecidos y hasta injustos con un padre cuyo delito fue el haberles dado lo mejor que podía y buscar lo mejor para ellos.

Si muchos se identifican con el hijo pródigo, no son menos los que podemos identificarnos con el hijo mayor. Él no amaba a su padre, y se constata que tampoco amaba a su hermano. No ama a su hermano y, por tanto, no lo puede perdonar. Si lo perdona, él teme que su hermano vaya a seguir en lo mismo, que no le va a doler lo que ha hecho, que si no le escarmienta, en el futuro será capaz de abusar de la bondad del padre y del hermano; por eso critica la actitud del padre como excesivamente generosa e ingenua: le parece tonta, incomprensible y hasta injusta.

Nosotros, por lo general, igual que el hijo mayor, creemos que a la gente hay que cambiarla a como dé lugar; y eso se consigue cuadrando a la gente, ajustando cuentas, reprochando, humillando si es necesario, castigando, vengándose... En fin, haciendo que el pecador pruebe lo amargo de las consecuencias de su falta. Nos da miedo dejar libre al otro, decirle que no importa lo que ha hecho, que le comprendemos, que no ha pasado nada, que lo seguimos amando igual o más que antes, que le seguimos esperando y que confiamos en él con toda esperanza, que sufrimos con él lo mal que se siente por lo que ha hecho, que quizás es él precisamente el que más lo siente y sufre por el pecado cometido, que él es más grande que su pecado, que no puede identificarse para siempre con lo que ha hecho... 

En fin, nos cuesta aceptar a los hermanos en su proceso de crecimiento en libertad, en la “libertad de hijo” que ha dado el Padre, nuestro Padre, como un derecho a todos sus hijos sin excepción. Los querríamos más perfectos, más disciplinados, más agradecidos... pero es a Dios ante quien deben responder, no a nosotros. 

Eso es lo que nos cuesta: aceptar que Dios es el soberano y dueño de todo y no nosotros. Querríamos poner nosotros la medida y las reglas de juego; pero eso, felizmente para todos, pertenece a Dios. Tanto nos atrae esa pretensión, que nos atrevemos a juzgar a Dios como el hijo mayor. El Padre, el único bueno, ante los operarios que le reclamaban les dijo: ¿Por qué ven con malos ojos que Yo sea bueno? ¿Quiénes son ustedes  para imponerme determinados comportamientos y para decirme lo que tengo que hacer y cómo tengo que amar y hacer justicia?

Porque es Dios, puede confiar sin medida en nosotros. Él es el Amor que todo lo espera, todo lo cree, todo lo soporta. Nosotros somos limitados, nosotros estamos invitados a imitar a nuestro Padre en esa característica tan propia y exclusiva de Dios. Es mucho lo que se nos pide, es algo imposible para el hombre pero posible para Dios.

Debemos alegrarnos de que Dios sea tan bueno, y porque mucho se nos perdona, mucho queremos alabarlo. Dios cree que el amor y el perdón es el mejor antídoto al abuso y a la ingratitud del hombre pecador. Sólo el amor le hace salir de sí mismo y le cambia. Amor saca amor, sobre todo considerando el ejemplo de Cristo interpretado por el Espíritu Santo derramado en nuestros corazones como prenda de vida eterna. Esa vida eterna que consiste en conocer al Padre y al Hijo y disponerse a vivir en correspondencia a su Amor.

Con el salmista agradecemos el infinito amor y perdón de Dios. Que nuestra alabanza llene la tierra, que llene la iglesia, como llenó el perfume de la Magdalena toda la casa: porque mucho se le perdonó, mucho amó... mucho pudo amar... A quien poco se le persona, poco ama. Quien no permite que se le perdone mucho, poco puede amar. 

ORACIÓN COLECTA:

Señor, Dios nuestro, que, por medio de los sacramentos, 

nos permites participar de los bienes de tu reino ya en nuestra vida mortal; dirígenos tú mismo en el camino de la vida,

 para que lleguemos a alcanzar la luz en la que habitas con tus santos.

ORACIÓN DE LA COMUNIÓN:

Señor, que la gracia de tus sacramentos llegue a lo más hondo de nuestro corazón y nos comunique su fuerza divina.

PREFACIO DE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA

SOBRE LA RECONCILIACIÓN I

La reconciliación como retorno al Padre

En verdad es justo y necesario

darte gracias, Señor Padre santo,

porque no dejas de llamarnos a una vida plenamente    

feliz.

Tú, Dios de bondad y misericordia,

ofreces siempre tu perdón

e invitas a los pecadores

a recurrir confiadamente a tu clemencia.

Muchas veces los hombres hemos quebrantado tu 

alianza;

Pero tú, en vez de abandonarnos,

has sellado de nuevo con la familia humana,

por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor,

un pacto tan sólido, que ya nada lo podrá romper.

Y ahora,

mientras ofreces a tu pueblo

un tiempo de gracia y reconciliación,

lo alientas en Cristo 

para que vuelva a ti,

obedeciendo más plenamente al Espíritu Santo,

y se entregue al servicio de todos los hombres.

Por eso, llenos de admiración y agradecimiento,

unimos nuestras voces

a las de los coros celestiales

para cantar la grandeza de tu amor

y proclamar la alegría de nuestra salvación. 

Santo, Santo, Santo es el Señor... 

HIMNO: 


Éste es el día en que actuó el Señor.

Éste es el tiempo de la misericordia.

¡Exulten mis entrañas! ¡Alégrese mi pueblo!

Porque el Señor que es justo revoca sus decretos:

La salvación se anuncia donde acechó el infierno,

porque el Señor habita en medio de su pueblo.

19. DOMINGO TERCERO DE CUARESMA 

CICLO  A
Entrada:
Salmo 24, 15-16                                            

1era. lectura:
Éxodo 17, 3-7

Salmo:

94, 1-2. 6-7-8-9

2da. lectura:
Romanos 5, 1-2. 5-8

Aclamación:
Juan 4, 42. 15.

Evangelio:
Juan 4, 5-42

Comunión:
Juan 4, 13-14

TEMA:  El Agua viva o el agua de la Vida.

Como en el desierto (A.T.) ahora Dios da vida; pero una vida superior. Es el mismo respirar del Espíritu Santo con nosotros (2da. Lectura) que en nuestro interior viene a ser como un manantial que siempre refresca y vitaliza nuestro obrar (Evangelio).

En la Eucaristía te alimentas del Cuerpo y de la Sangre de Cristo para robustecer la presencia de Dios en ti y en todas tus actitudes y comportamientos. Acude a conversar con Dios utilizando las oraciones y lecturas bíblicas de la liturgia eucarística.

En la primera lectura y en el Evangelio encontramos a los Israelitas y a la mujer samaritana, representante de los no judíos, buscando y reclamando agua para apagar la sed. Esto nos indica que todo hombre, de cualquier raza, cultura y tiempo, desea satisfacer unas necesidades básicas. En una palabra: busca felicidad, placer, descanso. Todos los hombres sienten sed, aspiran a algo más, son eternos buscadores…

Esa sed la ha puesto Dios mismo como la necesidad más elemental del hombre: ser feliz. Esa felicidad sólo la alcanzará en Dios. San Agustín después de muchos años de búsqueda, de tanteos y errores, encontró a Dios, se convirtió y se bautizó. Su experiencia de Dios la formuló y la resumió así para nosotros: "Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón estará siempre inquieto hasta que descanse en ti".

En la primera lectura, los israelitas se sienten agobiados por la necesidad inmediata, se olvidan de los prodigios obrados por Dios en su favor, se desesperan y se rebelan contra Dios y su profeta Moisés. Hasta dudan de la buena intención de Dios: los ha sacado de Egipto para exterminarlos en el inhóspito desierto. Si nos está dejando morir de sed, quiere decir que Dios ha tenido mala intención desde el principio, nos ha engañado… ¿Acaso está Yahvé en medio de nosotros, lo experimentamos como nuestro Dios poderoso y providente? No lo está. Nos ha abandonado.

He ahí el pecado del pueblo contra Dios: paradigma de nuestro pecado, de nuestro pecado más frecuente y del que ahora en Cuaresma debemos arrepentirnos.

El Salmista nos invita a superar la tentación de desesperación en la que cayeron los Israelitas en el desierto: "Ojalá escuchen la voz del Señor, no endurezcan su corazón…" 

Más todavía: Nos insta a que aprendamos a vencer la tentación con toda determinación. Nos exhorta vivamente a que escarmentemos en cabeza ajena: "No endurezcan su corazón como en Meribá, como el día de Masá en el desierto, cuando sus padres me pusieron a prueba y me tentaron aunque habían visto mis obras".

En el Evangelio aparece Jesús cansado de tanto buscar a la oveja perdida para ofrecerle el agua viva. Así espera a la samaritana. Veámoslo en el Evangelio de hoy: "El que bebe de esta agua vuelve a tener sed, pero el que beba del agua que yo le daré, no volverá más a tener sed.  Porque el agua que yo le daré se hará en él manantial de agua que brotará para vida eterna".

Una frase de Jesús debería hacernos despertar en esta Cuaresma: "Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te pide de beber, tú le pedirías, y él te daría agua de vida eterna”.

Si conociéramos, si sospecháramos siquiera la bondad y la belleza del plan de Dios sobre nosotros... si conociéramos con cuánta delicadeza y paciencia Jesús nos espera en este tiempo cuaresmal para entrar en nuestras vidas por la fe… por una sincera conversión y renovación de nuestra experiencia de Dios... ¿cuál sería nuestra respuesta?

Permíteme preguntarte ¿cuál está siendo tu respuesta en esta Cuaresma que desde el principio de este retiro hemos querido que sea la mejor Cuaresma de tu vida?

TERCER DOMINGO DE CUARESMA

Ciclo B

Entrada:

Salmo 24, 15-16                                            

1era. lectura:

Éxodo 20, 1-17

Salmo:


18, 8.9.10.11.

2da. lectura:

1ra. Cor 1, 22-25

Aclamación:

Juan 3, 16

Evangelio:

Juan 2, 13-25

Comunión:

Salmo 83, 4-5 


La primera lectura y el evangelio de hoy nos dan pie para meditar en algo tan importante en la vida cristiana y tan arraigado en la conciencia y en la práctica cristiana como es el Domingo o Día del Señor y el precepto dominical. 

La Iglesia nuestra madre nos manda, en efecto, santificar el día domingo bajo conciencia de pecado grave. Es decir, el cristiano que no santifica las fiestas daña gravemente su vida espiritual: su relación con Dios y su relación con sus hermanos, comenzando por la familia, la iglesia doméstica. Quien no santifica los domingos no estará capacitado para llevar una existencia como el Señor espera de nosotros. 

Primera lectura: En aquel tiempo, habló Dios estas palabras: Acuérdate del día del sábado, para santificarlo. Trabaja seis días, y en ellos haz todas tus faenas. Pero el día séptimo es día de descanso, consagrado a Yahvé tu Dios. Que nadie trabaje. Ni tú, ni tus hijos, ni tus hijas, ni tus siervos, ni tus siervas, ni tus animales, ni los forasteros que viven en tu país. Pues en seis días Yahvé hizo el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto hay en ellos, pero el séptimo día Yahvé descansó, y por eso bendijo el Sábado y lo hizo sagrado.

El precepto del sábado forma parte del decálogo. Los mandamientos transmitidos por Dios a Moisés expresan la alianza con Dios. La elección de Dios es gratuita, pero no incondicionada, pues la comunidad debe ser en el mundo el reflejo de la santidad de Dios. El pueblo elegido debe ser gloria de Dios ante todos los pueblos. Los mandamientos expresan la conducta que debe adoptar Israel para responder a la elección de Dios con agradecimiento y amor reverencial.

En este contexto, mediante la observancia del sábado, el pueblo imita a Dios que también descansó de sus obras en la creación del mundo, y le dedica un día íntegro a Dios cada semana para alabarlo y para abstenerse en ese día de todo interés egoísta.

La finalidad del sábado la ha llevado a plenitud Cristo, el nuevo Adán que vuelve toda la creación al proyecto original. En Él el Padre ha recreado todas las cosas. A través de la muerte y la resurrección, Cristo ha sido constituido el nuevo templo donde se da culto a Dios en espíritu y verdad. “Destruyan este templo y en tres día lo reedificaré. Hablaba de su propio cuerpo...” Por eso, los cristianos celebraron la resurrección del Señor como la primera y principal fiesta del nuevo pueblo de Dios. La santidad del sábado llegó a plenitud en el “Día del Señor”, el día en el que actuó el Señor de manera definitiva a favor de todos los hombres. 

A esta altura del camino cuaresmal me parece oportuno reflexionar sobre el sentido cristiano del día domingo, ya que la eucaristía es el tercer sacramento de la iniciación cristiana que la cuaresma nos urge a interiorizar, y además la observancia del precepto dominical está muy enraizada en la conciencia de nuestro pueblo. Me serviré de unas reflexiones divulgadas en un misalito titulado “La misa, fiesta de la vida” que me publicó la editorial Ediciones Paulinas en Lima el año 1989. Te las ofrezco por si te sirven.

EL DOMINGO, DÍA DEL SEÑOR,

y    EL PRECEPTO DOMINICAL

1. Fundamentación bíblica

En primer lugar, los orígenes del descanso dominical los encontramos en el Antiguo Testamento. Entonces se mandaba descansar -en hebreo sabat- el día sábado, porque el mismo Dios descansó -simbólicamente- el séptimo día después de haber trabajado seis en la creación del mundo.

Así también el hombre debe descansar, por varios motivos. En primer lugar, porque sus fuerzas no son ilimitadas. El hombre se desgasta y debe regenerar su salud física, sicológica, afectiva...

Con el precepto del descanso dominical se quiere asegurar la salud integral del hombre: “Seis días tendrás para tus ocupaciones y trabajos, pero el séptimo lo respetarás: no trabajarás, será para ti un día sagrado porque Yo soy el Señor y te lo mando” (Ex. 20,8-12).

Aquí encontramos la segunda razón del descanso sabático: Dios manda al hombre descansar para recordarle que no es sólo materia, sino también espíritu, que no sólo existe la vida terrena, sino también la eterna. Por lo tanto, no sólo de pan vive el hombre, sino de la palabra divina. El hombre vale más por lo que “es” que por lo que produce y almacena, por lo que “tiene”.

Esta dimensión espiritual debe el hombre recordarla constantemente en su vida, y para que no lo olvide, Dios le manda descansar un día a la semana. Ese día no le pertenece, “pertenece a Dios, es del Señor”.

Así, encontramos la tercera razón y la más importante: Dios es el dueño del hombre, y es justo en cuanto ordena; porque Él es el Creador. Él sabe mejor que nadie cómo está hecho el hombre, qué necesita, qué le conviene...

Por tanto, en el fondo, con el precepto del descanso sabático, Dios reclama del hombre la fe, la sumisión obediente, gozosa y confiada, obsequiosa. Si manda algo, es por el bien del hombre, no tanto por su propio interés; pues ni nuestra alabanza le engrandece. Y si Dios manda descansar, al hombre sólo le toca obedecer y aceptar la solución que Él mismo le dé, si es que el descanso le acarrea problemas. 

Así el creyente se preguntaría: si no trabajo el sábado, ¿cómo subsistiré? ¿Cómo alimentaré a mi familia ese día? Dios te dará en los seis días cuanto necesites no sólo para los seis sino para los siete días, incluido el día sábado. Lo mismo se le promete cuando se le manda dejar descansar la tierra un año de cada siete... Cuando Dios alimentó a su pueblo con el maná le dijo a Moisés: “que el pueblo salga a recoger la ración de cada día... El sexto día prepararán lo que hayan recogido, y será el doble de lo que recogen a diario”. Pues Dios, que se ocupa de las flores y cuida de los pajarillos del campo, ¿cómo no se preocupará del hombre, su criatura preferida? 

Así, mediante estas leyes, Dios iba instruyendo a un pueblo primitivo, y le iba inculcando la fe y la confianza absoluta en Él. Cristo practicará y vivirá como nadie esa confianza.

2.  Domingo, “el primer día de la semana”, Día del Señor. 

Para los cristianos el descanso sabático pasó al primer día de la semana; o sea, al día en que resucitó el Señor. Por eso, se le dio un nuevo nombre: “Día del Señor”, “Dies dominica” o Domingo. Los discípulos de Jesús no desprecian los contenidos esenciales del sábado judío, sino que los asumen y los revalorizan a la luz del misterio de Cristo: los trasladan al día Domingo.

A la vez, “el día del Señor” adquiere nuevas connotaciones, propias del Nuevo Testamento. Reseñamos algunas brevemente: En primer lugar, es el día de la Resurrección del Señor. Cristo venció a  las tinieblas en ese día y nos dio una nueva vida. Es, por tanto, el día del sol y de la luz. En ese día fueron hechas nuevas todas las cosas. Fueron literalmente recreadas.

Es el día de la nueva creación que ya se sale del tiempo, instaurando el Reino futuro: por eso se le llama también “día octavo”. “Fiesta primordial”, fiesta de toda la Iglesia, la fiesta pascual: nuestro paso con Cristo a la vida eterna. Ese día es el propio de los cristianos, día inolvidable, día memorable y único, para siempre.

En segundo lugar, el domingo es un día de fiesta. Se celebra la vida en general y la vida en Cristo. La salvación de Cristo vivida por la Iglesia debe expresarse, y al expresarla, aumenta la vivencia salvífica. El ambiente de fiesta comienza por la familia, por la “Iglesia doméstica”. Y debe manifestarse por cientos signos, como el vestir de fiesta y comer mejor que otros días.

El día domingo debiéramos vestirnos mejor, sobre todo para asistir a la Santa Misa. La Misa es como la culminación de la fiesta, como el acto central del domingo. Por tanto, no se puede llegar a la Iglesia vestidos de cualquier manera, como en día laboral, en plan deportivo o playero... Sería un absurdo. Nadie se presentaría así a una fiesta de matrimonio civil o religioso... Pues la Misa dominical es más que todo eso...

Por tanto, uno se viste como para una fiesta, no tanto para llamar la atención o lucirse, sino para el Señor, y por el respeto que se merece la Asamblea cristiana que se reúne para la Misa y para celebrar la salvación total en Cristo. Además, en la casa habría que preparar algo especial para comer, para renovar la convivencia familiar; es preciso distinguir el domingo también en la comida.

Debe ser una fiesta familiar. Es el día más oportuno para que todos coman juntos, sea en la casa, sea en el campo, en la calle, visitando a algún familiar o recibiendo su visita. Es preciso alegrarse en el Señor de una forma espontánea y sincera.  Decía San Pablo: “Alégrense siempre. Estén siempre alegres en el Señor” (Filip. 4,4). Es algo así como el distintivo del cristiano católico, y más en estos tiempos de desesperanza.

En este ambiente festivo se deben estrechar las relaciones familiares, los nexos afectivos entre los miembros del hogar. Es el día de la gran reconciliación. Se superan las diferencias, se perdonan y olvidan las ofensas. Es un día nuevo... ”El día que hizo el Señor, día de alegría y de gozo...”  ¡Gustad y ved qué bueno es el Señor! ¡Qué hermoso vivir los hermanos unidos!  Para ello nos liberó Cristo.  (Sal, 118; 349; 24;34,9; 133,1).

Es también el día de la gran liberación. La liberación radical de la soledad, el egoísmo, el resentimiento y el odio. Día de paz en el Señor. Día distinto y muy gratificante. Para el cuerpo y el espíritu.

Los esposos debería renovar su comunicación y su relación afectiva matando de raíz la rutina y el desencanto del paso de los días y olvidando las ofensas. “¡Miren que hago nuevas todas las cosas!” (Ap 21,5; Is 43,19). Juntos se sienten padres orgullosos de sus hijos, se interesan por ellos y los acompañan en su crecimiento integral. Pierden el tiempo con ellos, interesándose por sus amistades, sus estudios, sus pequeños y grandes problemas;  así el día domingo favorece la renovación de la familia, pequeña Iglesia y fundamento de la sociedad.

3.  Domingo, día de la Asamblea cristiana

La fiesta en el hogar se prolonga en la fiesta de la comunidad cristiana y, a la vez, de ella recibe el sentido más pleno. Los lazos de la fe completan los lazos de la carne y la sangre. La comunidad de fe supone la comunidad familiar, y ésta constituye el primer ámbito del compromiso cristiano. Los familiares son los primeros prójimos, los más próximos a nosotros, en los que debemos reconocer a Cristo mismo.

Todo esto se hace explícito el día domingo. Pues la Iglesia es a la vez visible e invisible, humana y divina. La Iglesia necesita expresar la conciencia de su originalidad y de su identidad. Ella es el nuevo Pueblo de Dios, el nuevo Israel.  “Congregado de todos los pueblos, raza, lengua o nación, donde ya no hay judío o griego, esclavo o libre, hombre o mujer... sino todos una misma cosa en Cristo Jesús” (Gál. 3,28).

La Iglesia necesita recordar, siquiera una vez a la semana, esta identidad, que la separa de toda instancia humana y a la vez la prolonga en todo lo humano. La Iglesia vive en el mundo, pero no es del mundo. Es el pueblo sacerdotal consagrado a Dios y, por tanto, separado de toda corrupción y de la mentira y soberbia del mundo.

Tú, hermano, formas parte de este pueblo rescatado. Eres nueva creación. Debes encontrarte siquiera una vez a la semana con tu verdadera familia, a la que te ha incorporado Cristo desde tu bautismo. La Iglesia por el sacramento te engendró en Cristo y ella, cual madre próvida, te acompaña en esta peregrinación hacia la patria verdadera. No puedes olvidar tus orígenes y menos renegar de ellos.

Cada domingo debes encontrar la raíz profunda de tu ser cristiano y debes gozar integrándote más y más en tu verdadera y definitiva familia, que se prolongará para siempre en el cielo. Por tanto, la Iglesia necesita reunirse en santa asamblea.  Así  expresa lo que es. Y a la vez, se va haciendo lo que debe ser, y se le impone como tarea permanente.

Por eso es preciso resaltar algunas actividades fundamentales por las que se expresa y se realiza la pertenencia a la Iglesia. Entre ellas, en primer lugar, se destaca la alegría del compartir con los hermanos. Son los hermanos que yo no he elegido. Los ha elegido Dios. Ellos son mis verdaderos hermanos. Así me hago más universal, más católico. Me uno a los hermanos que Dios eligió; me gusten o no me gusten, eso no cuenta. Debo encontrarme con la verdadera Iglesia de Dios, no con mi grupito o con mi gente.

En segundo lugar, debo llenarme de amor, de simpatía y de aprecio hacia esos hermanos, sean cuales fueren, piensen lo que pensaren. Y eso se demuestra en la reconciliación con todos. Entre los hermanos hay paz, aprecio, armonía...  interés y cuidado mutuo. Por eso pedimos perdón por no habernos sabido reconocer en la vida real y durante la semana como lo que somos en el Señor: hermanos e hijos del mismo Padre, amigos entrañables en un mismo Espíritu.

Pero esa paz y armonía no pueden ser solamente espirituales, sino reales. Por eso, en tercer lugar, no se pueden consentir diferencias escandalosas entre los hermanos por el vestido, alimento, cultura, fe... La paz es compromiso. La paz significa justicia antes y después. La asamblea dominical debe ser una reunión de hermanos donde se limen las diferencias, donde haya verdadero interés y cuidado de unos por otros. Nadie puede acusar a nadie. Y todos deben acusarse en el Señor... La Iglesia se reúne porque es convocada por el Padre Dios que desea que todos se salven. Pero al reunirse se evidencian los pecados entre los hermanos, y por la conversión la Iglesia se renovará constantemente.

Aquí encontramos una razón profunda de la práctica de la limosna, la colecta en la Iglesia y la ayuda a los necesitados. Entre los creyentes se impone la comunicación de bienes, el compartir desprendido y generoso.

El Antiguo Testamento prescribía el diezmo, separado para el templo y los sacerdotes, reconociendo así que todo viene de Dios. En el Nuevo Testamento la comunidad de Jerusalén practicó la comunicación de bienes. San Pablo hacía colecta por los empobrecidos hermanos de las comunidades judías. Después la Iglesia ordenó pagar diezmo y primicias.

Este precepto ha quedado olvidado y caricaturizado. En la actualidad se va tomando conciencia de la conveniencia, legitimidad y hasta necesidad de diezmar, de sentirse responsable del mantenimiento de la Iglesia, de la asistencia a los pobres y de la promoción social de los más desamparados. La práctica del diezmo es para el creyente verdadero la expresión de tu total dependencia de Dios: se desprende del afán de poseer para ser poseído por Dios, aprende a depender más de Dios que de sus propias seguridades. 

4.  Día de la celebración eucarística
Todo lo expresado hasta aquí encuentra su punto culminante en la celebración eucarística. La Misa es el objetivo que da sentido a todo lo expuesto hasta aquí. El descanso, la fiesta, la reunión sincera de los hermanos desemboca en la Misa: en ella se expresan de la mejor manera y en ella se realiza todo eso sacramentalmente. Es como el sello del día.

Así lo confirma la historia y la tradición de la Iglesia desde sus orígenes. Así consta en las páginas del Nuevo Testamento. El día domingo es el día de la resurrección del Señor. Todo queda marcado con el sentido pascual. La  Misa es el memorial de la Pascua de Cristo. Domingo y celebración eucarística aparecen unidos esencialmente.

Por eso es inconcebible una práctica auténticamente cristiana que excluya o minusvalore la Misa dominical. No es que la Misa lo sea todo. Pero es el corazón del domingo. El sentido último del mismo y su razón de ser, ya que la Misa es la actualización de la muerte y resurrección del Señor. La Misa dominical garantiza una verdadera vida en Cristo.

Por ahí se explica la práctica eclesial de la Misa dominical y el precepto de “escuchar Misa entera todos los domingos y fiestas de guardar”.  Lamentablemente, para muchos católicos el significado del domingo y la Misa de precepto se ha reducido a la mínima expresión: un cumplimiento de una hora a la semana bajo conciencia de pecado grave.

Se ha caricaturizado el “Día del Señor”, convirtiéndolo en algo penoso, rutinario y casi ridículo. Por eso, en parte, se explica la apatía y hasta el rechazo de muchos católicos por la Misa dominical. Una pena.

Espero que tú, amigo lector y hermano, a estas alturas sabrás valorar debidamente la Misa y el Día del Señor. Ahora entendemos mejor la necesidad de observar integralmente el descanso dominical, que, por cierto, no significa “no hacer nada”, sino hacer muchas cosas: renovar tu fe, tu vida entera: personal, familiar y social.

Ahora puedes captar mejor que necesitas participar en la Misa. Ya no debes sentir el peso del “precepto”, sino el gozo festivo del encuentro con Dios en Cristo resucitado y presente en tu verdadera familia “católica”. Sentirás el gozo del compartir con tus hermanos llamados con igual derecho que tú a la Vida. Una vida eterna que ya la empiezas a gustar aquí, justamente el día domingo, como ningún otro día. Para eso es el domingo, precisamente.

Por eso ahora te parece totalmente anormal que un católico no asista a Misa todos los domingos, a no ser por causa grave, y que no comulgue habitualmente.  Entiendes que la Misa es una fiesta gozosa; y el domingo un gran gozo y descanso en el Señor. Es el Día en que actuó el Señor: Sea nuestra alegría y nuestro gozo; que no haya por tanto ni luto ni llanto. La alegría en el Señor sea vuestra fortaleza.

¡Espera así el día domingo y vívelo!

De esta manera tendrás garantizada una vida en Cristo, abundante, tal como quiso Él mismo.

Que el Señor bendiga tus buenas disposiciones y te permita entender y saborear cada domingo de esta Cuaresma y del tiempo de Pascua las insondables riquezas de la Eucaristía: “sacramento  de piedad , signo de unidad vínculo de amor”, en expresión de San Agustín.

ES DOMINGO...

Es domingo:  una luz nueva resucita la mañana

con su mirada inocente, llena de gozo y de gracia.

Es domingo:  la alegría del mensaje de la Pascua

es la noticia que llega siempre y que nunca se gasta.

Es domingo: la pureza no sólo la tierra baña,

que ha penetrado en la vida por las ventanas del alma.

Es domingo: la presencia de Cristo llena la casa:

la Iglesia, misterio y fiesta, por él y en él convocada

Es domingo: “Este es el día que hizo el Señor”, es la Pascua,

día de la creación nueva y siempre renovada.

Es domingo: de su hoguera brilla toda la semana

y vence oscuras tinieblas en jornadas de esperanza.

Es domingo:  un canto nuevo toda la tierra le canta

al Padre, al Hijo, al Espíritu, único Dios que nos salva. 
Amén.

(Liturgia de las Horas, Himno de Laudes, domingo de la 
primera semana)

TERCER DOMINGO DE CUARESMA

Ciclo C
De los tratados de san Agustín, obispo, sobre el evangelio de san Juan

(Tratado 15, 10-12. 16-17: CCL 36, 154-156)

Llega una mujer de Samaria a sacar agua

Llega una mujer. Se trata aquí de una figura de la Iglesia, no santa aún, pero sí a punto de serlo; de esto, habla nuestra lectura. La mujer llegó sin saber nada, encontró a Jesús, y él se puso a hablar con ella. Veamos cómo y por qué. Llega una mujer a Samaria a sacar agua. Los samaritanos no tenían nada que ver con los judíos; no eran del pueblo elegido. Y esto ya significa algo: aquella mujer, que representaba a la Iglesia, era una extranjera, porque la Iglesia iba a ser constituida por gente extraña al pueblo de Israel.

Pensemos, pues, que aquí se está hablando ya de nosotros: reconozcámonos en la mujer, y, como incluidos en ella, demos gracias a Dios. La mujer no era más que una figura, no era la realidad; sin embargo, ella sirvió de figura, y luego vino la realidad. Creyó, efectivamente en aquel que quiso darnos en ella una figura. Llega, pues, a sacar agua.

Jesús le dice: “Dame de beber”. Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana le dice: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? ” Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.

Ved cómo se trata aquí de extranjeros: los judíos no querían ni siquiera usar sus vasijas. Y como aquella mujer llevaba una vasija para sacar el agua, se asombró de que un judío le pidiera de beber, pues no acostumbraban a hacer esto los judíos. Pero aquel que le pedía de beber tenía sed, en realidad, de la fe de aquella mujer. Fíjate en quién era aquel que le pedía de beber: Jesús le contestó: “ Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva”. Le pedía de beber, y fue él mismo quien prometió darle el agua. Se presenta como quien tiene indigencia, como quien espera algo, y le promete abundancia, como quien está dispuesto a dar hasta la saciedad. Si conocieras   -dice- el don de Dios. El don de Dios es el Espíritu Santo.

A pesar de que no habla aún claramente a la mujer, ya va penetrando poco a poco, en su corazón y ya la está adoctrinando. ¿Podría encontrarse algo más suave y más bondadoso que esta exhortación? Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú y él te daría agua viva. ¿De qué agua iba a darle, sino de aquella de la que está escrito: En ti está la fuente viva? Y ¿cómo podrían tener sed los que se nutren de lo sabroso de tu casa?.

De manera que le estaba ofreciendo un manjar apetitoso y la saciedad del Espíritu Santo, pero ella no lo acababa de entender, y como no lo entendía, ¿qué respondió? La mujer le dice: “Señor, dame esa agua, así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla”. Por una parte, su indigencia la forzaba al trabajo, pero, por otra, su debilidad rehuía el trabajo. Ojalá hubiera podido escuchar: Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Esto era precisamente lo que Jesús quería darle a entender, para que no se sintiera ya agobiada; pero la mujer aún no lo entendía.

TEXTO ILUMINADOR para la semana: 

Os exhortamos a no echar en saco roto la gracia de 

Dios,

porque él dice:

“En tiempo favorable te escuché,

en día de salvación vine en tu ayuda”;

pues mirad, ahora es tiempo favorable, ahora es día 

de salvación (2 Co 6, 1-3).
20. LUNES

TERCERA SEMANA

Entrada:

Salmo 83, 3

1era. lectura:

2 Reyes 5, 1-5

Salmo:


41, 2-3. 42,3-4

Aclamación:

Salmo 129, 5-7

Evangelio:

Lucas 4, 24-30

Comunión:

Salmo 116, 1-2

NOTA: 
En cualquier día de la semana pueden leerse la 1ª lectura, salmo y evangelio del ciclo A, cuando tocaron los ciclos B o C en el domingo.

O sea que la catequesis prebautismal del agua no debe faltar en la oración y meditación cuaresmales.

TEMA:  La fe ilumina y sana: conduce al bautismo.

Los caminos de Dios no son nuestros caminos. En la liturgia Eucarística de este día nos encontramos con las mediaciones por las que Dios quiere llegar a los hombres. Pero si el creyente no tiene mucho deseo de Dios y humildad, tropieza con la tentación del escándalo y el rechazo de la mediación elegida por Dios. Los personajes de las lecturas de hoy se indignan, se rasgan las vestiduras, se enojan, se enfurecen...

Lectura del segundo libro de los Reyes: 5, 1-15.

Así el rey de Israel se indigna porque le piden un milagro. ¿"Acaso soy yo Dios para dar muerte o vida"? ¿Para qué me mandó Dios este problema?  Le falta la luz de la fe y la humildad necesarias y suficientes como para tantear los planes de Dios en los que no hay azar ni mucho menos despropósito ni injusticia. El hombre de Dios hará frente al problema desde la fe.

Naamán se escandaliza, se decepciona, se molesta.  Naamán se enojó y se retiró. Había pensado: ¿no podría bañarse en los ríos de Damasco? ¿no son mejores que todos los ríos de Israel? Los servidores de Naamán tienen más fe y más sentido común, y le sugieren obedecer. Él lo hace y así puede experimentar que no hay en el mundo otro Dios que el de Israel. 

Lectura del Evangelio según san Lucas 4, 24-30. 

Los paisanos de Jesús se resisten a aceptar que Jesús, a quien todos conocen desde niño, tenga algo importante que decirles a ellos. No le creen, no le tienen fe. ¿Acaso no es el hijo de José? ¿No conocemos a todos sus familiares que viven en medio de nosotros? Y se resistían a creer. Jesús les increpa su incredulidad: ningún profeta es bien recibido en su propia tierra o entre los suyos. Ellos reaccionan con mayor virulencia y rechazo: "Se enojaron mucho, se amotinaron y lo arrastraron fuera de la ciudad".

La incredulidad nos daña, pero también daña al hermano a quien se le despoja del “misterio” que esconde su persona, pues cada uno es un mensaje del amor de Dios. En realidad es su mayor riqueza y valor: ser imagen de Dios, regalo de Dios. Cada hermano es una interpelación de Dios: acogido, se transforma en bendición; rechazado, en tropiezo, en maldición y desgracia, como les sucedió a los nazarenos y después a los judíos que lo negaron ante Pilatos y lo crucificaron.

Por eso el salmista nos invita a fomentar el deseo de Dios, la búsqueda de Dios, el ansia de ver su rostro en cada circunstancia de la vida. Salmo 41, 2-3. 42, 3-4.  

"Mi alma tiene sed del Dios vivo: 

¿Cuándo entraré a ver el rostro el Dios?"

ORACIÓN:

Mi alma tiene sed del Dios vivo,

 no de un dios muerto, domesticado y a mi medida.  

El Dios vivo es siempre un Dios sorpresivo, siempre mayor. 

Como busca la cierva... que yo me acerque al altar de Dios.

Líbrame, Señor, de saber demasiado. 

Envíame tu luz y tu verdad; 

 envíame la Palabra y el Espíritu: ellos me guiarán.

21. MARTES

TERCERA SEMANA

Entrada:
Salmo 16, 6-8


               

Aclamación:  
Juan 12, 13

1era. lectura:  
Daniel 3, 25. 34-43




Evangelio:     
Mateo 18, 21-35

Salmo:

24, 4-5. 6-7-8-9





Comunión:    
Salmo 14, 1-2

TEMA:  
Pedir perdón a Dios, sin imitarle en su compasión, equivale a un autoengaño fatal.

El capítulo 18 de Mateo es denominado capítulo "eclesial" porque trata de las relaciones entre creyentes al interior de la Iglesia. El Evangelio de hoy se refiere al perdón. ¿Cuántas veces debo perdonar? ¿Hasta setenta veces o hasta siete veces? Jesús responde que debemos perdonar siempre, porque el perdón nos permite ser hijos de Dios. Si no perdonamos no podemos disfrutar de la salvación. 

Pues no se perdona para que el otro cambie sino porque el perdón implica un amor sincero que es lo único que todos podemos y debemos hacer. Lo demás no depende de nosotros. El amor es lo que único que permanece; lo único que da vida. El amor contiene en sí mismo el premio, no está sino en función de sí mismo, porque Dios es amor. Al amar y perdonar nos hacemos semejantes a Dios, verdaderos hijos de Dios.  

Lectura del Santo Evangelio según san Mateo 18, 21-35.

La  parábola pone de relieve la gran diferencia entre el perdón que recibimos de Dios y el que nosotros damos normalmente. "Siervo malvado, malo, ¿no debías compadecerte de tu compañero como yo me compadecí de ti?" Perdonar de corazón significa olvidar la ofensa, renunciar de una vez por todas a llevar la razón, a que nos hagan justicia los hombres; renunciar a comentar, a vengarse, a desear mal a quien nos ofendió; renunciar para siempre, y así alcanzar la libertad, la despreocupación, el descanso en Dios. Perdonar de corazón implica recibir el amor de Dios que proporciona una paz que nada ni nadie nos podrán arrebatar.

Ojo, este perdón es imposible para los hombres, pero posible para Dios. Y Él lo ofrece a todos porque desea que todos tengamos vida en abundancia, que llevemos mucho fruto. Él quiere que todos podamos darlo sin medida, pues sólo así tendremos vida. Por eso, nos puede mandar perdonar siempre.

Lectura del profeta Daniel 3, 25.34-43.

“No nos abandones para siempre, por amor de tu nombre, 

no rechaces tu alianza. 

No nos retires tu misericordia, por Abraham, tu amigo, 

por Isaac, tu siervo, por Israel, tu santo... 

Señor, hemos pasado a ser la nación más pequeña 
de toda la tierra, 

a causa de nuestros pecados. 

En esta hora ya no tenemos rey, ni profeta, ni jefe... 

No tenemos un lugar

en que presentarte las primicias de nuestras 

cosechas... 

Pero, a lo menos, que al presentarnos 
con alma contrita 

y espíritu humillado te seamos agradables... 

Que éste sea hoy nuestro sacrificio y nos consiga tu 
favor... 

Porque ahora sí te seguimos de todo corazón, 

te tememos y buscamos tu rostro... 

Líbranos de acuerdo a tus maravillas, 

y da, Señor, gloria a tu nombre”.

Ante la conciencia de nuestras faltas de perdón por la soberbia, por la falta de fe, por la sinrazón, debemos entonar el arrepentimiento de Daniel:  Hoy te presentamos un alma contrita y un espíritu humillado. No tenemos merecimientos. Si no podemos perdonar es porque no le dejamos  a Dios actuar en nosotros, porque contrarrestamos la acción del Espíritu Santo, es decir, el Espíritu de la comunión, el Espíritu del perdón derramado de una vez para siempre en nuestros corazones desde el bautismo.  

Con el Salmo 24 oramos: 

"Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas,

 haz que camine con lealtad”. 

El Señor enseña el camino a los pecadores, hace caminar a los humildes con rectitud. Él nos permite imitarlo en el amor, el perdón y la paciencia con los hermanos... Hasta setenta veces siete. Ese comportamiento es fruto de una vida nueva; imposible para el hombre que por naturaleza es débil, rencoroso, egoísta, incapaz de olvidar, vengativo... Para ello hay que nacer de arriba, de nuevo, de lo alto; hay que ser una criatura nueva en Cristo.

DE LOS SERMONES DE SAN AGUSTÍN, OBISPO.

Sermón 19, 2-3, CCL 41, 252-254

MI SACRIFICIO ES UN ESPÍRITU QUEBRANTADO

Yo reconozco mi culpa, dice el salmista. Si yo la reconozco, dígnate tú perdonarla. No tengamos en modo alguno la presunción de que vivimos rectamente y sin pecado. Lo que atestigua a favor de nuestra vida es el reconocimiento de nuestras culpas. Los hombres sin remedio son aquellos que dejan de atender a sus propios pecados para fijase en los de los demás. No buscan lo que hay que corregir, sino en qué pueden morder. Y, al no poderse excusar a sí mismos, están siempre dispuestos a acusar a los demás. No es así como nos enseña el salmo a orar y dar a Dios satisfacción, ya que dice: Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado. El que así ora no atiende a los pecados ajenos, sino que se examina a sí mismo, y no de manera superficial, como quien palpa, sino profundizando en su interior. No se perdona a sí mismo, y por esto precisamente puede atreverse a pedir perdón.

¿Quieres aplacar a Dios? Conoce lo que has de hacer contigo mismo para que Dios te sea propicio. Atiende a lo que dice el mismo salmo: Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Pero continúa y verás qué dice: Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias. Dios rechaza los antiguos sacrificios, pero te enseña qué es lo que has de ofrecer. Nuestros padres ofrecían víctimas de sus rebaños, y éste era su sacrificio. Los sacrificios no te satisfacen, pero quieres otra clase de sacrificios.

Si te ofreciera un holocausto -dice- , no lo querrías. Si no quieres, pues, holocaustos, ¿vas a quedar sin sacrificios? De ningún modo. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias. Éste es el sacrificio que has de ofrecer. No busques en el rebaño, no prepares navíos para navegar hasta las más lejanas tierras a buscar perfumes. Busca en tu corazón la ofrenda grata a Dios. El corazón es lo que hay que quebrantar. Y no temas perder el corazón al quebrantarlo, pues dice también el salmo: Oh Dios, crea en mí un corazón puro. Para que sea creado ese corazón puro, hay que quebrantar antes el impuro.

Sintamos disgusto de nosotros mismos cuando pecamos, ya que el pecado disgusta a Dios. Y, ya que no estamos libres de pecado, por lo menos asemejémonos a Dios en nuestro disgusto por lo que a él le disgusta. Así tu voluntad coincide en algo con la de Dios, en cuanto que te disgusta lo mismo que odia tu Hacedor.


Como nadie está libre de pecado, hoy puedes rezar el salmo penitencial por excelencia, el 50:   


Misericordia, Dios mío, por tu bondad,


por tu inmensa compasión borra mi culpa; 


lava del todo mi delito, limpia mi pecado.


Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado:

contra ti, contra ti solo pequé, cometí la maldad que aborreces...

22. MIÉRCOLES

 TERCERA SEMANA

Entrada:
Salmo 118, 133

1era. lectura:
Deuteronomio  4, 1. 5-9

Salmo:

147, 12-13. 15-16. 19-20

Aclamación:
Juan 6, 63. 68

Evangelio:
Mateo 5, 17-19

Comunión:
Salmo 15, 11

TEMA:  La renovación de la vida cristiana 
se alimenta de la renovada escucha de la Palabra 
y su fiel cumplimiento.

ORACIÓN COLECTA:

Penetrados del sentido cristiano de la Cuaresma 

y alimentados con tu Palabra, 

te pedimos, Señor, que te sirvamos fielmente con nuestras penitencias, 

y perseveremos unidos en la plegaria. 

Por Jesucristo, nuestro Señor, que contigo...

Deuteronomio 4, 1.5-9: “Y ahora, Israel, escucha las normas y las leyes que yo te enseño, para que las pongas en práctica... Si las guardan y las practican, serán sabios e inteligentes ante los demás pueblos...”

Los mandamientos, dados por Dios a su pueblo, son expresión de la sabiduría y del amor de Dios; por eso, el cumplimiento de los mismos dará vida al pueblo, y Dios cumplirá sus promesas, dándoles posesión de la tierra que mana leche y miel. El cumplimiento de la ley proporcionará al pueblo una superioridad sobre los demás pueblos. Ningún pueblo tuvo leyes tan justas y sabias.

Israel no debe olvidar estas normas, y debe enseñárselas a sus descendientes.

Lectura evangélica tomada de Mateo 5, 17-19.

Jesús viene a llevar todo a la plenitud; todo lo bueno del Antiguo Testamento tiene vigencia, pues la ley externa será ahora interiorizada por el Espíritu Santo de tal forma que el cumplimiento de la ley resulte no sólo fácil sino hasta placentero.

Será como algo connatural a la nueva criatura, al hombre espiritual, nacido de arriba, creado a la medida de Cristo. Se trata de una "plenitud de amor"; no de un perfeccionismo legalista. Más todavía: será Cristo mismo quien obra en nosotros por medio de su Santo Espíritu. Más que hacer, hay que dejarse hacer, dejarse moldear: todo de Dios y todo mío. 

Antífona de entrada:  Salmo 18, 133:

"Asegura mis pasos con tu promesa Señor;

que ninguna maldad me domine".

Como remedio a la incredulidad que siempre nos amenaza y como una forma de crecer en la sensibilidad para captar la Palabra y seguir la voluntad de Dios, puedes servirte de la siguiente oración sálmica:

Salmo 26: El Señor es mi luz y mi salvación


El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?


El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?


Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne,


ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen.


Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; 

si me declaran la guerra, me siento tranquilo.


Una cosa pido al Señor, eso buscaré:


habitar en la casa del Señor por los días de mi vida;


gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo.


Él me protegerá en su tienda el día del peligro;

me esconderá en lo escondido de su morada,


me alzará sobre la roca;


y así levantaré la cabeza sobre el enemigo que me cerca;


en su tienda sacrificaré sacrificios de aclamación:


cantaré y tocaré para el Señor.


Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, 
respóndeme.


Oigo en mi corazón: “Busca mi rostro”.


Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.


No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio;


No me deseches, no me abandones, 
Dios de mi salvación.


Si mi padre y mi madre me abandonan, 
el Señor me recogerá.


Señor, enséñame tu camino, guíame por la senda llana, 


porque tengo enemigos.


No me entregues a la saña de mi adversario,


porque se levantan contra mí testigos falsos,


que respiran violencia.


Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.

Espera en el Señor, sé valiente, te ánimo, espera en el Señor. 

23. JUEVES

TERCERA SEMANA

Entrada:  Yo soy la salvación del pueblo -dice el Señor- . Cuando me llamen desde el peligro, yo les escucharé 

y seré para siempre su Señor.

1era. lectura:
Jeremías 7, 23-28

Salmo:

94, 1-2. 6-7-8-9.

Aclamación:
Joel 2, 12-13

Evangelio:
Lucas 11, 14-23

Comunión:
Salmo 118, 4-5

TEMA:  
El pecado contra el Espíritu: 

"Expulsa los demonios con el poder de Belzebú, 

jefe de los demonios".

Tanto en la primera lectura como en el Evangelio, topamos con la incredulidad del hombre para fiarse de Dios, para obedecer la palabra de Dios.  Terrible tragedia para el hombre, amarga desilusión para Dios. A pesar de los errores ajenos y propios, no queremos aprender ni en cabeza ajena, no damos con el camino recto.

Ante este peligro que nos amenaza a cada instante, rezamos hoy la oración colecta de todo corazón: 

Te pedimos humildemente, Señor, 

que, a medida que se acerca la fiesta de nuestra salvación, 

vaya creciendo en intensidad nuestra entrega 

para celebrar dignamente el misterio Pascual. 

Por  nuestro Señor Jesucristo…

Escuchemos el relato evangélico de hoy:  Lucas 11, 14-23. 

El Evangelio, refleja el atrevimiento de algunos testigos del milagro del endemoniado. La resistencia del hombre a las inspiraciones del Espíritu puede crecer y desarrollarse hasta su última expresión: atribuirle al demonio las obras que son, a todas luces, obras de Dios: "Expulsa los demonios con el poder de Belzebú".  

Atrevimiento terrible.

Pero Jesús no se da por vencido y arremete contra los incrédulos. "Los amigos de ustedes ¿con ayuda de quién los expulsan?". El hombre no puede quedar sin salvación: si rechaza la divina, busca otra, la de los "amigos a la medida". Pero esa salvación que preferimos, ¿tiene consistencia, es verdadera, quién la ofrece y asegura?

En ambas lecturas, Dios echa en cara la incredulidad de los pecadores: escuchemos la primera lectura: Jeremías 7, 23-28. El Espíritu recrimina la incredulidad por boca del profeta.

Oremos a Dios con estas o parecidas palabras: 

Señor, ten misericordia de mí  y dame la suficiente 
sinceridad

para reconocer que me estoy auto-engañando

y la necesaria valentía para renunciar a los falsos 
dioses

a quienes me someto.

¿Hasta cuándo buscaré lejos de Ti?

¿Cuándo me convenceré de que son pozos secos 
sin agua viva,

que son fantasmas, que son dioses muertos que no pueden salvar?  Señor, ten compasión de mí; 

que vea;

conviérteme a Ti para que vaya a Ti.

Cristo es el único que nos da la victoria sobre el mal. A su lado hay que luchar. A Él debemos someter todo nuestro ser, sólo así haremos la obra de Dios, edificaremos con Él, cosecharemos con Él. Cristo es radical: "Quien no está conmigo, está contra mí".

No hay término medio: hay que estar con el único Señor, explícita o implícitamente. Algunos realizan las obras buenas de Dios sin conocer del todo a Jesús, ni contarse entre sus inmediatos seguidores. No hagamos partidismos como los apóstoles: "Ésos no son de los nuestros; por tanto,  prohíbeles hacer milagros en tu nombre". Jesús, en ese caso, defiende a los que son suyos implícitamente: "No se lo prohíban, les dice; uno que actúa en mi nombre no puede hablar mal de mí". Una cosa es el señorío de Jesús y otra muy distinta es partidismo fanático y exclusivista.

Jesús aquí plantea la radicalidad que debe practicar todo discípulo suyo: "No se puede servir a dos señores". Jesús exige coherencia y radicalidad; no se pueden  juntar las tinieblas con la luz. En ese campo no hay pequeñas cosas o insignificancias. Nada de ambigüedades: "Quien no recoge conmigo, desparrama". No se trata sólo de no hacer cosas malas, sino de hacer cosas, muchas cosas positivamente buenas.

El Salmista nos invita a aprender en cabeza ajena: No endurezcan el corazón como en Meribá, no sea que les pase algo peor. Si después de conocer tanto, nos echamos atrás o no somos del todo íntegros, grande será nuestro pecado. Pues al que mucho se le dio, mucho se le pedirá. Desparramamos, no servimos para el Reino que padece violencia. El que pone la mano en el arado y mira hacia atrás no vale para el Reino.

Por tanto, debemos pedir a Dios la sencillez confiada del auténtico creyente. Nos lo enseña la oración sobre las ofrendas: 

"Señor, preserva de toda maldad a tu pueblo…".
Himno:

Te damos gracias, Señor, porque has depuesto la ira

y has detenido ante el pueblo la mano que lo castiga.

Tú eres el Dios que nos salva, la luz que nos ilumina,

la mano que nos sostiene y el techo que nos cobija.

NOTAS PARA PARTICIPAR MEJOR EN LA MISA

(Continuación de “La Misa, fiesta de la vida”, del mismo autor)
   Querido hermano: Conforme avanzamos en el camino cuaresmal, me parece importante comprender mejor la Eucaristía para participar más activa y fructuosamente en ella, todos los días si se puede, y, si no, todos los domingos. Con las orientaciones que siguen estoy poniendo a tu disposición una especie de guión para facilitarte la participación, paso a paso, en la Santa Misa, el acto de culto más grande de nuestra fe católica. 

   Quiero advertirte, estimado hermano, que estas notas las redacté hace más de diez años pensando en los niños de la catequesis. De ahí su estilo directo y un tanto exhortativo, o parenético. Sabrás comprender y disculpar. Gracias.

   Creo que la Cuaresma es una oportunidad excelente para renovar nuestro deseo de extraer de la Misa todo el tesoro de gracia que contiene. Necesitamos nutrirnos de su riqueza para mantener nuestra esperanza en los tiempos difíciles que nos toca vivir. La Eucaristía debe ser la meta de toda nuestra vida cristiana y a la vez la fuente y el estímulo más poderoso y permanente de la misma. Ése es mi deseo y mi petición al Señor por ti. Que Él te bendiga abundantemente en esta Cuaresma y te conceda, entre otros, ese regalo. ¡Amén!

I.    RITOS INICIALES DE LA MISA

   Hermano, te estás acercando al monte santo de Dios: Saca tus sandalias, sal de tu rutina y toma conciencia del paso de Dios junto a ti. Es un momento sagrado y único. Cualquier esfuerzo realizado para participar dignamente en la Misa, merece la pena. Pues vas a realizar lo más sagrado que puedes hacer en tu vida por Dios y por tu prójimo. Y, por otra parte, Dios te va a manifestar, de la manera más completa, su amor por ti. ¡La Santa Misa: la mayor bendición de Dios para ti y para los tuyos, y tu mejor alabanza para Dios!

1. Preparación Remota para la Misa

   Si valoras realmente este encuentro sagrado con Dios y con tus hermanos, debes manifestarlo con algunos signos inequívocos: como la forma de vestirte y presentarte en la Iglesia, las previsiones tomadas para asistir en familia, con los amigos o en pareja, y llegar a tiempo. Porque la improvisación, la despreocupación o superficialidad y la impuntualidad desdicen radicalmente del amor sincero a Dios, del respeto debido al Templo de Dios, y a la Asamblea litúrgica, que es verdaderamente Cuerpo de Cristo.

   Además de todo esto, debes fomentar deseos de encontrarte con Dios y con la comunidad de fe. Deberías llegar al Templo como unos diez minutos antes del comienzo de la Misa, para poder saludar a algunos conocidos y extender tu amor a todos los convocados por el Señor. Para ti no pueden ser desconocidos, sino que a todos debes abrazar en el amor del Padre.

   Debes acomodarte en el Templo con delicada discreción, sin perturbar a  los que, con todo derecho, pueden estar orando, porque la casa de Dios es casa de oración. Podrías ocupar los asientos más próximos al altar, a fin de no dejar vacíos en la asamblea y evitar así posteriores perturbaciones de la acción litúrgica causadas por aquellos que, por lo que sea, no llegan puntuales. Puedes también proveerte a tiempo de las hojas litúrgicas, boletines o canciones, si se utilizan.

2. Preparación Próxima o Inmediata

   Desde el ingreso en el Templo te sumerges en un ambiente de silencio y de oración. Ahora te pones a orar, adorando al Señor presente en el Sagrario. Te dispones a vivir intensa y gozosamente el inminente encuentro con Dios y los hermanos. Deberías sentirte a gusto en medio de tus hermanos con los que formas el Cuerpo de Cristo. Puedes rezar por ellos también, y por el sacerdote que presidirá la celebración.

   Si prestas algún servicio en la asamblea como recepcionista, lector, monitor, cantor o encargado del canto, etc., procurarás cumplir esta misión a cabalidad, como quien sirve al Señor mismo. Se trata de un servicio sagrado. Haz con gusto todo lo que se te encomiende y nada más que eso. Así facilitarás al máximo la participación de todos en esta acción sagrada.

3. Canto de Entrada  o Procesión de Entrada  (de pie)

   En el canto de entrada, participa con alegría, expresando más plenamente los mismos sentimientos ya anotados. Acoge al sacerdote como representante de Cristo en medio de la Asamblea. Debes reverenciarlo como signo sacramental de Cristo presente en medio de los hermanos, como quien sirve.

   El sacerdote está unido a Dios, pero también es miembro integrante de la Asamblea. Él es el puente por el cual la Asamblea santa se comunicará con Dios.

   Si hay procesión de entrada, entiende en ella el carácter peregrinante de la Iglesia hacia la Patria Celestial. Canta y alégrate al caminar, al avanzar al encuentro del Señor acompañado de tus hermanos. El canto alivia el esfuerzo del peregrino. Canta y vive como Iglesia. Como por el camino de Emaús, Cristo va a tu lado. Siéntelo en los hermanos y en el sacerdote.

4. Saludo a la Cruz y Beso al Altar

      Cuando el sacerdote besa el altar, tú intencionalmente besa a Cristo que se hace presente en medio de todos: en el sacerdote, en el altar, en el amor y la alegría de los hermanos que constituyen contigo la Asamblea sagrada, Cuerpo de Cristo.  Pues él dijo: “donde haya dos o tres reunidos en mi nombre, allí estaré Yo en medio de ellos”.

   Trata de sentir la presencia de Cristo en medio de los hermanos convocados por el Padre de todos. “Cualquier cosa que hicieran por uno de éstos mis humildes hermanos, conmigo lo hicieron”. Llénate de sobreabundancia de respeto, amor y estima para con todos los congregados, sean cuales fueren, conocidos o desconocidos. Recibe también su benevolencia y acogida, que más que pura simpatía es consecuencia de la presencia del Espíritu en ellos. Siéntete acogido especialmente por el sacerdote que preside en nombre de Cristo, el único Pastor.

5. Signación y Saludo Inicial

   Te signas a la vez que el sacerdote, consagrando así todo tu ser a Dios, marcándote con el signo sagrado de la cruz. Al finalizar el gesto, respondes con fuerza: “amén”. Al saludo del sacerdote, respondes deseándole lo mismo en el Señor: Que Dios esté con él. Ama al sacerdote como a otro Cristo, pero a la vez hermano tuyo en las debilidades humanas. Le deseas toda la gracia de Dios para cumplir dignamente su misión en la Iglesia, y concretamente durante el servicio sagrado que está presidiendo en nombre de Cristo y en favor de la Iglesia.

   Presta mucha atención a las orientaciones primeras u orientaciones dadas por el sacerdote para facilitar a toda la Asamblea la participación en la Misa. El sacerdote marca el ritmo y confiere unidad y armonía a toda la celebración. No lo olvides: no te distraigas. Porque estás participando en una oración esencialmente comunitaria, no puramente devocional o privada.

   Lo específico y lo más rico de la Misa es precisamente tu vinculación con Cristo y con los hermanos, puesta de relieve de manera expresa y celebrada con alegría y santa convicción, con la santa unción del Espíritu. Los demás no deberían entorpecer tu oración, sino favorecerla y enriquecerla. Tú oras con los demás y por los demás. Los demás hacen lo mismo por ti. Todo es común gracias al Espíritu de Cristo derramado en cada uno desde el Bautismo. Un único Señor, una fe, un Espíritu, un bautismo. Somos piedra del mismo edificio.

6. Acto Penitencial

   En el acto penitencial pide perdón por tus pecados personales, y ofrece tu perdón sincero a quienes te han ofendido; y repara así el daño causado a toda la Iglesia, ya que somos solidarios en el bien y en el mal. Conviértete al Señor para participar dignamente en la Misa. Reafírmate en todo lo bueno que deseas y practicas y renuncia a todo lo malo. Recuerda que jamás estás del todo convertido. Pero Cristo te hace digno. Se une a ti como a su propio cuerpo.

   Procura, por tanto, aborrecer todo mal, conscientemente, y agradece el perdón de Cristo. Él te comprende, pues se hizo humano como tú, y ahora está a tu lado intercediendo por ti, conduciéndote ante el Padre y para que experimentes el perdón total. Por eso, responde y canta agradecido: “Señor, ten piedad...” Cristo ha vencido todo mal. Créelo de corazón y celébralo. Estás siendo salvado por la fe sincera en Cristo Jesús. De la mano con Jesús puedes entrar al Santuario de Dios. Pues Cristo ha sido constituido Administrador de los bienes de Dios. Él te recibe a la puerta de la Casa del Padre y te introduce en el Recinto Santo.

   El  “Yo confieso”, es una de las tres fórmulas del acto penitencial. Están dirigidas preferentemente a Cristo. Pero también se pueden tomar como dirigidas a cada una de las tres divinas personas. En la misa con niños, por ejemplo, se usan los verbos perdonar, como más propio del Padre, escuchar, atribuido al Hijo, ayudar, aplicado al Espíritu. “Tú que siempre nos perdonas... Tú que siempre nos escuchas... Tú que siempre nos ayudas...”

   Con el acto penitencial eres purificado de tus pecados veniales y eres motivado para ingresar con agradecimiento en el Templo Santo. Tus faltas graves debes confesarlas al sacerdote antes de acercarte a comulgar. Si necesitas confesarte sacramentalmente, procurarás hacerlo antes  de la misa, y así participar mejor de ambos sacramentos. Confesarse mientras se celebra la misa no es lo ideal, aunque a veces es lo más factible. Pero en realidad a la misa se va a celebrar. Como cuando se asiste a un banquete o a una fiesta.

   Recuerda que si tienes conciencia de haber faltado gravemente, no puedes acercarte a comulgar sin previa confesión sacramental ante el sacerdote. En pecado grave nunca se puede comulgar. Si tienes dudas al respecto, consulta oportunamente. Recuerda también que la confesión es un sacramento muy importante en la vida cristiana, y, aunque no tengas pecado grave, deberías confesarte con frecuencia, no dejando pasar ordinariamente más de dos o tres meses sin hacerlo. La confesión sacramental es un medio excelente de crecimiento espiritual. Los que no puedan comulgar sacramentalmente, comulguen siquiera espiritualmente expresando así su deseo sincero de arreglar cuanto antes su relación con Dios y con los hermanos.   

7. Himno del Gloria

   Si se reza o canta el Gloria, procura interiorizar los sentimientos de alabanza al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Estás rezando o cantando un himno muy antiguo que recoge la espiritualidad de muchas generaciones en la historia de la Iglesia.  El texto dice así:

Gloria a Dios en el cielo,

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.

Por tu inmensa gloria te alabamos,

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias,

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre Todopoderoso. 

Señor, Hijo único Jesucristo.

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre:

Tú, que quitas el pecado del mundo,
 ten piedad de nosotros:

Tú, que quitas el pecado del mundo, 
atiende nuestra súplica:

Tú, que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros;

porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, 
sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

8. Oración colecta (conclusión de los Ritos Iniciales)

   Con la Oración colecta llegamos a la culminación de los Ritos Iniciales que pretenden disponer a todos los asistentes para que participen activa, consciente y provechosamente en la Misa, como miembros integrantes de una comunidad verdadera y, por tanto, sagrada o cultual.

   El sacerdote invita a rezar diciendo: “Oremos”. Después oran todos en silencio por unos instantes, e inmediatamente el sacerdote presidente “recoge” los sentimientos y deseos de todos los presentes rezando la oración llamada, por eso mismo, “colecta” -porque recoge o sintetiza la oración de la asamblea- y la dirige a Dios Padre en nombre de toda la comunidad por medio de Cristo, el único intercesor. Es una oración ya fijada y normativa.

   Esta oración suele sintetizar con precisión la razón específica de la Misa que se está celebrando, y, por tanto, las intenciones de los que están participando en ella de una manera activa y real. Si se trata de la oración colecta del domingo, suele repetirse por toda la semana. Trata, pues, de percibir esa espiritualidad y esa riqueza de la Misa y de la celebración en la que estás participando. Ratifica esa plegaria de toda la Iglesia con un “amén” firme y consciente.

   Es de capital importancia que tomemos conciencia de la presencia de Cristo en medio de los hermanos convocados. Ellos son el cuerpo de Cristo. La Misa es la presencia y la acción de Cristo-Cabeza junto con todos sus miembros que forman la Iglesia. Tú, y la Asamblea a la que perteneces, forman parte de la Iglesia universal, donde vive y reina Cristo por medio de su Espíritu. Y tú llevas a Cristo dentro de tu ser, y ahora lo vas a manifestar públicamente renovando ese misterio.  Cristo ora contigo, en ti y por ti. En realidad tú no vas a la misa a orar ni a ofrecer nada propiamente hablando, sino que es Cristo quien ora y se ofrece una vez más renovando su entrega de una vez para siempre e incluyéndote a ti y a tus hermanos, llevando a plenitud su obra salvífica.

   Con esta oración se acaban los Ritos Iniciales. La asamblea ya debe estar reunida y constituida en su totalidad. Todos se sientan y se acomodan tranquilamente para escuchar con suma atención la Palabra, que Dios dirigirá con toda seguridad, a todos y cada uno, en la medida en que estén abiertos al Espíritu que traduce para como uno la Palabra proclamada.

   A partir de este momento nadie debería ingresar al Templo. Nadie debería atreverse a turbar o interferir el encuentro sagrado de Dios con su Pueblo. Dios está hablando y, por tanto, todos deben escuchar con el máximo respeto y atención. La misa dominical es el momento más sagrado de toda la semana. De él depende en gran medida la vitalidad del pueblo de Dios que se está alimentando espiritualmente. Por tanto, exige la máxima consideración por parte de todos.  

 (Continuará)

24. VIERNES

 TERCERA SEMANA

Entrada:

Salmo 85,8.10.

1era. lectura:

Oseas 14,2-10

Salmo:


80, 6-8-9-10-11. 14 y 17

Aclamación:

Mateo 14, 17

Evangelio:

Marcos 12, 28-34

Comunión:

Marcos 12, 33

TEMA:  
Ayer el Espíritu recriminaba a los incrédulos 

con claridad y firmeza; 

hoy, los amonesta con suavidad y ternura.

La antífona de la entrada de la Misa de hoy es una confesión del poder salvador de Dios frente a toda miseria del hombre en su relación con Dios.

Salmo 85, 8-10: 

No tienes igual entre los dioses, Señor: 

"Grande eres Tú y haces maravillas, 
tú eres el único Dios". 

Para Ti no hay imposibles. 

El creyente, de entrada, hace como un esfuerzo por comenzar de nuevo, por penetrar en el santuario, por desperezarse de la rutina y de la incredulidad y elevarse hacia el mundo divino, el del perdón, la gratuidad, la magnificencia de la casa del Padre.

¡Qué deseables son tus moradas! 

¡Qué alegría cuando me dijeron: vamos a la Casa del Señor!

Siéntete, hermano, como un mendigo que tiende la mano a Dios, al hermano mayor, Cristo Jesús, para que te introduzca en la casa del Padre. 

Él es nuestro mediador y está entre nosotros como el que sirve. Él nos da confianza para llamar a Dios Padre. Él ha sido constituido el Administrador fiel de todos los bienes preciosos del Padre Bueno y generoso… 

Este Administrador goza con ir sacando lo que conviene a cada uno y a su tiempo: de modo que a nadie le sobre ni a nadie le falte. Más todavía: Él es el modelo de todos los agraciados por el Padre, su comportamiento es normativo para cuantos quieran agradar al Padre, ya que Él no se tomó nada por su cuenta, sólo tomó lo que el Padre le dio como heredad. Por eso al Padre le complació sumamente poner todas las cosas en sus manos... Para que el Hijo reciba gloria. Y el Hijo administra para que el Padre reciba gloria. Ambos andan a porfía en esa mutua glorificación en el Espíritu Santo, desde el principio, y por siempre.

Y todo ello para bien del hombre... 

Pero, ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él? 

¿Cómo podré retribuir al Señor todo el bien que me ha hecho? 

Elevaré la copa de la salvación, cantaré eternamente las alabanzas del Señor... 

¡Dios mío, qué grande eres! Tu poder me sobrepasa.


Adora, hermano, el misterio de la augusta Trinidad. Vete entrenándote para contemplar ese Misterio, ya que es a la vez inmanente y salvífico. Es decir, eternamente existente y completo en sí, y a la vez proyectado hacia el tiempo y el espacio por la libérrima disposición de nuestro Dios, trino y uno a la vez. Pues no hay más que un Misterio trinitario: a la vez inmanente y a la vez salvífico. El de la teología y el de la experiencia religiosa. Cuando Dios te llame a su presencia, te encontrarás con el Misterio divino que ya aquí has visto y contemplado como en un espejo; el mismito. Por eso, debes entrenarte en esta tierra a conocer y adorar al mismo Dios, a quien eternamente servirás y alabarás como tu contento y felicidad para siempre. No habrá nada más...

La lectura de Oseas 14, 2-10 recoge la decisión del creyente de renunciar a sus seguridades y dejarse guiar sólo por Dios, para adherirse sólo a Él, como la hiedra a la pared. Atendamos a esta Palabra sanadora:

Ante la súplica de Israel: Perdona nuestros pecados, que recobremos la prosperidad y te presentaremos en vez de becerros la ofrenda de nuestras alabanzas. Asur no nos salvará, no montaremos más sobre los caballos de los egipcios y no diremos más ¡dios nuestro! a las obras de nuestras manos, pues sólo en Ti encuentra comprensión el huérfano… Ante esta súplica, repito, el Señor responde reafirmando su fidelidad y su promesa de salvación: 

"Y Yo sanaré su infidelidad, 
los amaré de buen grado, 

pues mi cólera se habrá apartado de ellos. 

Seré como rocío para Israel, 
y entonces florecerá como un lirio; 

echará raíces como el cedro, sus retoños brotarán, 

tendrá la magnificencia del olivo
y el perfume del Líbano".
Este sometimiento al Señor, esta contrición de corazón, no es algo improcedente ni humillante para el hombre sino su mayor grandeza: arrodillarse ante su Señor para confesar sus pecados y alabar la santidad de Dios: eso es lo más grande que el hombre puede hacer en este mundo. Si alguien es sabio que entienda estas cosas, que el hombre inteligente las comprenda porque los caminos de Yahvé son rectos, los justos caminarán por ellos, mientras que los traidores tropezarán en los mismos.

El salmista mezcla su deseo de servir a Dios y la benevolente condescendencia de Dios que le recuerda las obras antiguas, que le estimula para que se le confíe más plenamente. 

"Yo soy el Señor, Dios tuyo, escucha mi voz. Escucha, pueblo mío. Retiré la carga de sus hombros y sus manos dejaron la espuerta. Clamaste en la aflicción y te libré, te respondí oculto en los truenos. Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti: ojalá me escuchases, Israel. No tendrás un dios extraño, no adorarás un dios extranjero; yo soy el Señor, Dios tuyo que te saqué del país de Egipto".  

Dios se alboroza pensando en la conversión de su pueblo: 

"Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase Israel por mi camino, entonces te alimentaría con flor de harina, 

te saciaría con miel silvestre".

En el Evangelio, Cristo condesciende con el interlocutor sincero y bien intencionado y no tiene secretos con él, pues le enseña la clave más secreta de la felicidad del hombre, la fuente de la mayor bendición y felicidad para el hombre creyente: "Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas". El segundo mandamiento es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay ningún mandamiento más importante que éstos. No hace falta ya hacerle más preguntas, ya nos lo dijo todo si es que realmente queremos escuchar.

Solamente resta clamar a Dios 

mientras seguimos celebrando la Eucaristía a diario si es posible: 

en el templo y en el trajín de cada día, cada semana.

Oramos sobre las ofrendas:  Mira, Señor, con bondad los dones que te presentamos; que ellos sean gratos a tus ojos y nos alcancen la salvación.

O después de la Comunión: Señor, que la acción de tu Espíritu en nosotros penetre íntimamente nuestro ser para que lleguemos un día a la plena posesión de lo que ahora recibimos en la Eucaristía.  

La acción del Espíritu Santo es algo que ya se insinúa en estos días de la Cuaresma: así en la oración colecta de hoy decimos: 

Infunde, Señor, tu gracia en nuestros corazones,

es decir, la acción del Espíritu en nuestros corazones,

para que, de manera negativa,  sepamos dominar nuestro egoísmo, salir de nosotros mismos, controlar nuestra desconfianza radical, 

y, de manera positiva, sepamos secundar las inspiraciones 

que nos vienen del cielo, secundar las inspiraciones del Espíritu 

en el alma del creyente. 

Por Nuestro Señor…

Podemos orar con estas o parecidas palabras:

Señor y Dios mío,  enséñame a amarte. 

Gracias, Padre bueno, por habernos amado tanto 

que has enviado a tu propio hijo al mundo. 

Él se juntó a nosotros y asumió nuestra naturaleza,

pero Él no te ofendió en nada;

por eso en Él te complaces totalmente.

No mires, Padre Santo, nuestros pecados, 

mira a Cristo tu Hijo, 

que es nuestro hermano mayor, y agrádate en Él.

Él te ha dado toda gloria, todo el poder,

 toda la bendición de que Tú eres digno. 

Él es nuestra mejor respuesta a tu amor infinito,

 nuestra única y sobrada respuesta.

Gracias, Señor Jesús,

 porque Tú eres nuestro contento y nuestra gloria, 

nuestra justificación ante el Padre,

 nuestra satisfacción plena ante Dios y para Dios. 

Por Ti y en Ti recibimos toda gracia 
y bendición desde lo alto.

Señor Jesús, tú conoces nuestro barro

y nos comprendes como nadie. 

Mira nuestra pobreza y envíanos, desde el Padre, 
el santo Espíritu 

para poder parecernos cada día más a Ti,

 y así no ofender ni decepcionar 
al Padre de los Cielos,

 que es digno de toda bendición.- Amén.


Anímate, hermano, a formular tu oración personal dirigida a cada una de las tres personas de la Santísima Trinidad, pues tienes el Espíritu derramado en tu corazón. Él te lleva de la mano al conocimiento sabroso del Padre y del Hijo. Pues en eso consiste la vida eterna: en que conozcamos al Padre y a su Enviado, su Hijo bendito. El Espíritu nos conduce a la verdad plena. Permítele al Espíritu fluir en tu interior con esos gemidos inefables, y no lo tengas por más tiempo entristecido. Ha llegado el tiempo de la liberación... Si tú quieres, ya está; todo tiempo es bueno para Dios si tú quieres, si tú lo deseas... Que se te cumpla como has creído, decía Jesús a los enfermos que se le acercaban con fe y deseo de ser curados.

Recuerda, hermano, que la cuaresma, 

por estar proyectada esencialmente hacia la Pascua 

hasta el punto de no tener sentido en sí misma, 

es, con plenitud, el tiempo de la primavera de la Iglesia: 

el más apropiado, 

o bien para ingresar a ella y conocer a Dios, 

o bien para volver al primer amor... al amor nupcial.

RECORDATORIO:  

Permítanme recordarles, estimados hermanos, que estas Vivencias cuaresmales pretenden ayudar a las personas interesadas en su crecimiento espiritual a que hagan durante la cuaresma litúrgica una especie de retiro espiritual dedicando un tiempo, día a día, a la oración personal, a la lectura de la Palabra, al diálogo y dirección espiritual, y a la práctica sacramental y de las buenas obras, según el estado de vida de cada persona. 

25. SÁBADO

 TERCERA SEMANA

Entrada:

Salmo 102, 2-3

1era. lectura:

Oseas 6, 1-6

Salmo:


50, 3-4. 18-19-20-21

Aclamación:

Salmo 94, 8

Evangelio:

Lucas 18, 9-14

Comunión:

Lucas 18, 13

TEMA: 
Todo hombre que se hace grande será humillado, 

y el que se humilla será hecho grande (Lc. 18, 14) 

Hermano, cuando oras 

¿qué presentas a Dios: tu propia exhibición o tus necesidades?

Con estos pensamientos y consolaciones de Dios que nos acoge en su bendito Hijo, podemos comenzar esta Misa con la alabanza del Salmo 102, 2-3: "Bendice alma mía al Señor y no olvides sus beneficios, Él perdona todas tus culpas". 

No queremos olvidar que la misericordia de Dios destruye nuestros pecados, que nos devuelve bien por mal, que su amor ahoga el mal a fuerza de bien. Por eso, es digno de toda bendición; porque Él nos amó mucho, le podemos amar mucho. No lo queremos olvidar, pues nos cuesta creerlo y convencernos de una vez por todas. Él perdona todas tus culpas, todas. Somos criaturas nuevas en Cristo para gloria de Dios, por pura gracia, pues así le pareció bien para alabanza de su gloria.

Los mismos sentimientos se prolongan en la oración colecta: 

Llenos de alegría al celebrar un año más la Cuaresma,

te pedimos, Señor, vivir los sacramentos pascuales

y sentir en nosotros el gozo de su eficacia.

Por Cristo, nuestro Señor. Amén.

A pesar de todo este gozo en Dios, persiste nuestra debilidad, persiste el dolor que nos insta a clamar. Si se acaba la aflicción, dirá san Agustín, se acaba la súplica; y si ésta muere, se disuelve la salvación. Él, por tanto, clamará: ¡Oh feliz culpa que nos mereció tal Redentor!

Y aunque nuestro culto sea auténtico en un primer momento, fruto sincero de una verdadera conversión, enseguida degenera y se hace rutinario, desvinculado de los verdaderos sentimientos del corazón y en contradicción con la vida real de pecado y de mentira, sobre todo ante los demás; y así el culto se vuelve mentiroso y ofensivo para Dios. 

Por eso Dios se pregunta, medio desconcertado: "¿Qué he de hacer contigo, Efraín? ¿Cómo he de tratarte Judá? El amor que me tienen es como nube matinal, como rocío que se termina muy temprano; por eso tuve que destruirlos por medio de mis profetas. A ustedes les he muerto -matado- con mis palabras, porque Yo quiero amor, no sacrificios, y conocimiento de Dios más que víctimas consumidas por el fuego" (Oseas 6, 1B.6).
La tentación de la rutina, de la claudicación, de la mentira, es muy fuerte en el hombre: éste se tuerce a izquierda o a derecha con facilidad, esquiva el encuentro directo y honesto con un Dios que siempre le pide más y que no le consiente endiosarse ante su propia carne, ante los demás hermanos, esclavizando a su prójimo; al hombre le aburre, le cansa ser misericordioso con su hermano como Dios lo es con él, y pretende vivir de rentas, quiere que le sirvan. Cede como arco falso, en expresión bíblica.

Parafraseando el comentario de la Biblia Latinoamericana: El hombre lamenta sus errores, pero su sinceridad no es tan real que deje sus pecados del todo, radicalmente. Piensa contentar a Dios ofreciéndole algunos sacrificios; no sabe alcanzar el amor verdadero que se prueba con la obediencia, con la sumisión total, con la renuncia a la propia salvación, con la renuncia sincera a la práctica de una religión “a su manera”. Preferimos con frecuencia ofrecer sacrificios costosos que nosotros mismos decidimos, en vez de obedecer lo que Dios nos pide de hecho en su Palabra, en las circunstancias de nuestra vida, mediante la purificación “pasiva”: es decir, aquélla que no programamos nosotros, a nuestra medida, sino la que nos impone Dios a través de las mediaciones humanas, de la vida real que nosotros no podemos manejar a nuestro gusto y capricho. 

En el Evangelio, Lucas 18, 9-14, encontramos dos conductas contrapuestas: el publicano tiene todo bien programado desde él mismo; todo a su medida; puede vanagloriarse de su propia construcción; sabe conducirse a sí mismo, todo está controlado, o mejor, bajo control; no necesita de Dios, sino para que ratifique todo lo que se le presente como obra humana. No sale de sí; su religión no le cuesta gran cosa, es un arropamiento personal; su religión no vale porque le cuesta poco, de nada le priva. Por otro lado encontramos al publicano dispuesto a dejarse cuestionar por Dios. Reconoce que sólo Dios justifica y pone las reglas del juego: "Ten compasión, ten piedad de mí que soy un pecador".

Escuchemos: “Puso además esta comparación por algunos que estaban convencidos de ser justos y que despreciaban a los demás. ‘Dos hombres subieron al Templo a orar, uno fariseo y el otro publicano... El publicano... se quedaba atrás y no se atrevía ni siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios mío, ten piedad de mí que soy un pecador’”.

La justificación, la felicidad en Dios será proporcional a nuestra  capacidad para permitirle a Dios cuestionar nuestra vida, librándonos constantemente de cualquier autoengaño que descubramos en nuestra vida, en nuestro interior, apostando siempre por la verdad y por la misericordia entrañable para con el hermano. 

Texto bíblico de Santiago 5, 16-19-20: "Confiésense los pecados unos a otros y recen unos por otros para que los curen. Mucho puede hacer la oración intensa del justo. Hermanos míos, si alguno de ustedes se desvía de la verdad y otro lo encamina, sepan que uno que convierte al pecador de su extravío se salvará de la muerte y sepultará un sinfín de pecados".

Del libro de San Teófilo de Antioquía, obispo, a Autólico

Dichosos los limpios de corazón porque ellos verán a Dios

Si tú me dices: “muéstrame a tu Dios”, yo te diré a mi vez: “Muéstrame tú al hombre que hay en ti”, y yo te mostraré a mi Dios. Muéstrame, por tanto, si los ojos de tu mente ven, y si oyen los oídos de tu corazón.

Pues de la misma manera que los que ven con los ojos del cuerpo perciben con ellos las realidades de esta vida terrena y advierten las diferencias que se dan entre ellas -por ejemplo-, entre la luz y las tinieblas, lo blanco y lo negro, lo deforme y lo bello, lo proporcionado y lo desproporcionado, lo que está bien formado y lo que no está, lo que es superfluo y lo que es deficiente en las cosas-, y lo mismo se diga de lo que cae bajo el dominio del oído -sonidos agudos, graves o agradables-, eso mismo hay que decir de los oídos del corazón y de los ojos de la mente, en cuanto a su poder para captar a Dios.

En efecto, ven a Dios los que son capaces de mirarlo, porque tienen abiertos los ojos del espíritu. Porque todo el mundo tiene ojos, pero algunos los tienen oscurecidos y no ven la luz del sol. Y no porque los ciegos no vean ha de decirse que el sol ha dejado de lucir, sino que esto hay que atribuírselo a sí mismos y a sus propios ojos. De la misma manera, tienes tú los ojos de tu alma oscurecidos a causa de tus pecados y malas acciones.

El alma del hombre tiene que ser pura como un espejo brillante. Cuando en el espejo se produce el orín, no se puede ver el rostro de una persona; de la misma manera, cuando el pecado está en el hombre, el hombre ya no puede contemplar a Dios.

Pero puedes sanar, si quieres. Ponte en manos del médico y él punzará los ojos de tu alma y tu corazón. ¿Qué médico es éste? Dios, que sana y vivifica mediante su Palabra y su sabiduría. Pues por medio de la Palabra y la sabiduría se hizo todo. Efectivamente, la Palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus ejércitos. Su sabiduría está por encima de todo: Dios, con su sabiduría, puso el fundamento de la tierra; con su inteligencia, preparó los cielos; con su voluntad, rasgó los abismos, y las nubes derramaron su rocío.

Si entiendes todo esto y vives pura, santa y justamente, podrás ver a Dios; pero la fe y el temor de Dios han de tener la absoluta preferencia de tu corazón, y entonces entenderás todo esto. Cuando te despojes de lo mortal y te revistas de lo inmortal entonces verás a Dios de manera digna. Dios hará que tu carne sea inmortal junto con el alma, y entonces, convertido en inmortal, verás al que es inmortal, con tal de que ahora creas en él.

II.  LITURGIA DE LA PALABRA  
(Continuación de “La Misa, fiesta de la vida”, del mismo autor)
Toda la asamblea se dispone para entrar en la primera parte de la Misa: la Liturgia de la Palabra. Ya te has encontrado con los hermanos. Ahora comienza el encuentro con Dios. Él toma la iniciativa. Siempre tiene un mensaje nuevo para ti, pues su amor es infinito. Su cuidado es permanente. Sólo Él es fiel. Por eso, no quieras escuchar novedades. En expresión agustiniana: hazte nuevo tú mismo por tu renovada expectativa y deseo de Dios. Recuerda que tu vida cristiana consiste en el ejercicio de tu hambre de Dios. Es la ejercitación del deseo de Dios.

1.   La Palabra: Proclamación de las maravillas de Dios  (sentados)

   Ahora se van a proclamar las maravillas que Dios hizo a favor de los hombres.  Tú debes admirar tanto la revelación amorosa de Dios, como la respuesta obediente de los hombres creyentes. Atiende con toda reverencia, admiración y agradecimiento, secundando las mociones del que te habla al corazón: el Maestro Interior, el Espíritu, intérprete o traductor.

   Trata de sentir que Dios te habla personalmente, como si nadie más escuchara.  Te habla con infinita delicadeza esperando tu generosa respuesta. Te habla como si nunca hubieras escuchado la Palabra proclamada. Ábrete a la acción del Espíritu de Dios en ti. Recuerda que los autores sagrados de la Biblia escribieron inspirados por el Espíritu. Por eso, sintoniza ese mismo Espíritu, y hallarás la clave de interpretación de toda la Escritura y gustarás la ternura de Dios en ella contenida. Sin el Espíritu Santo nada se entiende, ni aprovecha. Todo es un rollo, una rutina, pura nebulosa. Más de lo mismo...

   Para participar mejor, puedes valerte de alguna hoja litúrgica donde seguir la proclamación del lector, aunque lo ideal es atender mirando al proclamador de la Palabra. Procura evitar las distracciones en ti y en los demás: no perturbes en lo más mínimo a la Asamblea. Más bien, edifícala con tu sentida y total participación.  Al finalizar las lecturas, aclama con agradecimiento al Señor. Así estás respondiendo a Dios, como Él espera.

2.  El Salmo responsorial

   El salmo responsorial es también palabra de Dios. Y, por tanto, no puede ser sustituido por cualquier texto o canto, por más bello que parezca. Además, conviene que sea recitado o cantado, no por el lector o monitor, sino por otra persona: por el “salmista” precisamente, alternando con las aclamaciones o respuestas del pueblo. Por ser el Salmo una “respuesta” a la Palabra proclamada, es incorrecto decir: “al salmo respondemos...”; es más exacto decir: “respondemos con el salmo, repitiendo...”

   Durante el salmo, aclama y canta al Señor con todos tus hermanos, permite que te lleguen la fe y la unción de la asamblea, afina tu sensibilidad espiritual... Como palabra de Dios que es, en el salmo Dios mismo te enseña cómo responderle debidamente, pues te facilita hasta las palabras que debes usar. Trata, por tanto, de interiorizar los sentimientos religiosos del salmo. Rézalo más veces en tu casa, durante la semana. Contiene los sentimientos “más adecuados” para responder a Dios.

3.  El Evangelio  (de pie)

   En las lecturas del Antiguo Testamento te habla Dios. En el Nuevo, te habla específicamente Cristo en su evangelio. Por eso, después de su proclamación, exclamas: “Gloria a ti, Señor Jesús”.

   Cristo, efectivamente, debe resultarte más cercano y su voz más reconocible y agradable. Por eso, te pones de pie remarcando tu disponibilidad, tu prontitud para seguirle. Con el “Aleluya” expresas tu contento por la cercanía de Dios. ¡Él está presente como el aire que respiras...! Cristo, es, de hecho, la única Palabra de Dios plenamente autorizada y garantizada. El único “rostro” de Dios, pues nadie vio jamás a Dios, sino su propio Hijo; y a la vez, Cristo es la respuesta humana que al Padre agrada plenamente. Es la respuesta que Dios mismo se ha preparado desde toda la eternidad y manifestada en la plenitud de los tiempos.

   En su providencia, Dios ha dispuesto facilitarnos al máximo la vivencia de la fe.  Por eso Él ha llamado a ciertas personas para encargarles la interpretación auténtica de su Palabra. No podrán añadir ni quitar nada a lo que Dios revela o quiere comunicar a su Pueblo. De lo contrario, es reo de muerte, según el AT. Es la función profética: que consiste en “hablar en nombre” y representación de Dios, y con su misma autoridad.

   Si es verdad que la Palabra escuchada con fe obra necesariamente en el creyente, el Evangelio proclamado actúa de manera especial en los fieles. En efecto, cuando se proclama el Evangelio es Cristo mismo quien habla y realiza por su Espíritu lo que se expresa. Se trata de una de las presencias específicas de Cristo en el transcurso de la celebración eucarística. Cristo actúa casi de manera automática en el creyente bien dispuesto realizando el interior del creyente lo que se expresa o se proclama en su evangelio.  

   En la tradición de la Iglesia era habitual hasta hace muy poco tiempo la práctica de la “lectura de los evangelios” sobre las personas aquejadas de dolencias o enfermedades. Leerle a una persona los evangelios era como exorcizarla: de manera positiva consagrarla a Dios, y de manera negativa liberarla de toda influencia negativa del demonio o del “daño” de los hombres perversos que recurren a brujerías u otras artimañas. 

   Al acabar la proclamación del evangelio el sacerdote besa el texto sagrado mientras dice en secreto: “En virtud de los evangelios proclamados sean borrados o destruidos nuestros pecados”. Todas estas verdades la liturgia las expresa mediante el libro especial llamado Evangeliario, la procesión con el mismo en las misas diaconadas, la incensación del Libro y la proclamación con canto.  
4.   La Homilía  (sentados)

 El ejercicio de esa misión profética acontece en la homilía de la Misa. Debe pronunciarla exclusivamente un ministro ordenado: diácono, sacerdote, obispo. Por tanto, la homilía se pronuncia en virtud de una gracia específica recibida en el sacramento del orden.

   Ahora, en la homilía, Dios mismo te hace digerible su Palabra, te la explica y la actualiza, para la vida y para la misma celebración. Se admite comúnmente que la verdadera homilía debe consta de tres partes: en primer lugar, debe ser un comentario exegético de la Palabra proclamada que realizó maravillas en el pasado; segundo, debe aplicar la Palabra a la vida real de la asamblea reclamando la vigencia su vigencia para hacer aquí y ahora lo mismo que realizó en los creyentes de otros tiempos; y tercero, aplicar todo lo anterior a la celebración actual: hoy se cumple y se realiza lo que estamos exponiendo, ya está todo cumplido aquí de forma mistérica gracias al sacrificio de Cristo actualizado por el Espíritu Santo. Este último aspecto es el más difícil y es justamente lo específico de la homilía: iluminar y motivar la participación de la Asamblea en la celebración. 

   En el Evangelio de Luchas encontramos a Cristo pronunciando la homilía en la sinagoga de Nazaret. Después de proclamar al Palabra, todos se sentaron y comenzó a decirles: “Hoy se cumple lo que acaban de oír...” Esta frase tiene relación con estas palabras: “Haced esto en conmemoración mía”. Cristo actuaba y actualizaba la salvación, pero a la vez todos tenían que entrar en esa novedad, en el Reino. 

   Por tanto, toda homilía está al servicio de la celebración de la Misa, tomada en su integridad, como un todo armónico y bello. No valores o catalogues una Misa por el sermón que allá se predica o por la persona del sacerdote que la pronuncia. Sería un abuso, y un error craso en liturgia. La Misa vale infinitamente más que un sermón. La Eucaristía es más que la homilía. Y, aunque el sacerdote que preside influye en la participación de los fieles, la Eucaristía tiene valor por sí misma, pues su riqueza le viene fundamentalmente de Cristo.   

   Mientras escuchas la homilía, ora interiormente por el sacerdote que predica, para que sirva a la Palabra edificando la Iglesia de Dios, y para que no infiltren en su exposición otros intereses o motivaciones. Considera en el sacerdote a Cristo mismo como Maestro que orienta en cada problema, y acompaña en cualquier dificultad a su Esposa que es la Iglesia.

   Al escuchar la homilía, ora en tu corazón, agradece a Dios que te ilumine en tus dudas, pídele perdón por tus debilidades, prométele que vas a cambiar. Píde al Espíritu Santo que reconstruya en ti la imagen de Cristo, que te confirme en el bien. Trata de sentir el gozo del Señor, por lo que hace en ti, y más todavía por lo que hace en toda su santa Iglesia, de la que tú formas parte integrante. Eres Iglesia y ahí radica tu mayor riqueza; y lo más grande que puedes hacer es convertirte cada vez más y más en Iglesia, sentir y vivir en la Iglesia sin buscar tu propio interés sino el de los demás. 
En eso conocerás tu progreso espiritual. Ora también para que los oyentes quieran escuchar la palabra divina y no sólo palabras humanas. Pide que la celebración sea armónica, plena, y que renueve en verdad a la asamblea de la tú formas parte integrante y, a través de ella, a toda la Iglesia santa.

    Después de la homilía, si hay silencio, reflexiona acerca de lo escuchado, toma algún compromiso concreto y transfórmalo todo en oración. Déjate empapar del agua viva que refresca, limpia y vigoriza. Has escuchado la homilía, resumen vigorizante de la Palabra, que “limpia” al oyente verdadero. Toma conciencia del “paso” de Dios por tu vida, aquí y ahora... Avanza en tu entrega y amor. 
Trata de sentir como los discípulos de Emaús aleccionados por Cristo que tu corazón arde, que tu mente se clarifica, que tu ánimo es reconfortado... En fin, que estás siendo transformado por el Poder de Dios. Recuerda que en la medida en que te llegue la Palabra y te renueve profundamente, en esa medida podrás comer con provecho y dignamente el Pan de la vida en la comunión. Las dos partes de la misa están estrechamente ligadas y son interdependientes. 

5. El Credo de nuestra fe  (de pie)

   En el rezo del Credo, revive tu fe, afírmala en medio de la comunidad también con el tono de tu voz. Renueva tu identidad como creyente, y agradece a Dios el don inestimable de la fe.

    Para tu mejor participación, se incluye el texto integro del Credo o Símbolo llamado “de los Apóstoles”:

Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del Cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor 

(A las palabras que siguen, hasta “María Virgen”,
 todos se inclinan) 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilatos, 

fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios,

Padre todopoderoso.  

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo,

la Santa Iglesia católica, la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

6.   La plegaria universal, o plegaria de los fieles 

   En las peticiones, siéntete unido a tu comunidad, y en ella a toda la Iglesia extendida por el mundo. A toda la Iglesia y a toda la humanidad debe llegar la salvación de Cristo. Siéntete universal, católico, y encomienda a Dios el cuidado de toda la Iglesia, de la jerarquía y de los más pobres y necesitados. Descarga en Dios todos los problemas de la humanidad y todos las consecuencias del fenómeno de la globalización... 
Ora por la paz en el mundo, por la patria, por el aumento de las vocaciones sacerdotales y religiosas, por los que más sufren en el cuerpo o en espíritu, por los gobernantes, por la conversión de los pecadores, por tus familiares vivos y difuntos... Por las necesidades de tu comunidad parroquial, por el señor obispo y el padre párroco, por todos los asistentes a la Misa, y  también por los ausentes.

(Continuará)
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